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INTRODUCCIÓN 


l abrir este libro, sería provechoso un poco de contexto. La 

pequeña parábola que sigue está basada en 2 Corintios 4:6 

y 7: “Dios [...] hizo brillar su luz en nuestro corazón [...] 
pero tenemos este tesoro en vasijas de barro” (la cursiva fue añadi- 
da). La “luz” a la que se refiere Pablo está definida en el versículo 
6 como “la gloria de Dios que resplandece en el rostro de Cristo”. 

Una frágil vasija de barro, Rosalía, se había retirado del servicio 
activo por tercera vez cuando sintió la impresión de que debía co- 
menzar a estudiar las Escrituras para comprender mejor lo que Dios 
dice acerca de la adoración. Un grave problema relacionado con la 
adoración había llevado a esta vasija a escudriñar su corazón. ¿Por 
qué la adoración a Dios debería causar conflictos en la iglesia? ¿Qué debería 
suceder, o no, en la adoración? ¿Sé realmente cómo adorar a Dios en forma 
adecuada? Como respuesta, una suave y apacible voz pareció decir: 
“¡Si quieres saber cómo adorar, lee mi manual de instrucciones!” 

Cuando la vasija completó su estudio de los dos primeros li- 
bros de la Biblia, Génesis y Éxodo, el entusiasmo por lo que estaba 
aprendiendo con respecto a la adoración llevó a la vasija a hablar 
con otras vasijas de barro, vasijas que tenían gran experiencia en 
la Biblia y mucha sabiduría. Le sugirieron que escribiera algunas 
guías de estudio bíblico sobre la adoración. La vasija tenía expe- 
riencia en escribir guías de estudio y sabía cuánto trabajo requiere 
un proyecto así. 

“Estoy jubilada; no necesito ni quiero otro trabajo. Sin embargo, 
Señor, si esto es realmente lo que quieres que yo haga, bueno, oraré 
al respecto, y tú me puedes guiar”. Dios tiene sus métodos, y las 
guías de estudio comenzaron a tomar forma. Promediando el pro- 
yecto, la vasija comenzó a pensar en cuán inadecuada era su propia 
adoración. Aquí estoy, aprendiendo todos estos conceptos profundos acer- 
ca de la adoración, y escribiendo acerca de ellos, pero, mi propia experiencia 
de adoración ¿es como debería ser? 
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Sentada un día en su escritorio, la vasija de barro reflexionó so- 
bre el dilema. Una voz inaudible dijo con énfasis: “Lee Mensajes 
selectos, tomo 1, página 404”. De inmediato, la vasija supo lo que 
había en esa página. Su cita favorita estaba subrayada y había sido 
usada muchas veces. No obstante, nunca se le había ocurrido usar- 
la para la aplicación. De repente, se encendió una luz: la luz de la 
gloria de Dios en el rostro de Cristo. Los meses de intenso estudio 
y redacción comenzaron a adquirir un significado nuevo a la luz de 
este pasaje: 


“Los servicios religiosos, las oraciones, la alabanza, la confesión 
arrepentida del pecado ascienden desde los verdaderos creyentes 
como incienso ante el santuario celestial, pero al pasar por los cana- 
les corruptos de la humanidad, se contaminan de tal manera que, a 
menos que sean purificados por sangre, nunca pueden ser de valor 
ante Dios. [...] Todo el incienso de los tabernáculos terrenales debe 
ser humedecido con las purificadoras gotas de la sangre de Cris- 
to. [...] [Jesús] recoge en ese incensario las oraciones, la alabanza y 
las confesiones de su pueblo, y a ello les añade su propia justicia 
inmaculada. Luego [...] asciende el incienso delante de Dios plena 
y enteramente aceptable. [...] Ojalá comprendieran todos que toda 
obediencia, todo arrepentimiento, toda alabanza y todo agradeci- 
miento deben ser colocados sobre el fuego ardiente de la justicia 
de Cristo. La fragancia de esa justicia asciende como una nube en 
torno del propiciatorio” (Mensajes selectos, t. 1, p. 404). 


Las “vasijas de barro” humanas no son capaces de dar a Dios en 
adoración lo que él merece. Por cuanto Jesús es un Salvador mara- 
villoso y extraordinario, ofrece al Padre junto con su propia sangre 
preciosa todo lo que las vasijas de barro le dan a Dios en la adora- 
ción: su obediencia, alabanza y gratitud, la dedicación de su vida 
a él, ofrendas, talentos y capacidades. Jesús entonces añade a estos 
sacrificios su propia justicia perfecta. Entonces, “perfumado con los 
méritos de la propiciación de Cristo, asciende el incienso delante de 
Dios, plena y enteramente aceptable”. 

Usted también puede percibir que es solo una frágil vasija de 


Introducción 


barro, con un gran tesoro (2 Cor. 4:7). De modo que al transitar por 
las páginas de este libro, quizá al leer cada capítulo, pueda com- 
prenderlo a la luz de dos grandes verdades: 


1. 


Vivimos en los últimos días del gran conflicto entre el bien y el 
mal. Como se verá en los próximos capítulos, la adoración, a 
quién adorar, está en el centro mismo del gran conflicto. ¿Ado- 
raremos al Dios viviente, a Dios el Padre, y a su Hijo, Jesucris- 
to, el Dios Creador, que pagó el precio máximo por nuestra 
redención? ¿O adoraremos al usurpador que no se detiene ante 
nada para robarle a Dios la adoración que solo le corresponde 
a él? Ese conflicto afecta cada aspecto de nuestra vida, de modo 
que no debería sorprendernos que el enemigo tenga un plan 
para contrarrestar el plan de Dios, especialmente en nuestra 
adoración a Dios. 

Cuando estaba a punto de terminar este libro, el enemigo esta- 
ba enojado, y esta vasija de barro, Rosalía, sufrió una enferme- 
dad seria. A pesar de este atraso y demora, Dios le dio fuerzas 
a esta vasija para terminar el proyecto. ¡Dios todavía tiene la 
situación bajo control! 

A lo largo de este libro, veremos cómo comenzó el conflicto en 
el Jardín del Edén y cómo continuó en la historia del pueblo de 
Dios. También veremos cómo alcanzará su clímax final, grande 
y terrible, en los capítulos finales del Apocalipsis. El objetivo 
y el propósito de las páginas que está a punto de leer es que 
nos ayude en nuestra preparación para estos últimos días de la 
historia de la tierra y mantenernos firmes ante nuestro maravi- 
lloso Dios, especialmente en nuestra adoración a él. 

A la luz de este conflicto, es bueno que consideremos la adora- 
ción desde una nueva perspectiva, quizá. Como hemos visto, lo 
mejor que tenemos para darle a Dios en la adoración es inade- 
cuado porque procede de nuestra humanidad pecaminosa. Sin 
embargo, cuando le damos lo mejor que tenemos en nuestra 
adoración —proveniente de corazones que lo aman y adoran, y 
más que nada, que quieren agradarlo—, comenzaremos a ver la 
adoración con una nueva perspectiva. Solo la intercesión de Je- 
sús puede hacer que lo que ofrecemos sea aceptable al ascender 
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al trono de Dios, hermoso y fragante con el incienso de la justi- 
cia de Cristo nuestro Salvador, ¡aceptable por causa de nuestro 
gran Sumo Sacerdote e Intercesor! ¡Alabado sea Dios! 

El objetivo de cada página de este libro es señalarnos la 
fuente de nuestra vida espiritual —la justicia de Jesucristo- 
cuando lo adoramos a él, nuestro bendito Salvador y Señor. 
Con este propósito, es mi deseo que cada frágil vasija de barro 
sea bendecida por “la gloria de Dios que resplandece en el ros- 
tro de Cristo”, porque contienen “este tesoro” (2 Cor. 4:6, 7). 


CAPÍTULO 1 


La contienda 
sobre la adoración 


so de distancia entre sí. Sin embargo, las contiendas sobre la 

adoración se extienden con furia en nuestra sociedad posmo- 
derna. Karl Tsatalbasidis, un teólogo adventista, ha escrito acerca de 
los cambios verificados en cuanto a la adoración, que han sucedido 
con el transcurso de los años. En un artículo titulado “The Emerging 
Church: More than Just a Facelif” [La iglesia emergente: más que un 
remozamiento], repasa las filosofías y tendencias que han influido 
sobre la adoración, tanto en las iglesias católico-romanas como en las 
protestantes, incluyendo la Iglesia Adventista del Séptimo Día. Re- 
pasa la era clásica, que forma la base de la teología católico-romana, 
luego la era moderna -—durante la que los eruditos creyeron que la 
Biblia fue producida por la cultura de la época, en vez de ser divina- 
mente inspirada— y, finalmente, la era posmoderna, que se caracteri- 
za por echar por tierra la división entre lo sagrado y lo secular. “Para 
las iglesias emergentes, ya no hay lugares malos, personas malas o 
tiempos malos. Todo puede ser santo. Todo puede ser dado a Dios 
en la adoración”. Estas filosofías abren la puerta a la creencia de que 
cualquier cosa que le guste a la gente puede ser usada en la adora- 
ción, incluyendo cualquier clase de música secular. De este modo 
comenzaron las contiendas respecto de la adoración. 


I as palabras contienda y adoración parecen estar a un univer- 


El comienzo de las disputas sobre la adoración 
Las disputas sobre la adoración no son un problema nuevo en 
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la iglesia. En realidad, la primera comenzó en las cortes celestiales, 
cuando el divino Hijo de Dios, “por quien asimismo hizo el univer- 
so” (Heb. 1:2) oyó que el Padre decía: “Adórenle todos los ángeles de 
Dios” (Heb. 1:6). Dios el Hijo acababa de llamar a la existencia a un 
nuevo planeta con su palabra. “Tú, oh Señor, en el principio fundas- 
te la tierra” (vers. 10). Había creado a una pareja de seres perfectos, 
Adán y Eva, para que tuvieran dominio sobre todas las cosas vivien- 
tes. Ellos se gozaban en amar, honrar y adorar a su Creador. 

Entretanto en el cielo, Lucifer, “el querubín grande” (Eze. 
28:14), comenzó a albergar ideas de exaltación propia. ¿Por qué 
debía el Hijo de Dios recibir toda la adoración? ¿Por qué él, el 
ángel más exaltado, no tenía derecho al homenaje que se le daba 
al Creador? Estos ideas y sentimientos pronto hallaron expresión 
cuando Lucifer difundió su descontento por codiciar la adoración 
debida solo a Cristo. Su deseo de ser adorado, fomentado por el 
orgullo y fortalecido por sus sutiles engaños, de final estalló en 
una abierta rebelión. Lo que al principio parecía ser reverencia 
hacia Dios, se convirtió en una crisis acerca de a quién se debía 
adorar: a Cristo o a Lucifer. 

En el Nuevo Testamento, Pablo afirma: “Porque en él [Cristo] 
fueron creadas todas las cosas, las que hay en los cielos y las que 
hay en la tierra [...] todo fue creado por él y para él” (Col. 1:16). Él 
nos recuerda que tan ciertamente como Dios habló por medio de 
los profetas, ahora ha hablado por medio de su Hijo “por quien asi- 
mismo hizo el universo” (Heb. 1:2). La Deidad reclama el derecho 
a la adoración, porque la Deidad creó todas las cosas. Este tema re- 
corre toda la Escritura, y concluye en el Apocalipsis con el llamado 
final al planeta Tierra, antes del regreso de Cristo: “Temed a Dios y 
dadle gloria, porque la hora de su juicio ha llegado; y adorad a aquel 
que hizo el cielo y la tierra” (Apoc. 14:7, la cursiva fue añadida). 

Así, desde el comienzo del conflicto entre Cristo y Satanás, los 
ángeles, uno por uno, tuvieron que elegir a quién darían su lealtad 
y adoración. Siendo que el Dios Creador es justo y equitativo, y por 
cuanto él ha otorgado el poder de elección a sus seres creados, tam- 
bién tenía que permitir que su familia humana, recientemente crea- 
da, eligiera a quién brindaría su adoración: a su Creador, el Hijo de 
Dios, o a Lucifer, el ángel caído que contendía por que lo adoraran. 
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La adoración en el Edén 

La mente humana, limitada a lo terreno, no puede siquiera co- 
menzar a imaginar la belleza del jardín, el hogar que Dios original- 
mente había creado para la nueva pareja. Los había cubierto con 
vestiduras de luz, que reflejaban el carácter santo de Dios. El Crea- 
dor había oficiado en su casamiento. Luego coronó su obra dándo- 
les un día especial, el sábado, como monumento recordatorio de 
su obra de creación, santificado para siempre como el día de Dios. 
Debe haberles explicado que ellos necesitaban un día apartado es- 
pecialmente para el descanso y la contemplación, un día dedicado 
al descanso de las labores comunes, y un día en el cual adorar a su 
Creador con amor y reverencia. El sábado debía ser un recordativo 
constante para la familia humana de que él, el Creador, el Sobera- 
no Gobernante del universo, es digno de adoración, reverencia y 
gratitud. 

¡Qué día gozoso habrá sido ese primer sábado! Imagine dar un pa- 
seo por el hermoso jardín junto con su Creador. Lo escucha explicar el 
propósito de la vida y el maravilloso plan para usted, especialmente 
la comunión que debe gozar con él en su día especial. ¿Cómo habrá 
sido el culto de adoración ese primer sábado? ¿Habrán cantado los co- 
ros celestiales sus aleluyas en ese día especial? ¿Llevó el Hijo de Dios 
a Adán y a Eva a recorrer el planeta recién creado para explicarles 
algo de las maravillas de la creación? ¿Les enseñó a alabar a Dios por 
medio del canto? No lo sabemos cómo adoraron a su Creador aquel 
primer sábado, ¡pero debe haber sido un día memorable! Fue un día 
que nunca olvidarían, “porque sin duda Dios les habrá dicho, como 
dijo más tarde, “acuérdate del sábado” (Éxo. 20:8). 


Crisis de adoración 

Entonces, llegó la triste noticia de la crisis. A Adán y a Eva se 
les advirtió que no se acercasen al árbol del conocimiento del bien 
y del mal. Su lealtad a Dios sería probada. Si no seguían el consejo 
de Dios y cedían al tentador, el resultado sería la pérdida, que con- 
sistía en la muerte. La prueba era de lealtad a su Creador. ¿Lo pon- 
drían en primer lugar? ¿Lo adorarían y le obedecerían a toda costa? 
¿O escucharían al tentador, y le darían su lealtad y adoración? 

El triste resultado es bien conocido, porque la elección de ellos 
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aquel día afectó a cada miembro de la familia humana todos los 
días de su vida. Cada ser humano debe afrontar la misma decisión 
que Adán y Eva afrontaron ese fatídico día: la elección entre adorar 
a su Creador, o escuchar al tentador y darle la lealtad a él. 

El pecado de Adán y de Eva no fue tanto creer en la mentira de 
la serpiente, sino desconfiar de Dios, quien les había dado la vida. 
La envoltura de luz con que estaban vestidos desapareció, y que- 
daron con una sensación de vergúenza y culpa. La desnudez espi- 
ritual descalifica a los seres humanos para la adoración a Dios (ver 
Apoc. 3:16, 17). Pero aún más dolorosa que su culpa fue el terrible 
dolor que los abrumó cuando se dieron cuenta de su triple pérdida: 
la pérdida de su inocencia, de la comunión cara a cara con su Crea- 
dor y de su hermoso hogar en el jardín. Aun la caída de las hojas 
de los árboles les causaba un dolor más profundo del que sienten 
ahora los seres humanos cuando uno de sus amados fallece? 


El Creador al rescate 

Un relato cuenta que una casa se incendió y la mayor parte de la 
familia murió. Un niño gritó desde una ventana del piso superior. De 
repente, un hombre de la multitud corrió hacia la casa incendiada, ig- 
norando todas las advertencias. La multitud esperó sin aliento, hasta 
que vio al hombre con el muchacho en sus brazos. Más tarde, en el 
tribunal, se decidía el futuro del niño. Varias familias querían llevarlo 
a sus casas. Y entonces, tan inesperadamente como antes, el mismo 
hombre corrió por la sala, mostrando al juez sus brazos con las cica- 
trices del fuego. Su pedido de adoptar al muchacho fue concedido. 
Había mostrado su amor por el niño al pagar el precio del rescate. 

Adán y Eva habían perdido su derecho a vivir en el Jardín del 
Edén, pero el Hijo de Dios ofreció su propia vida para rescatar a la 
familia humana. Tomando un cordero inocente, tal vez una mascota 
de Adán y de Eva, el Hijo de Dios le quitó la vida, y luego les hizo 
vestiduras para cubrir su desnudez (ver Gén. 3:21). Debe haberles 
explicado que su pecado costaría la vida de su Creador. Ahora lo 
adorarían no solo como su Creador, sino también como su Redentor. 

Adán y Eva habían perdido su inocencia, su dominio sobre la tie- 
rra y su hermoso hogar en el jardín. El pecado reinaría ahora sobre 
ellos y sus descendientes, pero Dios no los dejó solos para sufrir el 


12 


La contienda sobre la adoración 


castigo. Su amado Hijo vino y pagó el precio terrible por el peca- 
do del hombre. Cargó con el castigo y abrió un camino para que la 
familia humana fuera restaurada al plan original que él tenía para 
ellos. Su desnudez sería ahora cubierta con el manto de la justicia di- 
vina. ¡Qué Dios grande y maravilloso tenemos! ¡Seguramente todos 
querrían aprovechar tan generosa oferta! Sin duda, todo ser humano 
daría su lealtad a Dios y lo adoraría. Sin embargo, un enemigo desa- 
fió la autoridad de Dios, y ahora toda persona que nace en la familia 
humana tiene que escoger a quién adorará. Dios prometió, en ese 
aciago día en que Adán y Eva pecaron, que él pondría “enemistad 
entre ti [Satanás] y la mujer [el pueblo de Dios)” (Gén. 3:15). Dios en- 
viaría a su propio Hijo, el Creador, a fin de luchar con el enemigo. Y 
aunque el Hijo sería herido durante el proceso, finalmente ganaría la 
guerra sobre el mal y el pecado. Dios les explicó el plan de salvación 
y el sacrificio de su Hijo, simbolizado por el cordero que moría, para 
darle esperanza y consuelo a la devastada pareja. Les brindó una vis- 
lumbre de la restauración de su hogar /jardín y de la victoria final 
del bien sobre el mal. Les dio abundantes promesas para ayudarlos a 
sobreponerse a los tiempos difíciles que tendrían por delante. 


Un lugar de adoración 

Dios hizo algo más para darles esperanza. Adán y Eva en su ho- 
gar /jardín habían adorado a Dios cara a cara. Ahora, les concedió 
un nuevo lugar donde pudieran acudir a adorarlo. Junto a la puerta 
del Jardín, la gloria de Dios se revelaba por medio del querubín que 
vigilaba la entrada con una espada de fuego (ver Gén. 3:24). Aquí, 
Adán y Eva, y sus descendientes, iban a adorar a Dios, a renovar 
sus votos de lealtad a él y a ofrecer sus sacrificios como una señal de 
su fe en la promesa divina de salvación.? La misma palabra hebrea 
cherubim usada en Génesis 3:24 se usa también en Éxodo 25:17 al 
20 para describir al querubín que cubría el arca del pacto, donde se 
manifestaba la gloria de la shekina, que representaba la santa pre- 
sencia y gloria de Dios en el lugar santísimo del Santuario. ¡Qué 
Dios grande! Aun cuando habían perdido la comunión cara a cara 
con él, les dio este gran recordativo de su gloria. 

El dolor por la pérdida de su hogar edénico fue intenso, pero 
la promesa de un Redentor y la presencia de la shekina a la puerta 
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del jardín les dieron ánimo y esperanza. Dios los instruyó sobre el 
sacrificio que debían llevar cuando fueran a adorarlo. El sacrificio, 
un cordero de su propio rebaño, sería un símbolo de lo que el Señor 
haría por ellos algún día, pero también sería una forma de expresar 
su aprecio por lo que él ya había hecho por ellos en la promesa de 
un Redentor: les había dado esperanza en lugar de desesperación. 


Fe y obediencia versus incredulidad y rebelión 

Adán y Eva llevaron a sus hijos, Caín y Abel, a la entrada del Jar- 
dín para adorar. Cada uno de ellos construyó su altar y ofreció un 
sacrificio. Sin embargo, mientras Abel trajo el sacrificio requerido 
-un cordero-, Caín trajo de los frutos que había cosechado. Razo- 
naba que sus frutos eran tan valiosos como un cordero. Después de 
todo, ¿cuál era la diferencia? ¿No era más apropiado que él trajera 
sus frutos, siendo que él mismo los había plantado, cuidado y cose- 
chado? ¿Por qué Dios sería tan detallista? Además, le desagradaba 
el solo pensar en quitarle la vida de un cordero inocente. Dudó de 
la sabiduría de Dios, al hacer un problema tan grande del primer 
pecado de sus padres. Indudablemente, el resentimiento en contra 
de Dios estaba creciendo en su corazón; parecía demasiado injusto 
que ellos hubiesen sido expulsados del jardín por solo una fruta. La 
rebelión de Lucifer se estaba formando en Caín. De repente, se llenó 
de ira contra Dios, y desahogó sus sentimientos sobre su hermano 
inocente, que no le había hecho ningún mal. En ese primer asesina- 
to, Abel llegó a ser la víctima de la ira de Caín, y éste llegó a ser el 
padre de los rebeldes (ver Gén. 4). 

Dos adoradores. Ambos fueron a adorar. Ambos construyeron 
altares. Ambos llevaron sacrificios. Ambos aseguraban adorar a 
Dios. Dios aceptó un sacrificio, pero rechazó el otro. ¿Fue el sacri- 
ficio en sí lo que marcó la diferencia? (Por cierto, los frutos de la 
tierra se usaban para ofrendas de gratitud en los servicios del San- 
tuario, pero nunca para hacer expiación.) ¿Por qué, entonces, Dios 
no aceptó los frutos de Caín? El primer acto de adoración, y el más 
básico, para el pecador es mostrar su remordimiento por el pecado. 
El cordero inmolado era un símbolo de Aquel cuya muerte por los 
pecados de la raza humana era lo único que podría salvarlos. Los 
padres de Caín y de Abel les habían explicado cuidadosamente que 
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la paga del pecado es muerte, y que ellos demostraban su fe en el 
sacrificio máximo, simbolizado por el sacrificio de un cordero. Los 
frutos que ofreció Caín representaban sus mejores esfuerzos. Pero 
ningún esfuerzo humano puede expiar el pecado. Solo la sangre, la 
sangre del Cordero, puede hacerlo. “Por la fe Abel ofreció a Dios 
más excelente sacrificio que Caín” (Heb. 11:4). La fe de Abel lo llevó 
a obedecer. La incredulidad de Caín lo impulsó más profundamen- 
te a la rebelión en contra de Dios. 

La historia de Caín y Abel representa un microcosmos de la histo- 
ria de la raza humana. Dos clases de adoradores. Dos caminos. Dos 
destinos. Se usan dos palabras diferentes para describir la obra de la 
vida de Caín y de Abel. La que se usa para Abel implica que él era un 
mayordomo, es decir, administraba las cosas que Dios le había dado. 
La que se usa para la ocupación de Caín implica que él era esclavo, 
o adorador del suelo que Dios le dio para cuidar.* La posteridad de 
ellos continuará existiendo hasta que el pecado y el mal sean final- 
mente eliminados. El odio de quienes adoran lo que ellos eligen, se- 
gún sus ideas y deseos, se seguirá fomentando contra los que eligen 
adorar a Dios de acuerdo con su voluntad y su Palabra. El último 
capítulo en el gran conflicto entre el bien y el mal, la prueba final, 
girará en torno de a quién adoramos. El trato de Dios con la rebelión 
de Lucifer, con Caín y con sus descendientes a lo largo de la historia 
se verá, finalmente, que fue equitativo, justo y misericordioso. 


Los descendientes de Caín 

Caín llegó a ser el padre de un interminable linaje de personas 
que adoraron a dioses falsos, que fueron rebeldes, atrevidas y de- 
safiantes contra la autoridad del Dios del cielo. Como la gente vivía 
durante siglos, su capacidad para el bien o el mal era enorme. La 
Biblia también señala a algunos fieles que lealmente adoraron al 
Creador. Pero a medida que pasaba el tiempo, por medio de casa- 
mientos y otras asociaciones, los descendientes de Caín atrajeron 
a los seguidores de Dios a la adoración falsa, y gradualmente la 
distinción entre las dos clases se diluyó. 

Caín y sus descendientes ignoraban el mandamiento de guardar 
el sábado, y servían al dios de este mundo en vez de al Dios Creador. 
Los homicidios, la poligamia y toda clase de depravaciones endure- 
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cieron sus corazones, y esparcieron el pecado como una enfermedad 
mortal. Las Escrituras dicen que el Señor “vio que la maldad de los 
hombres era mucha, y que todo designio de los pensamientos del 
corazón de ellos era de continuo solamente el mal” (Gén. 6:5). Pero, a 
pesar de la gran maldad, siempre hubo algunos fieles. 


El pueblo llamado por Dios 

Set, el tercer hijo de Adán y de Eva, llegó a ser el padre de un 
linaje piadoso, que comenzó “a invocar el nombre de Jehová” (Gén. 
4:26). Ni siquiera podemos comenzar a imaginar la gran fortaleza 
mental y física que estas personas heredaron de la pareja que Dios 
había hecho a su imagen. También tuvieron el beneficio de la pre- 
sencia de Adán y de Eva entre ellos durante unos novecientos años. 
No necesitaban registros escritos, pues sus memorias eran muy su- 
periores a las nuestras. Durante muchos siglos, siete generaciones 
vivieron sobre la tierra al mismo tiempo.” 

Enoc, el séptimo desde Adán, caminó con Dios durante trescien- 
tos años y fue un hombre de gran piedad. Este verdadero adorador 
pasaba mucho tiempo en oración y dio un testimonio fiel acerca de 
Dios a la gente de su generación. Después del nacimiento de su pri- 
mer hijo, Enoc comenzó a entender más profundamente el amor de 
Dios para con sus hijos y su anhelo profundo por su bienestar. Dios 
le reveló a Enoc su plan de redención y la venida del Mesías. Judas, 
en el Nuevo Testamento, describe a Enoc predicando la segunda 
venida de Jesús para juzgar a los pecadores (Jud. 14, 15). 

Así como Dios llamó a Set, a Enoc y a otros con el fin de que lo 
representaran y apelaran a sus contemporáneos para que regresen a 
Dios, lo adoren y lo obedezcan, así también Dios llamó a Noé a pre- 
dicar un mensaje de vida o muerte a su generación, una invitación 
a dejar su estilo de vida pecaminoso y a entrar en el arca que estaba 
construyendo, para que pudieran escapar del diluvio que se aproxi- 
maba y que destruiría toda vida. Un Dios misericordioso encargó a 
Noé que predicara a esos pecadores malvados durante ciento veinte 
años. Los amonestó y les suplicó a esos rebeldes que se arrepintieran 
y se volvieran a Dios (ver Gén. 6). En su omnisciencia, Dios sabía que 
ninguno respondería al llamado, no obstante demoró sus juicios por 
más de cien años. ¡Cuán grande y amante es Dios! 
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El mismo llamado recibió Abraham cuando tenía setenta y cinco 
años de edad: “Vete de tu tierra [...] Y haré de ti una nación gran- 
de [...] Y serán benditas en ti todas las familias de la tierra” (Gén. 
12:1-3). “Toda la tierra que ves, la daré a ti y a tu descendencia para 
siempre” (Gén. 13:15). Abraham no fue perfecto; tuvo sus errores, 
pero Dios confió en él. ¿Por qué? Porque dondequiera que iba, 
construía un altar e invocaba el nombre de Dios. En otras palabras, 
adoraba a Dios fielmente (ver Gén. 12:7, 8). 

Abraham y Sara condujeron a otros a adorar al verdadero Dios. 
Cuando llegaron a la “tierra prometida”, aunque estaba llena de 
idolatría, construyeron un altar y reunieron a su familia para los 
sacrificios de la mañana y de la tarde. ¡Qué testimonio fueron para 
sus vecinos cananeos! La religión de Abraham hizo de él un hom- 
bre de coraje. Como adorador del verdadero Dios, se convirtió en 
un héroe y en un libertador para sus vecinos. 

“Le dio Abraham los diezmos de todo” a Melquisedec, rey de 
Salem (Gén. 14:20). En este acto tangible, dio testimonio de su fe en 
Dios. Cuando tenía noventa y nueve años de edad, el Señor se le 
apareció de nuevo y renovó su pacto, prometió hacer de él el padre 
de muchas naciones, y que sus descendientes serían tan numerosos 
como las arenas del mar (Gén. 17:1-4). Jesús, durante su ministerio 
terrenal, declaró a los judíos: “Abraham vuestro padre se gozó de 
que había de ver mi día; y lo vio, y se gozó”. Cuando ellos protesta- 
ron, Jesús afirmó: “Antes que Abraham fuese, yo soy” (Juan 8:56-58). 

Aquel que era la Majestad del cielo, el gran YO SOY, vino a la 
tierra en forma de bebé y tomó sobre sí mismo la naturaleza hu- 
mana. Para redimirnos de nuestra suerte, él llegó a ser uno de no- 
sotros. La verdadera adoración está motivada por el asombro y la 
reverencia que los seres humanos experimentamos cuando percibi- 
mos la grandeza y la santidad de Dios. La adoración es la criatura 
que se inclina ante el Creador; el pecador impotente y penitente 
que cae a los pies de su Salvador y Redentor. Es el suplicante que 
se postra ante un Dios compasivo, con respeto reverente por sentir 
que es amado y aceptado. La mente humana no es capaz de captar 
ese amor asombroso e inmerecido. Es el misterio de ese amor lo que 
motiva a los adoradores a inclinarse humildemente y con gratitud 
ante su Dios. 
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Bet-el, la“casa de Dios” 

Al igual que los hijos de Adán, los nietos de Abraham, Jacob y 
Esaú, representaban dos clases de adoradores. Esaú, el cazador, se 
gloriaba de su libertad en los campos salvajes y abiertos. No había 
lugar en su vida para Dios. No tenía ningún interés en las responsa- 
bilidades espirituales que acompañaban la primogenitura. Las incli- 
naciones de Jacob hacia Dios eran fuertes, y anhelaba la primogenitu- 
ra espiritual que su hermano consideraba con tanto descuido. Jacob 
tenía defectos que necesitaba vencer. Accedió al plan de su madre 
de engañar a su padre, con la intención de que lo bendijera a él con 
la primogenitura... con amargos resultados. De allí en adelante, el 
peregrinaje espiritual de Jacob lo llevó a través de muchas experien- 
cias duras y decepcionantes, incluyendo el exilio de su hogar y su 
familia. Una noche memorable en ese viaje, Jacob tuvo un sueño que 
le cambió la vida. En él vio ángeles de Dios que subían y descendían 
por una escalera. Cuando despertó con la convicción de que Dios le 
había hablado, tuvo miedo. “Ciertamente Jehová está en este lugar, 
y yo no lo sabía [...] ¡Cuán terrible es este lugar!” (Gén. 28:16, 17). 
Allí, Dios le renovó la promesa que le había hecho a su padre y a su 
abuelo, que Isaac le repitió al salir de casa: “El Dios omnipotente te 
bendiga, y te haga fructificar y te multiplique, hasta llegar a ser mul- 
titud de pueblos; y te dé la bendición de Abraham [...] que heredes la 
tierra en que moras” (vers. 3, 4). En ese lugar sagrado, Jacob levantó 
un pilar y llamó Bet-el, “Casa de Dios”, a aquel lugar. Allí hizo votos 
de devolver fielmente los diezmos al Señor (vers. 22). 

¿Es posible que como Jacob y Esaú, algunos de los hijos de Dios 
hoy estén meramente expuestos a la religión, asistan a la iglesia y 
cumplan las formalidades de la adoración sin haberse encontrado 
realmente con Dios? Tal vez estuvieron “haciendo iglesia” desde la 
niñez; es decir, cantando himnos, escuchando sermones y llamados 
y repitiendo oraciones formales. Algunos harán lo que les parezca 
y, como Esaú, nunca tendrán el gozo de conocer a Dios personal- 
mente. O tal vez algunos como Jacob, nunca tuvieron un encuentro 
personal con el Señor Jesucristo y nunca percibieron las vislumbres 
de la gloria de Dios ni vieron su amor ni experimentado su perdón. 
Como Jacob, hacen las cosas mecánicamente, luchan... y fracasan. 
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Entonces, un día algo sucede: resplandece la luz, tal vez no tan dra- 
máticamente como lo fue la escalera del sueño de Jacob. Reciben un 
mensaje personal de Dios: “Estoy contigo” (vers. 15). Ese mensaje, 
sencillo y breve, puede cambiarnos la vida, como le ocurrió a Jacob. 
Sintió la presencia invisible de Dios, y dijo: “Ciertamente Jehová 
está en este lugar, y yo no lo sabía” (vers. 16). 

Ahora, al dejar de mirarse a sí mismo y contemplar a Dios, el 
Jacob fugitivo arrepentido renovó sus votos a Jehová, y allí en ese 
lugar sagrado que llamó Bet-el adoró a Dios (ver vers. 18-22). (De 
paso, esta es la primera mención bíblica de “casa de Dios”.) Años 
más tarde, incluso en su noche de lucha con el Ángel del Pacto, Ja- 
cob reclamó las promesas de Dios. Con humildad se aferró del án- 
gel insistentemente: “No te dejaré, si no me bendices” (Gén. 32:26). 
El sincero arrepentimiento de Jacob, su apego al Señor para obtener 
la seguridad de la aceptación, su espíritu perseverante y su sumi- 
sión total a la voluntad de Dios; todo fue parte de su experiencia 
de adoración. Su lucha con Dios, el negarse a soltarlo hasta recibir 
la bendición que necesitaba, trajeron los resultados deseados: llegó 
a ser un hombre nuevo. Y recibió el nombre de Israel —literalmente 
“príncipe con Dios”-, en lugar de Jacob, “engañador” (vers. 28). 

La disputa sobre la adoración ocurre en cada corazón humano. 
¿Quién recibirá tu adoración? ¿Quién prevalecerá en tu corazón? 
La experiencia de pasar de Jacob a Israel, de “Engañador” a “Prín- 
cipe”, es la base de toda adoración verdadera; la que cada hijo de 
Dios debe procurar tener y encontrar personalmente. 
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La adoración y el Éxodo 


dad, una estatua de un francés famoso. La contextura vívida de 

las manos era tan asombrosa que parecía dominar la estatua en- 
tera. Rodin pidió la opinión de uno de sus estudiantes, y luego de otro 
y de otro. Cada uno tenía la misma reacción hacia las manos esculpidas. 
Enojado, el escultor tomó un martillo y rompió las manos. Les explicó 
a sus atónitos alumnos que ninguna parte de una escultura debería do- 
minar la composición. Ninguna parte es más importante que el todo.! 


E l gran escultor francés August Rodin realizó, en una oportuni- 


El patriarca Abraham 

Aunque Dios llamó a Abraham para que fuese el padre de una na- 
ción que sería conocida como los adoradores de Jehová, ni Abraham 
ni ninguno de sus descendientes debían ser los personajes principales 
en ese drama. Lo que Dios quiere que veamos en ese relato es la con- 
ducción de su pueblo que daría testimonio de la grandeza y el poder 
de Dios. 


Los descendientes de Abraham 

La historia de los descendientes de Abraham, incluyendo a Ja- 
cob y a sus doce hijos con sus cuatro madres, está llena de intrigas, 
confusión y tragedia; pero también de esperanza. La historia de su 
mudanza a Egipto, donde José era el segundo en autoridad después 
del faraón, probablemente sea uno de los favoritos de entre todos 
los relatos de interés humano de toda la Biblia. 
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Pasaron siglos de esclavitud, incontables dificultades, lágrimas 
y oraciones entre la muerte de José (Gén. 50) y el nacimiento de 
Moisés (Éxo. 2). Aunque fueron años difíciles, la familia de Israel 
se expandió, desde una pequeña tribu, hasta convertirse en una nu- 
merosa nación en medio de una de las culturas más avanzadas de 
ese tiempo sobre la tierra. 

No obstante, esa misma cultura junto con la esclavitud de Israel 
pudo haber sido su destrucción, si el amante Dios no hubiese interve- 
nido. Aunque los egipcios eran devotos adoradores, sus dioses eran 
ídolos de criaturas formadas por el verdadero Dios: desde las ranas y 
las vacas hasta el sol y la luna, y aun el río Nilo. Es difícil de imaginar 
(y el registro da poca información) cuánta influencia tuvo esta cul- 
tura sobre el pueblo hebreo esclavizado, pero una cosa es cierta: no 
fortaleció, ni siquiera hizo provisión, para la adoración al verdadero 
Dios. Algunos de ellos pudieron haberse amoldado y adorado a los 
dioses egipcios. Dada la condición del pueblo en general, otros pu- 
dieron no haber adorado nada. Sin embargo, siempre hubo algunos 
que permanecieron fieles al Dios del cielo, incluyendo a los padres 
de Moisés. Sin duda, los fieles de entre ellos sabían que Abraham 
había profetizado que serían afligidos en una tierra extraña por más 
de cuatrocientos años. Ciertamente, debieron haberse aferrado a la 
promesa de que “saldrán con gran riqueza” (Gén. 15:14). 


Moisés 

Amram y Jocabed, verdaderos adoradores de Dios, estaban entre 
quienes creían que el tiempo de su liberación estaba cercano. La his- 
toria es un clásico: el futuro libertador de Israel de la esclavitud egip- 
cia, en ese tiempo un bebé, es encontrado por la hija del faraón en las 
orillas del Nilo. Su hermana, María, encuentra una nodriza hebrea (la 
madre de Moisés) para cuidarlo. Pasa su juventud en las cortes reales. 

Algunos arqueólogos bíblicos creen que 1 Reyes 6:1, que espe- 
cifica que Salomón edificó su templo 480 años después del Éxodo, 
ubica el nacimiento de Moisés hacia 1530 a.C. Si es así, habría nacido 
durante la dinastía XVIII de Egipto, lo que favorece la idea de que la 
princesa que encontró a Moisés puede haber sido Hatshepsut, y que 
el faraón del Éxodo fuera Tutmosis III. 
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La historia nos dice que en ese tiempo no hubo herederos varones 
en el trono de Egipto durante muchos años, por lo que Hatshepsut 
llegó a ser la reina. Quizá tenía esperanzas de que Moisés fuera su 
sucesor. De este modo, Moisés (su nombre egipcio) habría sido el he- 
redero del trono como el siguiente faraón, y competidor de Tutmo- 
sis, que posiblemente fue sobrino o hijastro de Hatshepsut.? “Por la 
fe Moisés, hecho ya grande, rehusó llamarse hijo de la hija de Faraón, 
escogiendo antes ser maltratado con el pueblo de Dios que gozar de 
los deleites temporales del pecado” (Heb. 11:24, 25). 

Aunque Moisés fue fiel a su Dios, la vida en la corte pudo ha- 
berlo contaminado con un poco de arrogancia. Por lo menos, los 
demás israelitas parecieron pensar eso, a raíz del incidente en que 
mató a un egipcio para iniciar su papel como libertador de Israel 
(Éxo. 2). Cuando trató de intervenir en una gresca entre dos de sus 
compañeros, uno le preguntó si pensaba matarlo también. 

Al darse cuenta de que el incidente era ampliamente conocido, 
Moisés huyó, y encontró refugio en la casa de Jetro, sacerdote de Ma- 
dián. Moisés se graduó con el título de paciencia y humildad en la 
Universidad de la Adversidad, mientras cuidaba los rebaños de Jetro. 
Durante los cuarenta años que pasó trabajando como pastor, Dios lo 
preparó para la tarea de libertar a Israel de la esclavitud. Y mientras 
estuvo allí, bajo la inspiración de Dios, escribió el libro de Génesis.? 

Entonces, Dios observó las aflicciones de su pueblo elegido; la 
opresión que sufrían. El tiempo para su liberación había llegado, y 
Dios tenía a su hombre. 


El llamamiento de Moisés 

Para Moisés, la tranquila soledad del desierto, su experiencia 
como pastor de ovejas y la comunión con Dios le proporcionaron 
una fe sólida, y pudo experimentar personalmente al Dios de sus 
padres. Vio el contraste entre los dioses falsos de Egipto y la majes- 
tad del Dios del cielo como lo revelan sus obras creadas. 

Un día, mientras vigilaba las ovejas de Jetro, vió un arbusto que 
ardía pero no se consumía, cosa que captó su atención. “Se le apa- 
reció el Ángel de Jehová en una llama de fuego” (Éxo. 3:2). Moisés 
escuchó que del arbusto salía una voz que lo llamaba por su nombre. 
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Como había aprendido a respetar y reverenciar a Dios, escuchaba 
mientras se acercaba al arbusto ardiente. Se le dijo que no se acercara 
más, sino que se quitara las sandalias porque estaba pisando suelo 
santo. Cuando Moisés oyó que Dios se identificaba como el Dios de 
Abraham, de Isaac y de Jacob, escondió su rostro y “tuvo miedo” 
(vers. 6). (La palabra hebrea traducida aquí como  :vo miedo” pue- 
de significar tanto reverencia o respeto reverente como miedo.) 

Los cristianos creemos que Dios está presente en nuestros lugares 
de adoración y, sin embargo, muchos acudimos ante su presencia 
en forma descuidada, como si entráramos en un parque recreativo. 
Pero, la humildad y la reverencia deberían caracterizar nuestros 
pensamientos y nuestra conducta al ir a adorar a la Majestad del 
cielo. Deberíamos considerar nuestros lugares de adoración como 
suelo santo, tal como era la tierra alrededor de la zarza ardiendo. 
Dios desea brindarnos a cada uno un encuentro similar al de la zarza 
ardiente mientras leemos su Palabra y percibimos su santidad, de 
modo que nuestros corazones ardan dentro de nosotros. Él anhela 
que nuestra adoración sea vital, fresca, y que cambie nuestra vida. 

Dios pudo haber liberado a Israel cuando Moisés era joven y 
lleno de confianza propia; en cambio, lo llamó cuarenta años más 
tarde, cuando era un humilde pastor ya maduro. Abrumado por la 
tarea que Dios le encargó —volver a Egipto y liberar a su pueblo-, 
Moisés contestó: “¿Quién soy yo para que vaya?” Pero, Dios le ase- 
guró su presencia: “Vé, porque yo estaré contigo; y esto te será por 
señal de que yo te he enviado: cuando hayas sacado de Egipto al 
pueblo, serviréis a Dios sobre este monte” (vers. 11, 12). 

A menudo, cuando Dios nos ha asignado una tarea, estamos 
tentados a preguntar: “¿Quién soy yo para hacer esto?”, cuando 
deberíamos preguntar, como Moisés: “¿Quién diré que me envió?” 
(ver el verso 13). Ni nuestra educación, talentos o habilidades son 
tan esenciales como la conexión que tengamos con Aquel que nos 
comisionó. La respuesta de Dios a Moisés fue: “YO SOY EL QUE 
SOY. Y dijo: Así dirás a los hijos de Israel: YO SOY me envió a vo- 
sotros” (vers. 14). El mismo YO SOY todavía llama a su pueblo hoy, 
y todavía capacita a los que él llama. 
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Las plagas de Egipto 

Aunque Moisés temía volver a Egipto, obedientemente realizó el 
largo viaje. Su hermano, Aarón, salió a su encuentro, y juntos llama- 
ron a los ancianos de Israel y compartieron el plan de Dios de liberar 
a su pueblo de la esclavitud. “Y el pueblo creyó [...] se inclinaron y 
adoraron” (Éxo. 4:31). Los fieles, de entre los esclavizados hijos de 
Israel, habían seguido adorando al Dios Creador de la mejor manera 
posible. Estaban angustiados al verificar que sus hijos se inclinaban 
ante los dioses falsos. A menudo, clamaban a Dios para que los libre 
de las presiones corruptoras del ambiente idolátrico que los rodeaba. 
Estas personas siguieron esperando y ahora parecía que la liberación 
de la esclavitud de Egipto podría ser una realidad. 

El siguiente paso era mucho más difícil. El informe bíblico men- 
ciona que Moisés y Aarón comparecieron ante Faraón y le comuni- 
caron lo que Dios les había dicho: “Deja ir a mi pueblo, a celebrar- 
me fiesta en el desierto” (Éxo. 5:1). El faraón se sintió insultado, y 
respondió: “¿Quién es Jehová, para que yo oiga su voz y deje ir a 
Israel? Yo no conozco a Jehová, ni tampoco dejaré ir a Israel” (vers. 
2). El versículo 4 parece sugerir que Moisés y Aarón pidieron al 
faraón que les dejara libres de tareas los sábados, con el fin de ado- 
rar a Dios. El faraón respondió, con enojo: “¿Por qué hacéis cesar al 
pueblo de su trabajo?” (vers. 5, la cursiva fue añadida). La palabra 
hebrea traducida como “cesar” es shabbat, una forma verbal de la 
palabra que significa “sábado”. 

En lugar de dejar ir a Israel, el faraón hizo que su trabajo fuera 
más difícil: además de todo el trabajo que hacían antes, ahora tam- 
bién tenían que buscar la paja que necesitaban para fabricar los la- 
drillos; y sus supervisores hebreos eran azotados si las cantidades 
estipuladas no se alcanzaban. (Los arqueólogos han encontrado 
ladrillos en Egipto con evidencias de paja en su textura.) Comple- 
tar el trabajo parecía imposible. Pero, Dios aseguró a Moisés que él 
libertaría a su pueblo, como lo había prometido a sus padres (ver 
Éxo. 6:1-6). Terminó diciendo: “Y os tomaré por mi pueblo y seré 
vuestro Dios; y vosotros sabréis que yo soy Jehová vuestro Dios, 
que os sacó de debajo de las tareas pesadas de Egipto” (vers.7). 

Otra vez Moisés se acercó al faraón y le comunicó el mandato de 
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Dios: “Deja ir a mi pueblo, para que me sirva [adore] en el desierto” 
(Éxo. 7:16). Moisés le pidió al faraón que dejara ir a los israelitas al 
desierto para adorar a su Dios, porque los sacrificios que debían 
ofrecer involucraban animales que los egipcios consideraban sagra- 
dos, y eso los ofendería. 

Dios había sido paciente con Faraón. Les había dado poder a 
Moisés y Aarón para realizar milagros, con la intención de con- 
vencerlo, pero se volvió todavía más rebelde. Ahora, Dios indicó a 
Moisés, y a Aarón, que golpearan con la vara el río Nilo para que 
se convirtiera en sangre. El Nilo era la fuente de vida para los egip- 
cios y ellos lo consideraban sagrado. Dios envió plagas adicionales, 
pero con cada plaga el corazón del faraón más se endurecía. Ni si- 
quiera la plaga de oscuridad sobre toda la tierra le abrió la mente a 
la luz que Moisés trataba de mostrarle. 

Dios había anunciado que enviaría una última plaga, que de- 
vastaría al orgulloso monarca y a su pueblo: la muerte de los pri- 
mogénitos de todos los habitantes de Egipto, desde el primogénito 
del faraón hasta el del siervo más humilde, y aun de los animales. 
Moisés debía advertir a Faraón: “Israel es mi hijo, mi primogénito. 
Ya te he dicho que dejes ir a mi hijo, para que me sirva [adore], mas 
no has querido dejarlo ir; he aquí yo voy a matar a tu hijo, tu primo- 
génito” (Éxo. 4:22, 23). 

Aunque la plaga fue trágica, debemos verla a la luz de estos ver- 
sículos. La crueldad de los egipcios había causado la muerte innece- 
saria de muchos de los primogénitos de Israel. Dios les había adver- 
tido ampliamente; ahora, había llegado el día del juicio para ellos. 


La Pascua 

El golpe final estaba por producirse. La paciencia misericordio- 
sa de Dios se había acabado. El faraón había prohibido que Moisés 
apareciera en persona otra vez en su corte, pero una vez más Moi- 
sés estaba delante de él. Esta vez, con la terrible noticia de que todos 
los primogénitos en Egipto, excepto los de los hijos de Israel, mori- 
rían a la medianoche, “para que sepáis que Jehová hace diferencia 
entre los egipcios y los israelitas” (Exo. 11:7). 

Dios dio instrucciones específicas a Moisés sobre cómo prepa- 
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rar a su pueblo para el éxodo de Egipto, incluyendo los ritos de la 
Pascua que debían realizar. Cada familia debía matar un cordero, 
macho sin defecto, y su sangre debía ser salpicada en los postes de 
la puerta del hogar como un símbolo de la fe de la familia en que 
Dios los liberaría. La gente debía comer la carne asada, junto con 
panes sin levadura y hierbas amargas. Debían comerla apresura- 
damente, vestidos con la ropa de viaje, los cintos atados y calzados 
con sandalias: listos para salir en el momento señalado. La sangre 
sobre los postes de las puertas era una señal de que los miembros 
de esa familia confiaban en los méritos del Gran Sacrificio de Dios. 
Al verla, el ángel de la muerte pasaría por alto esa casa, salvando al 
primogénito de la familia. 

Aunque el pueblo no podía verlo entonces, algún día Dios en- 
viaría a su Hijo primogénito para llegar a ser el sustituto de ellos y 
el nuestro, derramando su sangre de modo que el decreto de muer- 
te contra el pecado y el mal pudiera perder su poder. “Y la sangre 
os será por señal en las casas donde vosotros estéis; y veré la sangre, 
y pasaré de vosotros, y no habrá en vosotros plaga de mortandad 
cuando hiera la tierra de Egipto” (Éxo. 12:13). 

Uno de mis recuerdos de infancia más vívidos de esta historia, 
es cuando mi madre nos la leía. Ella describía a una niñita, la ma- 
yor de los hijos, que se despertó a media noche y fue a su padre, 
suplicándole que le mostrara la sangre en los postes de la puerta. 
Él estaba seguro de que estaba allí, pero ella insistió en verla por sí 
misma. Finalmente, cuando él la llevó para mirar, para su horror, la 
sangre no estaba allí. Rápidamente esparció sangre sobre los postes 
justo antes de la medianoche. 

Aquella noche, hubo muchos hogares en Egipto en los cuales no 
se había aplicado la sangre en los postes de las puertas. “Y hubo un 
gran clamor en Egipto, porque no había casa donde no hubiese un 
muerto” (vers. 30). El faraón llamó a Moisés y a Aarón exigiéndoles 
que tomaran a sus familias y sus rebaños, y salieran de Egipto. Has- 
ta les pidió que lo bendijeran también (ver vers. 31, 32). 

La instrucción de Moisés con respecto a las ceremonias pascua- 
les fueron explícitas: los padres debían narrar esto a sus hijos: “Se 
hace esto con motivo de lo que Jehová hizo conmigo cuando me 
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sacó de Egipto [...] Por tanto, tú guardarás este rito en su tiempo de 
año en año” (Éxo. 13:8-10). 

A lo largo de su historia, la condición espiritual del pueblo de 
Israel podía medirse por cuán fielmente guardaban la Pascua. A 
menudo un reavivamiento espiritual quedaría marcado por la ce- 
lebración de la Pascua, especialmente después de un período de 
apostasía. Esto sucedió durante los reinados de Josías (ver 2 Rey. 
23:21-23), en los días de Ezequías (ver 2 Crón. 30:1, 5, 23-27), y en el 
período posexílico (ver Esd. 6:19-23). 

Mientras la ceremonia de la Pascua conmemoraba la liberación 
de Israel de la esclavitud egipcia, también era un símbolo impor- 
tante del futuro Libertador. Cuando Jesús celebró la última cena 
pascual con sus discípulos, declaró: “Este es mi cuerpo, que por 
vosotros es dado [...] Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre, que 
por vosotros se derrama” (Luc. 22:19, 20). También dijo algo más, 
especialmente importante para los cristianos actuales: “No beberé 
más del fruto de la vid, hasta que el reino de Dios venga” (vers. 18). 

Cuando celebramos la Cena del Señor, miramos hacia la Cruz 
y la liberación que ella hizo posible para nosotros. Pero también 
miramos hacia adelante, a la gran cena de bodas en la que también 
estaremos adorando al Cordero y le daremos gracias porque nos 
libró (Apoc. 19:7). Debemos estar entre los que constituyen “la no- 
via” que se ha preparado. (Ver el diagrama de la pág. 31) 

¿Observó usted alguna vez cómo la concurrencia tiende a dis- 
minuir el sábado en que hay Santa Cena? Es cierto que la Biblia nos 
advierte en contra de beber la copa indignamente (ver 1 Cor. 11:27). 
No obstante, Dios nos ha dado esta sagrada ordenanza, como par- 
te de nuestra adoración a él. Conmemora la muerte sacrificial de 
nuestro maravilloso Salvador en nuestro favor. ¿Cómo podemos 
alejarnos de ella? Debe ser un pequeño anticipo de la Gran Cena, en 
la que participaremos con él en el Reino venidero. ¿Nos atrevere- 
mos a ausentarnos de una ordenanza que resume nuestra experien- 
cia de salvación y señala hacia el momento en que estaremos junto 
al Trono de Cristo y cantaremos el gran canto de victoria, en el culto 
de adoración más grandioso y sublime de todos? Por la gracia de 
Dios, tengo planes de estar allí. ¿Y usted? 
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El monte Sinaí 

Unos dos meses después de salir de Egipto, los hijos de Israel 
llegaron al monte Sinaí, en el desierto. Dios ya les había dado 
agua de una roca, les había provisto alimento en forma de maná y 
los había protegido de los asaltos de los amalecitas. Ahora llamó 
a Moisés a la cumbre del monte Sinaí, recordándole la promesa 
de su pacto con Israel (ver Éxo. 19:3-7). Le anunció que estaba por 
entregar a su pueblo las condiciones del pacto. Las instrucciones 
fueron explícitas: el pueblo debía reunirse para escuchar hablar a 
Dios, pero no debían acercarse demasiado al monte, para que la 
gloria de Dios no los destruyera. Debían preparar sus corazones y 
hasta la ropa y el cuerpo físico, para esta experiencia singular de 
la presencia de Dios entre ellos. 

Al tercer día, “Moisés sacó del campamento al pueblo para reci- 
bir a Dios” (vers. 17). La montaña parecía estar incendiada; humea- 
ba, y la tierra temblaba (vers. 18). Otra vez se advirtió al pueblo que 
no se acercara demasiado, para que no perecieran ante la presencia 
de la gloria de Dios. 

Los primeros cuatro de los Diez Mandamientos que Dios pro- 
nunció allí tienen que ver con la manera en que debían adorar a 
Dios. (Consideraremos estos mandamientos en el capítulo 3.) Debe- 
ríamos notar la respuesta del pueblo a la presencia de Dios. Abru- 
mados por el temor reverente, literalmente temblaban y le dijeron 
a Moisés: “Habla tú con nosotros, y nosotros oiremos; pero no ha- 
ble Dios con nosotros, para que no muramos” (Éxo. 20:19). Cuando 
Dios terminó de darles otras instrucciones (ver Éxo. 21-31), “dio a 
Moisés [...] dos tablas del testimonio, tablas de piedra escritas con 
el dedo de Dios” (Éxo. 31:18). 


La adoración del becerro de oro 

Entretanto, durante los cuarenta días que estuvo Moisés con 
Dios, el pueblo comenzó a inquietarse, en especial la multitud mixta 
que estaba acostumbrada a adorar ídolos visibles. Pero este Dios de 
Israel, que había aparecido con tanta gloria, no se veía por ninguna 
parte. Querían un dios que pudieran ver. Fueron a Aarón, que esta- 
ba a cargo de la nación en ausencia de Moisés. “Levántate, haznos 
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dioses que vayan delante de nosotros”, dijeron. “Porque a este Moi- 
sés [...] no sabemos qué le haya acontecido” (Éxo. 32:1). La historia 
es conocida. Los israelitas le trajeron todos sus elementos de oro. Y 
como dijo Aarón más tarde a Moisés, arrojó el oro al fuego y salió 
el becerro de oro. Construyó un altar, y el pueblo proclamó: “Israel, 
estos son tus dioses, que te sacaron de la tierra de Egipto” (vers. 4). 

Mientras, en la cumbre del monte Sinaí, Dios le indicó a Moisés: 
“Anda, desciende, porque tu pueblo que sacaste de la tierra de Egip- 
to se ha corrompido” (vers. 7). Josué había acompañado a Moisés al 
monte y, cuando ambos estaban bajando, Josué exclamó: “Alarido de 
pelea hay en el campamento” (vers. 17). Moisés replicó, en esencia, 
que no era sonido de combate sino de cantos y de fiesta (vers. 18). 
Cuando Moisés vio lo que estaba ocurriendo alrededor del becerro 
de oro, se enojó tanto que arrojó las tablas de piedra al suelo, al pie 
del monte,y se rompieron; esto significaba, simbólicamente, que 1s- 
rael había roto el pacto que acababan de hacer con Dios. 

Aarón no había tenido el coraje de hacerle frente a la multitud 
mixta. Podría haber impedido la apostasía, pero su espíritu con- 
descendiente envalentonó a la multitud en su acto de traición.* “Y 
viendo Moisés que el pueblo estaba desenfrenado, porque Aarón lo 
había permitido [...] se puso Moisés a la puerta del campamento, y 
dijo: “¿Quién está por Jehová?” ” (vers. 25, 26). 

Moisés trató rápida y severamente con los que intentaron lle- 
var a Israel a la idolatría pagana. Dios se había revelado a Israel 
como un Dios de gloria y de majestad hacía solo unas pocas sema- 
nas. Les había dado dos mandamientos que lo identificaban como 
el único Dios verdadero y que prohibían la adoración de ídolos de 
cualquier clase. El Dios Creador sabía que nosotros, los seres hu- 
manos, somos transformados a la semejanza de lo que adoramos 
(2 Cor. 3:18). Dios nos invita a fijar nuestros ojos en su carácter y 
su bondad, con la intención de que seamos cambiados a su ima- 
gen y no a la de alguna bestia muda o de un ser humano pecador. 

Dios es misericordioso y compasivo, y Moisés lo conocía lo sufi- 
cientemente bien como para acudir a él y suplicar que los perdona- 
ra. “Y sino,” rogó Moisés, “ráeme ahora de tu libro que has escrito” 
(Éxo. 32:32). Moisés, como un tipo de Cristo, intercedió en favor de 
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su pueblo y estuvo dispuesto a sufrir en su lugar, a fin de salvarlos. 
Dios le aseguró: “Mi ángel irá delante de ti”; pero el castigo del pe- 
cado del pueblo debía seguir su curso (vers. 34, 35). 

Dios no es menos santo hoy que entonces. Su gloria y su majestad 
no son menos brillantes e impresionantes, aun cuando nuestros ojos 
terrenales no puedan distinguirlas. Su justicia y su odio hacia el mal 
y la idolatría no han cambiado. Adoptar ritos paganos y prácticas 
mundanas en nuestra adoración del Dios Creador no es menos ofen- 
sivo ante él ahora que cuando Aarón moldeó el becerro de oro. 

Pero su misericordia y compasión por los arrepentidos no es 
menos magnánima y poderosa ahora que en aquel entonces. Por 
esto envió a su propio Hijo amado para demostrar su amor y mise- 
ricordia hacia nosotros. 

Todavía adoramos al mismo Dios que el Israel antiguo. Las 
condiciones de su pacto son las mismas para nosotros que para su 
pueblo de entonces: obedecer su voluntad revelada, guardar los 
mandamientos, y mostrar amor, reverencia y respeto por este ma- 
ravilloso Dios. 

Cuanto más contemplamos el hermoso carácter de Dios, tanto 
más nos transformará a su propia imagen. Por lo tanto, al llegar a ser 
participantes de su naturaleza divina, nuestra adoración llegará a ser 
menos terrenal y a estar más en armonía con la adoración celestial de 
sus ángeles. Cada vez que adoramos a nuestro majestuoso Dios de 
todo corazón y con reverencia y respeto por su gloria, ¡practicamos 
para participar en la mayor ceremonia de adoración de todas! 
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CAPÍTULO 3 


El sábado: 
Un monumento 
en el tiempo 


lee pirámides de Egipto, construcciones en la arena del tiempo, 
son monumentos funerarios para faraones. Aunque los ladro- 
nes de tumbas y los estragos del tiempo han cobrado su cuota, estas 
enormes maravillas de una cultura temprana todavía nos asombran. 
Pero, mucho antes que surgiera Egipto como reino, el Dios del cielo 
había creado un grandioso monumento en el tiempo, que puede ser 
apreciado por todos en todas partes: un día que es la culminación del 
ciclo semanal, y recordativo de su gran obra de creación. 


Adoración falsa versus adoración verdadera 

Señalamos, en el capítulo anterior, que el enemigo de Dios tenía la 
esperanza de destruir la identidad de los descendientes de Abraham 
esclavizándolos y llevándolos a la idolatría. Si no los podía destruir 
totalmente por medio de la esclavitud podría, por lo menos, distor- 
sionar su adoración al Creador al conducirlos a mezclar costumbres 
y tradiciones paganas con su servicio a Dios, como lo ilustró el inci- 
dente del becerro de oro. 

Satanás esperaba pervertir de tal modo su adoración que per- 
dieran el sentido de la santidad de Dios y de su majestad, para que 
finalmente lo adoraran a él como hacían sus vecinos paganos, en 
lugar de adorar al Creador. Trataría de lograrlo haciéndoles ado- 
rar objetos -cosas fabricadas por manos humanas, o aun obras del 
Creador. Cualquiera de las dos cosas tendría un efecto degradante 
sobre los adoradores, llevándolos al libertinaje y a gratificar las pa- 
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siones bajas del corazón humano. Los seres humanos nunca pue- 
den elevarse más allá de lo que adoran. Esto ha sido demostrado 
repetidamente en diversos sistemas paganos de adoración. 


Las reglas divinas de adoración 

Por esto, en el monte Sinaí, el Dios del universo proclamó a esta, 
su nueva nación: “Yo soy Jehová tu Dios [...] No tendrás otros dio- 
ses delante de mí. No te harás imagen, ni ninguna semejanza de lo 
que esté arriba en el cielo, ni abajo en la tierra [...] No te inclinarás 
a ellas, ni las honrarás [adorarás]” (Éxo. 20:1-5). Aun el nombre de 
Dios, Yahweh, es santo; y los instruyó para que no lo usaran descui- 
dadamente, o en vano (vers. 7). 

La pretensión de Dios de que su pueblo lo adorara y lo honrara 
se basa en el hecho de que él creó a la familia humana y todo lo que 
hay en el universo. Como los seres humanos tienden a asemejarse a 
lo que adoran, solo Dios tiene el poder de proporcionar un modelo 
de conducta correcto; él es digno, porque es puro, santo y justo. 
Solo él tiene el poder de transformar la naturaleza humana perver- 
tida. Por otro lado, la adoración de los dioses falsos siempre tiende 
a degradar en vez de elevar el carácter humano, por la misma natu- 
raleza de estos falsos dioses. 


Un monumento para la adoración 

Dios no solo dio instrucciones sobre lo que no debe hacerse en la 
adoración. Después de tres mandamientos que comienzan con una 
prohibición, el siguiente es positivo: “Acuérdate del sábado, para san- 
tificarlo. Seis días trabajarás, y harás toda tu obra; mas el séptimo día 
es reposo para Jehová tu Dios; no hagas en él obra alguna [...] Porque 
en seis días hizo Jehová los cielos y la tierra [...] y reposó en el séptimo 
día; por tanto, Jehová bendijo el sábado y lo santificó” (Éxo. 20:8-11). 

El sábado del Señor nos enseña: 

e Aquién debiéramos adorar: al Dios Creador, quien nos hizo. 

e Cuándo debiéramos adorar: en el séptimo día sabático, que 
Dios instituyó al final de la semana de la Creación como un 
monumento en el tiempo; un día apartado para adorar al 
Creador. Este tiempo estaría accesible a toda cultura, nación 
o pueblo, pues el tiempo es universal. 


33 


LA ADORACIÓN 


+ Cómo debiéramos adorar: veinticuatro horas apartadas para la 
adorar y honorar a Dios, todo un día para el reposo espiri- 
tual, para cesar de nuestras labores; un tiempo para tener 
comunión con nuestro Creador. 

e Por qué debiéramos adorar: porque el Dios Creador nos dio el 
reposo sabático para que pudiéramos mantenernos en con- 
tacto con él, nuestro Divino Hacedor. 

Dios se proponía que este monumento en el tiempo, el sábado, 
fuese un recordativo permanente para la familia humana de que 
surgimos de la mano del Creador. Pero, a través de las edades, el 
enemigo ha tratado constantemente de destruir el santo día de Dios 
o de anular su importancia. Y si todo lo demás fallaba, él trataría de 
remplazarlo con una falsificación: otro día. 


Una señal del pacto de Dios 

Por esta razón, Dios enfatizó explícitamente que este día debía 
ser una señal de su pacto perpetuo con la humanidad: “El sépti- 
mo día es reposo para Jehová tu Dios”, literalmente, el “sábado de 
Dios” (Éxo. 20:10). Dios dijo que “es señal entre mí y vosotros [...] 
para que sepáis que yo soy Jehová que os santifico [...] Guardarán, 
pues, el sábado los hijos de Israel [...] por sus generaciones, por pacto 
perpetuo” (Éxo. 31:13, 16; la cursiva fue añadida). 

El sábado era la señal de la relación pactual entre Dios y su pue- 
blo. Este fue apartado de todos los demás pueblos de la tierra por- 
que Dios lo había llamado a ser un pueblo santo, santificado por 
su gracia y poder. Cada sábado sería un día especial de adoración, 
un testimonio al mundo que lo rodeaba, de la bendición de formar 
parte del pueblo del pacto. Dios deseaba que la observancia del sá- 
bado semanal fuera un ejemplo y un incentivo para que sus vecinos 
llegaran a formar parte de la nación especial de Dios. El sábado 
semanal debía enseñar a su pueblo de aquel entonces y al de ahora, 
acerca del verdadero Dios, de cómo adorarlo y acerca de las bendi- 
ciones y los beneficios de adorarlo a él. 

El enemigo odia el sábado a causa de su poder para el bien. Él 
deseaba que Israel en la antigúedad, y nosotros ahora, olvidemos 
que el sábado es una señal de que “en seis días hizo Jehová los cie- 
los y la tierra” (vers. 17). 
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Los geólogos excavan, y hallan supuestas evidencias de que 
la tierra tiene millones de años de antigúedad. Los evolucionistas 
siguen insistiendo en que la vida llegó a existir mediante alguna 
mezcla accidental de moléculas, en algún mar prehistórico. Sin em- 
bargo, el sábado, tal como aparece en Génesis 2, se yergue como un 
monumento irrefutable del poder creador de Dios: “Señal es para 
siempre entre mí y los hijos de Israel” (Éxo. 31:17). “Mientras duren 
los cielos y la tierra, el sábado continuará siendo una señal del po- 
der del Creador”.* “A todos los que reciban el sábado como señal 
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del poder creador y redentor de Cristo, les resultará una delicia”. 


Una señal de liberación 

Cuando Moisés dirigió sus últimas palabras de consejo a los is- 
raelitas poco antes de su muerte, repitió los Diez Mandamientos. 
Les recordó que fue Dios quien los sacó de Egipto “con mano fuerte 
y brazo extendido; por lo cual Jehová tu Dios te ha mandado que 
guardes el sábado” (Deut. 5:15). Así, el sábado era no solo un mo- 
numento del poder creador de Dios, sino también una conmemora- 
ción de la liberación de Israel de la esclavitud egipcia. Como vimos 
en el capítulo 2, la Pascua, un recordatorio de la liberación de Israel 
de Egipto, debía continuar celebrándose en la Cena del Señor de los 
cristianos del Nuevo Testamento. Del mismo modo, el sábado que 
representaba el poder de Dios para librar del pecado al igual que su 
poder creador, debía continuar observándose en la iglesia del Nuevo 
Testamento. Su rol como recordativo de nuestra liberación del poder 
del pecado por medio de Cristo es razón más que suficiente para san- 
tificar su santo día de reposo como celebración de nuestra salvación. 

El mismo Jesús habló del reposo como remedio para nuestros 
males: “Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y 
yo os haré descansar. Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de 
mí, que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para 
vuestras almas” (Mat. 11:28, 29, la cursiva fue añadida). Cada día de 
reposo sabático que llega en el ciclo semanal es para aportar des- 
canso espiritual, así como el alivio físico para el cuerpo, la mente y 
el alma de todos los que han encontrado reposo en Jesús. 

El apóstol Pablo enfatiza este tema en su carta a los Hebreos. 
Les recuerda a sus lectores que Dios descansó de su obra creadora 
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y desea que entremos en el reposo espiritual al cesar de nuestras 
labores como él lo hizo. El Israel antiguo, bajo el mando de Moisés, 
Josué y otros, a menudo omitió asimilar esa lección. Por ello Pablo 
nos recuerda que Dios todavía espera que su pueblo actual entre 
en el descanso espiritual que produce el confiar en Dios, en vez de 
confiar en sus propias obras, simbolizado por el descanso sabático. 
“Si oyereis hoy su voz, no endurezcáis vuestro corazón” (Sal. 95:7, 
8). Así que hoy todavía sigue habiendo un descanso para nosotros: 
un verdadero descanso espiritual, no solo del cuerpo sino también 
del corazón, del alma; un descanso mediante la fe en lo que Dios ha 
prometido hacer por nosotros, por medio de su gracia. 


El sábado, una señal de santificación 

El sábado es un recordativo de que solo el poder de Dios puede 
santificarnos; que puede hacernos santos. Un famoso evangelista 
de otras épocas a menudo decía: “Se necesita un hombre santo para 
guardar un día santo”. En realidad, es imposible santificar un día a 
menos que el Espíritu de Dios actúe en la vida para aportar santi- 
dad y dar lugar a la transformación del carácter que da como resul- 
tado un crecimiento en la gracia. 

En otras palabras, la salud espiritual de un cristiano puede me- 
dirse por cuánto significado y gozo encuentra en santificar el sá- 
bado. ¿Cuánta felicidad nos trae el adorar a Dios? ¿Cuánto placer 
nos da el hacer el bien a los demás? ¿Cuánto gozo tenemos al dar 
para la causa de Dios? ¿Podemos ver evidencias, de semana en se- 
mana, de que Dios está edificando nuestro carácter? ¿Disfrutamos 
de las horas sabáticas porque nos acercan más a nuestro Señor y 
Salvador? Debería haber una certeza en la vida, una experiencia 
del proceso de santificación: “Y les di también mis sábados, para 
que fuesen por señal entre mí y ellos, para que supiesen que yo soy 
Jehová que los santifico” (Eze. 20:12; la cursiva fue añadida). 


Ejemplos en la historia de Israel 

Un examen cuidadoso de la historia de Israel confirma que la 
permanencia del pueblo con Dios a menudo se medía por su re- 
lación con el sábado. Los profetas vincularon frecuentemente la 
apostasía de Israel con su descuido en la observancia del sábado. 
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El profeta Isaías ministró en los días en que Israel, el reino del 
norte, ya estaba en sus años de declinación, y Asiria amenazaba a 
Judá, el reino del sur. En el primer capítulo de su libro, él advirtió 
a Judá que sus sacrificios y su observancia de las fiestas, su obser- 
vación del sábado y aun sus oraciones no eran aceptables mientras 
tuviesen sangre entre sus manos (Isa. 1:5-15). Más tarde, pronunció 
una bendición sobre aquellos que se refrenaban de profanar el sá- 
bado (ver Isa. 56:2, 6-8). Luego, en el capítulo 58, Isaías hizo una 
apelación a la verdadera observancia del sábado, enumerando las 
bendiciones que vendrían. Claramente predijo la restauración del 
sábado, por parte de un pueblo que sería denominado “reparador 
de portillos” (vers. 12). Además, declaró que Dios los haría “subir 
sobre las alturas de la tierra”, y les daría “a comer la heredad de 
Jacob” (vers. 12-14). 

La predicación del sábado en el movimiento adventista del sép- 
timo día no solo ha dado como resultado millones de adeptos alre- 
dedor de la tierra que guardan el sábado, sino que además ha sido 
un factor en el aumento de la conciencia general del valor de un día 
de descanso. Por ejemplo, Marva J. Dawn, teóloga, educadora y au- 
tora, escribió un libro excelente, Keeping the Sabbath Wholly [Cómo 
santificar el día de reposo integralmente] (aunque acepta como día 
de descanso tanto el domingo como el “sábado judío”, como ella 
señala). Otros líderes espirituales también ven y promueven los be- 
neficios y las bendiciones de un sábado de descanso. 

Jeremías ministró durante el reinado de los últimos reyes de 
Judá y hasta el comienzo de la cautividad babilónica. Describió, en 
un lenguaje metafórico, el problema de su pueblo: “Ovejas perdi- 
das fueron mi pueblo; sus pastores las hicieron errar [...] Se olvidaron 
de sus rediles” (Jer. 50:6; la cursiva fue añadida). La palabra hebrea 
para “rediles” que aquí se usa, a menudo, en ambientes pastoriles, 
se emplea para designar un lugar seguro para que descansen los 
rebaños. El sábado es un “lugar” seguro, donde el pueblo de Dios 
puede descansar. Cuando se alejan de la seguridad espiritual que 
provee el sábado, se exponen a peligros que pueden destruirlos. 

Ezequiel, un contemporáneo de Daniel y de sus amigos cauti- 
vos en Babilonia, vivió cerca del río Quebar. En el capítulo 20 de 
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su libro, Ezequiel repasa la historia de Israel. Cita a Dios, cuando 
les dice: “Les di mis estatutos, y les hice conocer mis decretos, por 
los cuales el hombre que los cumpliere vivirá. Y les di también mis 
sábados, para que fuesen por señal entre mí y ellos [...] mis sábados 
profanaron en gran manera [...] Y profanaron mis sábados, y tras los 
ídolos de sus padres se les fueron los ojos” (Eze. 20:11-13, 24; la cursiva 
fue añadida). 

En las reformas que Esdras y Nehemías fomentaron, ambos en- 
fatizaron la observancia de la Ley. Nehemías registró las reformas 
sabáticas en el capítulo 13 de su libro. La experiencia de Esdras y 
Nehemías, así como la de otros, dejó en claro que el quebrantar la ob- 
servancia del sábado entre el pueblo de Dios fue el eje en su camino 
a la apostasía. Una reforma espiritual a menudo comenzaba con un 
reavivamiento de la verdadera observancia del sábado. ¿Cómo sabe- 
mos que necesitamos un reavivamiento y una reforma? El gozarnos 
en el descanso sabático (o la falta de gozo) puede revelar, como un 
termómetro en una persona enferma, si hay algún problema o no. 


El don que satisface la necesidad humana 

El descanso es una necesidad humana básica. El descanso sabá- 
tico es un don que satisface nuestras necesidades en cada faceta de 
nuestro ser, ya sea dándonos tiempo para refrescar nuestro cuerpo 
cansado, proveyendo descanso emocional para calmar nuestro co- 
razón agitado o descanso espiritual para renovar nuestro espíritu 
debilitado. Consideremos más de cerca este don. 

El psicólogo Abraham Maslow diseñó un modelo conocido como 
la “Jerarquía de las necesidades, de Maslow”. Su hipótesis es que 
las necesidades humanas más básicas, de aire, agua y comida, son 
los motivadores más poderosos de la vida. Las necesidades emocio- 
nales y psicológicas captan nuestra atención solo después de que 
nuestras necesidades más básicas han sido satisfechas. Por ejemplo, 
a un hombre que está muriendo de sed no se le diserta acerca de 
su necesidad de aceptación o de amor, porque esas necesidades no 
interesan si su necesidad de agua no se atiende de inmediato. Solo 
después de que las necesidades físicas fueron suplidas estará él in- 
teresado en tratar con sus necesidades emocionales o psicológicas. 

El Dios que nos hizo sabe qué necesidades tenemos en cada ni- 
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vel de nuestro ser, y nos ha dado el descanso del sábado para que 
tengamos tiempo de atenderlas. El sábado provee alivio del traba- 
jo físico, porque hemos de reposar de nuestra actividad rutinaria. 
Pero el sábado es más que eso. También proporciona descanso 
emocional de los problemas ordinarios de la vida; los ponemos a 
un lado mientras celebramos el día santo de Dios. El sábado tam- 
bién nos brinda esperanza, muy necesaria en nuestra sociedad tan 
movediza, donde saltamos de un proyecto a otro, de un problema a 
otro, a menudo sin una interrupción de la rutina. 

El sábado nos da un día especial apartado de lo común, lo mun- 
dano y lo urgente. Nos libera de la rutina de las actividades de 
nuestras vidas diarias. Nos recuerda la disposición de Dios para 
perdonarnos y limpiarnos del pecado. El sábado nos dice que so- 
mos hijos de Dios, que somos importantes para él, y que él nos ama. 
Nos habla de nuestro valor, de nuestra valía, porque él nos hizo 
rectos, a su propia imagen, y quiere restaurarnos a esa imagen. El 
sábado trae equilibrio y perspectiva a nuestras vidas. Nos da la 
oportunidad de descansar nuestras mentes de la rutina como un 
antídoto del aburrimiento, y a elevarlas a lo que es hermoso en la 
gran obra de Dios en la naturaleza y en su Palabra. Por sobre todo, 
el descanso sabático nos permite gozar y deleitarnos en la experien- 
cia de adorar a nuestro Dios, nuestro maravilloso Creador y Reden- 
tor. Tenemos veinticuatro horas separadas para estar con él y gozar 
de lo que él nos ha dado para que fuese una bendición. 

Aunque nuestra predicación del evangelio a los seres humanos 
perdidos debe estar basada en las Escrituras y en principios sólidos, 
es importante tener conciencia de las necesidades humanas y de 
cómo satisfacerlas al ministrar el mensaje evangélico. Jesús atendió 
las necesidades de la gente. Satisfizo sus necesidades físicas con ali- 
mentos y sanidad. Consoló a los entristecidos y animó a los abati- 
dos. La Biblia está llena de lecciones prácticas que responden a las 
necesidades de la gente que está buscando significado espiritual. 

El sábado nos recuerda que tenemos necesidades estéticas: de 
belleza y de las cosas finas de la vida. El sábado es un día para ad- 
mirar y gozar la gran obra de Dios, que todavía es hermosa a pesar 
de los deterioros causados por el pecado. Su propósito es restaurar 
la imagen de Dios en nosotros y en otros, y la mejor manera de 
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lograrlo es permitirle que entre en nuestras vidas y nos muestre el 
verdadero significado de su santo sábado, la promesa de su poder 
para nuestra restauración. El pueblo que guarda el sábado debe ser 
experto en compartir el mensaje sanador del sábado. 

Finalmente, el sábado nos señala un gran futuro: una eternidad 
con Dios y, por lo tanto, es una promesa de esperanza. Como tal, 
da sentido y propósito a la vida, y nos invita a gozar de Dios, al 
acercarnos a una relación más estrecha con él durante esas horas. 
“El ejercicio más exaltado de las facultades del hombre consiste en 
comprender a Dios, y regocijarse en él”? 


Un llamado para adorar a Dios 

“Venid, adoremos y postrémonos; arrodillémonos delante de 
Jehová, nuestro Hacedor” (Sal. 85:6). Este hermoso salmo, un lla- 
mado a adorar a Dios, también contiene una súplica a los pecado- 
res-santos para que no sigan endureciendo sus corazones como lo 
hizo Israel y que, como resultado, vagaron por el desierto durante 
cuarenta largos años (ver Heb. 4:8-11). ¿Por qué interrumpiría el 
salmista su hermosa alabanza para hacer esta súplica urgente? Por- 
que conocía bien la historia del pueblo de Dios. Sabía cuántas veces 
había dejado de cumplir el propósito de Dios para ellos. 

Pablo cita parte del Salmo 95 en su exhortación a los cristianos 
hebreos. Les suplica que entren en el reposo de Dios y que no re- 
chacen la invitación de Dios, cosa que hizo el Israel antiguo al en- 
durecer su corazón. El reposo del sábado es un símbolo de que ya 
no estamos intentando ganar la salvación “haciendo” buenas obras. 
Más bien, debemos aceptar el reposo que viene junto con la salva- 
ción, que está simbolizado por el descanso de nuestro trabajo en 
este día especial. 

El reposo del sábado, como símbolo de nuestra salvación, involu- 
cra cesar de nuestras tareas y descansar en Cristo, quien nos dio este 
día santo de bendición y de refrigerio espiritual, mental y físico. 

Pablo se dirige a su propio pueblo judío, deseando que ellos 
vean que Cristo es mayor que Moisés, y que su Espíritu Santo les 
habla en el Salmo 95 a ellos y a nosotros: “Si oyereis hoy su voz, no 
endurezcáis vuestros corazones, como en la provocación, en el día 
de la tentación en el desierto, donde me tentaron vuestros padres; 
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me probaron, y vieron mis obras cuarenta años” (Heb. 3:7-9). 

Pablo cita este salmo para desafiar a sus oyentes a comprender 
que, por causa de la incredulidad y de la desobediencia de Israel, tu- 
vieron que peregrinar durante cuarenta años por el desierto, siendo 
que podrían haber estado gozando de la Tierra Prometida y del des- 
canso que Dios había prometido. Tomando fuera de contexto algu- 
nas de las afirmaciones de Pablo, algunos las usaron para sugerir que 
él estaba afirmando que ya no hay necesidad de guardar el sábado. 
Hebreos 4:8, por ejemplo, se refiere a Josué hablando de “otro día”, 
que algunos han dicho que significa que el reposo sabático ha sido 
cambiado por el domingo, el primer día de la semana. Pero Pablo se 
está refiriendo a Josué 22:4, donde Josué dice: que Dios “ha dado re- 
poso a vuestros hermanos” (la cursiva fue añadida). La incredulidad 
les impidió entrar tanto en el reposo espiritual, de obediencia confia- 
da, como en el reposo de entrar en la Tierra Prometida. Más tarde, cuan- 
do actuaron con fe y obedecieron los mandatos de Dios, entraron en 
el reposo de poseer la tierra. En el contexto, la referencia de Josué no 
tiene nada que ver con los días de adoración. 

El mensaje de Pablo, aunque a veces es mal comprendido, es 
una poderosa apelación a todos los hijos de Dios, basada en su con- 
vicción de que el Señor desea la obediencia fundamentada en la 
fe y en el amor. El propósito de Dios es que gocemos del reposo del 
sábado como un símbolo de nuestra salvación, y no como una manera de 
ganarnos la salvación. Nuestro reposo en la salvación es un anticipo y 
una promesa de que heredaremos el reposo de la Canaán celestial, 
cuando él venga a establecer su Reino. 


¿Cómo es la verdadera observancia del sábado? 

Así que, ¿a qué podría asemejarse la verdadera observancia es- 
piritual del sábado? Podemos aprender mucho de nuestros amigos 
judíos ortodoxos, que aman el sábado, y que a veces se refieren a él 
como la “Reina sabática”. Consideran el sábado como un símbolo 
de la soberanía de Dios en sus vidas. Es un tiempo para reflexionar; 
un día de renovación espiritual que deviene del estudio de la Pa- 
labra de Dios. Renovación física, emocional y espiritual. Es un día 
para dejar a un lado los problemas, las frustraciones, y las cargas de 
la vida diaria, para concentrarse en lo que es eterno y duradero. Es 
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un día de paz, ¡shalom! Es un tiempo para practicar la presencia de 
Dios en la vida, aun en medio del estrés, la tristeza o la crisis. 


La invitación de Dios para nosotros hoy 

Dios nos ha brindado el reposo del sábado para que fuese una 
bendición en nuestra vida física, emocional y espiritual. Es un día 
en el cual lo honramos como nuestro Creador y Redentor. Es un día 
separado de los otros seis días de trabajo, en los cuales trabajamos 
y atendemos nuestras necesidades. El sábado es un día apartado 
para que pasemos tiempo con nuestro Dios Creador. El sábado se 
nos ha dado como un día de adoración, en el cual honramos a Dios 
con nuestra adoración, nuestra alabanza, nuestros dones, nuestra 
devoción y nuestro culto. Es un tiempo para mirar hacia adelante, 
al reposo final del sábado, cuando veamos a nuestro Señor y Salva- 
dor cara a cara, y caigamos a sus pies y lo adoremos. 


“Señor, digno eres de recibir la gloria y la honra y el poder; 
porque tú creaste todas las cosas, 
y por tu voluntad existen y fueron creadas”. 
Apoc. 4:11. 


El sábado es un tiempo durante el cual nos preparamos para ese 
gran día en que nos uniremos a los salvados de todas las épocas, 
para cantar el cántico de victoria de los redimidos: 


“Y a todo lo creado que está en el cielo, y sobre la tierra, y debajo de la 
tierra, y en el mar, y a todas las cosas que en ellos hay, oí decir: 
“Al que está sentado en el trono, y al Cordero, sea la alabanza, la 
honra, la gloria y el poder, por los siglos de los siglos”. 
Apoc. 5:13. 


Por la gracia de Dios, podemos estar allí. ¡Feliz sábado! 


Referencias 
Y Elena de White, El Deseado de todas las gentes (Mountain View, Cal.: Publicacio- 


nes Interamericanas, 1955), p. 250. 

2 Ibíd., p. 255. 

3 Elena de White, Nuestra elevada vocación (Florida, Bs. As.: Asociación Casa Edi- 
tora Sudamericana, 1962), p. 63. 
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El plan divino 
para la adoración 


rencia y respeto por nuestro maravilloso Dios. No obstante, 
para muchas personas de hoy, es una palabra de moda para 
toda clase de entretenimientos religiosos extraños y pervertidos. 

A. W. Tozer, un famoso predicador y escritor del siglo XX, a 
menudo advirtió contra adorar al dios del entretenimiento, que ya 
entonces era una tendencia. Sugería que la iglesia cristiana existe 
para adorar a Dios y que la calidad de esa adoración debía medirse 
por nuestro concepto de Dios, ya sea que lo veamos como santo y 
justo, o lo bajemos al nivel en el cual podamos identificarnos con él 
más cómodamente. 

Cuanto más sabemos acerca de Dios, su santidad, su carácter y 
su autorevelación, tanto mejor comprenderemos cómo adorarlo. La 
adoración debe fluir de un corazón colmado con el asombro y la 
adoración hacia el Dios que amamos.' 

En este capítulo, consideraremos el gran modelo divino de ado- 
ración que se encuentra en el Santuario del desierto, cuyo modelo 
fue dado a Moisés por Dios mismo. 

El salmista, frustrado por las obvias contradicciones en la vida 
y la aparente prosperidad de los malvados, exclamó que él no lo 
entendía. “Cuando pensé para saber esto, fue duro trabajo para 
mí, hasta que entrando en el santuario de Dios, comprendí el fin 
de ellos” (Sal. 73:16, 17). El salmista encontró respuestas en el san- 
tuario, y así podemos lograrlas nosotros, pues Dios se revela a sí 


| a palabra adoración debería llenarnos con un sentido de reve- 
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mismo y sus planes para nuestro bien en el santuario. Solo cuando 
encontramos las respuestas a las preguntas más difíciles de la vida, 
como se revelan en el santuario, podemos realmente adorar a Dios 
con todo nuestro corazón y alma. De otro modo, la adoración pue- 
de llegar a ser solo una forma o un conjunto de ritos por los que 
pasamos sin realmente comprender lo que significa adorar a Dios. 
La adoración puede llegar a ser una forma de encontrar nuestras 
necesidades egoístas de atención o, peor aún, ser solo otra manera 
de entretenimiento que satisface nuestra naturaleza pecaminosa. 
La directora de culto, la doctora Cheryl Wilson-Bridges, lo ex- 
presa bien: “En la adoración, solo Dios es el soberano Juez que 
ejerce una autoridad justa. [...] Si en nuestra adoración perdemos 
el privilegio de alegrarnos en la santa presencia de Dios, enton- 
ces nuestra alabanza es probable que llegue a ser una víctima de 
nuestro orgullo centrado en nosotros mismos y en nuestros deseos 
ambiciosos”.* El camino de Dios es la única guía segura para que 
sigamos en la vida, en obediencia, y especialmente en adoración. 


Hacedme un santuario 

Dios dijo: “Y harán un santuario para mí, y habitaré en medio 
de ellos” (Éxo. 25:8). ¿Cómo le habría sonado a usted esta orden si 
hubiese estado en ese desolado desierto? ¡Cuán imposible debió pa- 
recerles a los hijos de Israel! No había lugares para aprovisionarse de 
madera, ni había ferreterías ni personal de construcción. No obstan- 
te, Dios tenía un plano para un lugar donde pudiera encontrarse con 
su pueblo; mejor todavía, ¡él quería morar con ellos! Ya había provisto 
los materiales: la gente misma traería lo que había conseguido de sus 
amos y vecinos egipcios (Éxo. 12:35, 36). Dios dijo a Moisés: “Di a los 
hijos de Israel que tomen para mí ofrenda; de todo varón que la diere 
de su voluntad, de corazón, tomaréis mi ofrenda” (Éxo. 25:2). 

Dios había planificado cuidadosamente un santuario portátil y 
sus muebles, incluyendo cómo debía ser armado y desarmado para 
llevarlo de un lugar a otro mientras Israel peregrinaba por el desier- 
to. Les dio instrucciones detalladas para cada aspecto del Santuario 
y de sus servicios. La respuesta de la gente al pedido de Dios de dar 
una ofrenda determinaría el éxito del proyecto. Dios detalló: “Todo 
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generoso de corazón la traerá [la ofrenda]” (Éxo. 35:5, la cursiva fue 
añadida). Note que el corazón generoso viene antes de la ofrenda; 
ambos son importantes, pero deben suceder en el orden correcto. Y 
el pueblo de Dios dio con corazones generosos, trayendo de toda cla- 
se de materiales para la obra (vers. 22-35). Finalmente, los artesanos 
fueron a Moisés y le dijeron: “Dile a la gente que no traiga más ofren- 
da; tenemos demasiado” (ver Éxo. 36:3-7). 

¿Ha estado su iglesia involucrada alguna vez en un programa 
de construcción? ¿Tuvo alguna vez el pastor que pararse al frente 
y decirle a la congregación: “Por favor, no traigan más ofrendas, 
tenemos más que suficiente, y no tenemos lugar para guardarlas”? 
Bendita es la congregación que tuvo alguna vez ese dilema. ¿Qué 
motivó acciones tan generosas de parte de los israelitas? 

El término “adorar”, en la Escritura, proviene de una palabra he- 
brea que significa, literalmente, “postrarse ante una persona importan- 
te o un rey; homenajear, inclinarse o prestar obediencia y reverencia”. 

Aunque doblar las rodillas ante nuestro Hacedor es importan- 
te, también le damos homenaje —y lo adoramos— dándole parte de 
nuestros bienes materiales para apoyar su obra. El pueblo de Is- 
rael dio lo mejor que tenía; lo dieron voluntariamente para la casa 
del Señor. Cada don que llevamos a nuestro Dios -sean diezmos, 
ofrendas, talentos o tiempo- debe ser llevado como un acto de ado- 
ración. Dios es honrado y se deleita en bendecirnos al aceptar los 
dones que le llevamos con ese espíritu. 

El templo del desierto era el centro y el foco de la experiencia 
de adoración. Cada rito, detalle y mueble en el antiguo Santuario 
ilustraba principios importantes de adoración. Aun ahora podemos 
aprender mucho acerca de cómo quiere Dios que lo adoremos, al 
considerar el modelo del Santuario de Israel. 


Démosle la espalda a la falsa adoración 

La puerta del atrio del Santuario —literalmente, una cortina— mi- 
raba hacia el Este. De este modo, los adoradores que entraban en 
el atrio siempre daban su espalda al sol naciente. Muchas de las 
religiones paganas antiguas involucraban la adoración del sol. Con 
esta sencilla disposición, Dios advirtió a su pueblo en contra de la 
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adoración falsificada por Satanás tan generalizada en esos días. Si- 
glos más tarde, el profeta Ezequiel, al ver que había personas en el 
Templo que miraban hacia el Este y adoraban al sol, les advirtió de 
los severos juicios de Dios en contra de su pecado (Eze. 8:15-18). 

Contrariamente a lo que pensaríamos, esta observación tiene re- 
levancia para nosotros hoy: necesitamos solo observar algunas de 
las tendencias actuales en cuanto a la adoración. Por ejemplo, no 
hace mucho tiempo se expusieron informes de que la Nueva Era in- 
tentó infiltrar enseñanzas y prácticas de culto orientales en iglesias 
cristianas. Muchas de las tendencias de la adoración popular actual 
se basan en el ocultismo, pero utilizan terminología cristiana, con lo 
que dan evidencia del éxito de los objetivos de la Nueva Era.? 

En un tono más positivo, la puerta del atrio era la entrada a la 
casa de adoración. David sugirió de qué manera debemos acercar- 
nos a la casa de Dios: “Entrad por sus puertas con acción de gracias, 
por sus atrios con alabanza; alabadle, bendecid su nombre. Porque 
Jehová es bueno; para siempre es su misericordia” (Sal. 100:4, 5). 


Los sacerdotes del Nuevo Testamento 

Los sacerdotes de vestiduras blancas que oficiaban en el San- 
tuario representaban la vida pura y sin mancha de Jesucristo, que 
llegaría a ser el sacrificio máximo por el pecado y quien volvería al 
cielo para ser el Sacerdote -Mediadot- para la raza perdida. “Todo 
lo relacionado con la indumentaria y la conducta de los sacerdotes 
había de ser tal, que inspirara en el espectador el sentimiento de la 
santidad de Dios, de lo sagrado de su culto y de la pureza que se 
exigía a los que se allegaban a su presencia”.* Pedro nos recuerda 
que nosotros, como cristianos, somos un “real sacerdocio, una na- 
ción santa, pueblo adquirido por Dios” (1 Ped. 2:9). 

Esto es algo que sería útil que recordáramos al acudir a adorar a 
Dios en su casa: formamos parte del sacerdocio de Dios. Si Cristo ha 
puesto sobre nosotros su manto inmaculado de justicia, deberíamos 
-en gratitud por su don- reflejar su carácter en nuestra conducta y 
aun en nuestra apariencia y vestimenta, especialmente cuando va- 
mos a la misma presencia del Rey del universo, para adorarlo. 

Jesús contó una parábola acerca de un hombre que asistió a la 
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celebración de una boda como invitado, pero cuando su anfitrión vio 
que no tenía la vestimenta adecuada para la boda, lo echó afuera 
(Mat. 22:11-13). ¡Qué tragedia es profesar servir a Dios y no obstante 
suponer que podemos vestirnos como nos plazca y todavía ser acep- 
tados por un Dios santo! En esta época es usual ver personas que en- 
tran al lugar de adoración vestidos de una manera que avergonzaría 
a un cristiano aun en la playa. ¿Cómo debe sentirse nuestro Padre 
celestial por nuestra falta de respeto y humildad en su presencia? 

Una presentadora de noticias recientemente pasó un fin de se- 
mana en un seminario aprendiendo la etiqueta adecuada ante la 
realeza, porque entrevistaría a la Reina Isabel. ¿No sería apropiado 
que aprendiéramos el protocolo celestial para la adoración? 


El sacrificio que Dios desea: 
un requisito previo para la adoración 

El altar del holocausto ubicado cerca de la puerta del atrio exte- 
rior era la primera actividad del servicio del Santuario. Cada mañana 
y cada tarde, los sacerdotes ofrecían un cordero de un año, sin man- 
cha, sobre ese altar. El cordero simbolizaba a Cristo (1 Ped. 1:19). 

Los sacrificios diarios sobre el altar del holocausto recordaban 
al pueblo de Dios que la adoración es un asunto diario. De maña- 
na y de tarde necesitamos confesar nuestros pecados y recibir el 
perdón divino. Además de los sacrificios diarios ofrecidos por los 
sacerdotes, los pecadores podían traer su ofrenda de un cordero (o 
un sustituto si era demasiado pobre). El pecador tenía que degollar 
al cordero. El sacerdote tomaba entonces la sangre, y la salpicaba 
alrededor del altar del holocausto. 

Para ilustrar la importancia de este rito, adelantémonos un poco. 
El profeta Natán narró al amado rey David una parábola acerca de 
un hombre rico, que tomó y luego mató al único cordero que poseía 
un hombre pobre. David se enojó por la injusticia; pero, cuando 
pronunció una sentencia de muerte sobre el egoísta hombre rico, 
Natán declaró: “Tú eres aquel hombre” (ver 2 Sam. 12:7). 

Imagínate la escena: el rey va al Santuario con un cordero, le 
corta la garganta, ve cómo la sangre brota del inocente animal. (Re- 
cuerda que David había sido pastor de ovejas.) El rey culpable está 


47 


LA ADORACIÓN 


de pie allí, lleno de condena propia, remordimiento y humillación. 
No es extraño que él clamara: “Ten piedad de mí, oh Dios, confor- 
me a tu misericordia; conforme a la multitud de tus piedades borra 
mis rebeliones” (Sal. 51:1). Él admite que merece el castigo de Dios, 
y ora pidiendo restauración (ves. 3-5, 12). Luego, mirando al po- 
bre cordero inocente que ha sido sacrificado por su terrible pecado, 
David expresa una afirmación sorprendente: “Porque no quieres 
sacrificio [...] no quieres holocausto” (vers. 16). ¿Por qué dijo esto 
David? Porque él entendió que los sacrificios que Dios realmente 
desea son “el espíritu quebrantado; al corazón contrito y humillado 
no despreciarás tú, oh Dios” (vers. 17). 

¿Qué tiene que ver esta historia con la adoración? Citando a la 
Dra. Bridges otra vez: “La verdadera adoración la inicia la Deidad y 
recibe poder de ella, que estaba simbolizada por el sacrificio animal 
que prefiguraba la muerte de Cristo”.* El espíritu de arrepentimiento 
y de tristeza por nuestro pecado son los únicos caminos hacia la pre- 
sencia de Dios; el único sendero a la adoración auténtica de un Dios 
santo. Antes de entrar al santuario, debemos hacer expiación por el 
pecado. Antes de adorar a Dios, debemos hacer lo que hizo David: ir 
a Dios con un espíritu quebrantado, con un corazón que se da cuenta 
de su pecaminosidad y clama a Dios pidiendo perdón y limpieza. 

Pablo sugiere que debemos presentar nuestros “cuerpos en sa- 
crificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro [nuestro] culto 
racional” (Rom. 12:1). La palabra culto, en este versículo, implica un 
acto religioso de adoración. 

Lo que Dios realmente busca es la persona entera: cuerpo, espíri- 
tu y corazón. Para los seres humanos pecaminosos, el sacrificio de un 
corazón humilde y contrito es el primer requisito previo, la primera 
ofrenda aceptable para la adoración de un Dios santo. El pecado origi- 
nalmente separó al hombre de la comunión con Dios. El sistema de sa- 
crificios debía enseñar a la familia humana que solo un sacrificio podía 
reconciliarlos con Dios, y permitirles ser restaurados en su presencia. 


La fuente de bronce: un lugar para la purificación 


La fuente, un lugar para lavar, estaba muy cerca del altar del 
holocausto. Aquí los sacerdotes se lavaban las manos y los pies an- 
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tes de entrar en el Lugar Santo o antes de ministrar en el altar del 
holocausto. Era un lugar donde podían ser limpiados antes de pre- 
sentarse ante Dios, enseñando que todo pecado y contaminación 
debe abandonarse antes de entrar a la presencia de Dios. 

David suplicó al Todopoderoso tener un corazón limpio (Sal. 
51:10). Cuando comparecemos delante de un Dios santo, nosotros 
también debemos orar pidiendo limpieza. También debemos aban- 
donar todo pecado al ir a adorarlo. Pablo sugiere que Dios desea 
santificar y purificar a su pueblo con “el lavamiento del agua por la 
palabra” (Efe. 5:26). Al sumergirnos en su Palabra y pasar tiempo 
con Dios en meditación y oración, su gracia nos limpiará y purifi- 
cará. Con esta limpieza estamos listos para adorar a nuestro Dios. 


La adoración y los panes de la presencia 

La mesa de los panes de la proposición estaba ubicada en el Lugar 
Santo, y siempre había doce panes. La palabra hebrea traducida como 
“panes de la proposición” literalmente significa “panes de la presen- 
cia”. Simbolizaban a Cristo, que nos representa ante Dios. “Porque el 
pan de Dios es aquel que descendió del cielo y da vida al mundo [...] 
Jesús les dijo: Yo soy el pan de vida; el que a mí viene, nunca tendrá 
hambre; y el que en mí cree, no tendrá sed jamás” (Juan 6:33, 35). La 
respuesta de la gente fue: “Señor, danos siempre este pan” (vers. 34). 

Cuando los pastores guían a la congregación en la adoración, 
tienen el privilegio y la responsabilidad de alimentar a sus congre- 
gaciones con el pan de la presencia. No recibimos este pan al escu- 
char meras filosofías, opiniones humanas o historias entretenidas. 
Solo el sólido pan espiritual Jesucristo y su Palabra— nutrirán las 
almas y producirán crecimiento espiritual. 

Los doce panes de la proposición o de la presencia habían de ser 
comidos por Aarón y sus hijos, y debían ser remplazados por panes 
frescos cada sábado. Los que ministran la Palabra de Dios deberían 
tener pan fresco cada sábado para alimentar a su pueblo, porque 
ellos mismos deberían alimentarse del pan cada día. “Yo soy el pan 
vivo que descendió del cielo; si alguno comiere de este pan, vivirá 
para siempre; y el pan que yo daré es mi carne, la cual yo daré por 
la vida del mundo” (Juan 6:51). 
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“El primero y más alto deber de toda criatura racional es el de 
escudriñar la verdad en las Sagradas Escrituras”.* Cuán imperativo 
es, entonces, que los pastores y ancianos dirijan a su congregación a 
escudriñar y aprender cuáles son las instrucciones de Dios para su 
pueblo. Cuán importante es comparar un pasaje con otro y enseñar 
a la gente a estudiar e interpretar adecuadamente las enseñanzas de 
la Palabra de Dios. ¡Necesitamos pan fresco cada sábado! 


La adoración y el candelabro de oro 

El hermosamente labrado candelabro, formado de una sola pie- 
za de oro y que pesaba unos ciento ochenta kilos, estaba frente a la 
mesa de los Panes de la Presencia. 

El propósito del candelabro era alumbrar el Santuario continua- 
mente, ardiendo día y noche al recibir un suministro permanente de 
aceite de oliva. Jesús afirmó ser la Luz del mundo (Juan 8:12). Prome- 
tió enviar a sus seguidores el Espíritu Santo (simbolizado por el acei- 
te) a fin de guiarlos y prepararlos para ser sus testigos (Juan 16:7-15). 

Tanto el agua como la sangre, como ya hemos visto, son agentes 
de limpieza. Una tercera clase de purificación es por fuego. El Espí- 
ritu Santo, simbolizado por lenguas como de fuego, cayó sobre los 
creyentes el día de Pentecostés (ver Hech. 2:1-3). 

El aceite del Espíritu Santo era la fuente del fuego que ardía en 
los corazones de los apóstoles. Encendió un fuego en los corazones 
y las vidas de judíos y gentiles; quienes, con poder sobrenatural, 
difundieron el cristianismo en todo el mundo entonces conocido. 

Necesitamos también recibir esa misma purificación por fue- 
go —el poder del Espíritu Santo— para que nuestra adoración a un 
Dios santo sea aceptable. Al acercarnos a adorar a Dios, el Espíritu 
Santo nos convence de pecado, nos anima con el perdón y la acep- 
tación, y nos asegura el amor de Dios. Entonces, con corazones 
purificados y humillados, le damos permiso para que nos colme 
con su Espíritu, de modo que podamos reflejar su luz a un mundo 
oscurecido por el pecado. Juan vio a Jesús, “el Hijo del Hombre”, 
caminando en medio de los candelabros de oro en el Santuario 
celestial (Apoc. 1:13). ¡Qué seguridad se da a cada creyente que va 
a adorar a Dios! 
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El altar del incienso y nuestro gran Sumo Sacerdote 

El altar del holocausto estaba hecho de bronce, pero el altar del 
incienso estaba cubierto de oro. El sumo sacerdote debía ofrecer in- 
cienso sobre este altar cada mañana y cada tarde, como una ofrenda 
perpetua ante el Señor. Aunque el altar del incienso realmente esta- 
ba en el Lugar Santo, estaba “delante del propiciatorio” (Éxo. 30:6), 
por lo que, en un sentido, pertenecía al Lugar Santísimo. La nube 
de humo del incienso ascendía ante el propiciatorio, por encima del 
Arca del Pacto. Esta caja santa contenía las tablas de piedra con la 
santa ley que Dios mismo había escrito con su propio dedo. Israel 
había quebrantado los mandamientos inscritos en esas tablas de 
piedra, pero se había hecho expiación. El incienso ascendía delante 
del mueble sagrado que representaba la intercesión del gran Sumo 
Sacerdote que vendría. 

Entretanto, los adoradores debían encargarse de orar con fer- 
vor, de escudriñar sus corazones y confesar su pecado. Ninguna 
ofrenda que pudieran traer, ninguna confesión que pudieran hacer, 
podría absolverlos de su transgresión. Solo la muerte de un sustitu- 
to, prefigurando el Sacrificio máximo, podía pagar su deuda. Pero 
lo más importante es que necesitaban un intercesor, alguien digno 
que pudiera defenderlos. 

Tenemos “un gran sumo sacerdote que traspasó los cielos, Jesús 
el Hijo de Dios [...] Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de 
la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el oportu- 
no socorro” (Heb. 4:14, 16). “Tenemos tal sumo sacerdote, el cual se 
sentó a la diestra del trono de la Majestad en los cielos, ministro del 
santuario, y de aquel verdadero tabernáculo que levantó el Señor, 
y no el hombre” (Heb. 8:1, 2). “[Él] puede también salvar perpe- 
tuamente a los que por él se acercan a Dios, viviendo siempre para 
interceder por ellos” (Heb. 7:25). 

Elena de White sugirió que aun lo mejor que tengamos para ofre- 
cer a Dios en actos de adoración —oraciones, alabanza, confesión pe- 
nitente del pecado, aun la obediencia—, por cuanto pasan a través de 
los canales corrompidos de nuestra naturaleza humana pecaminosa, 
son inaceptables para Dios a menos que se ofrezcan por medio de 
nuestro Intercesor. Este aplica su sangre y ofrece, junto con nuestro 
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sacrificio, el incienso de su propia preciosa justicia. La fragancia de 
ese incienso asciende como una nube alrededor del propiciatorio.” 

¡Y estas son buenas noticias! No pueden ser mejores. Cuando 
lo adoramos y le damos lo mejor que tenemos, todavía no es su- 
ficientemente bueno. Sin embargo, nuestro gran Sumo Sacerdote, 
Jesucristo, está intercediendo constantemente en nuestro favor. Él 
toma nuestra débil adoración y la ofrece ante el Padre, con el in- 
cienso fragante de su propia justicia. Esa maravillosa verdad tiene 
el poder de cambiar nuestros corazones, nuestras actitudes, nuestra 
conducta y nuestra adoración. 


La gloria de la shekina 

Aprendimos en el capítulo 1 que la gloria de la shekina residía a 
la puerta del Jardín del Edén, donde Adán, Eva y sus descendien- 
tes adoraron durante muchos años. La misma gloria de la shekina 
permanecía sobre el arca del pacto, con su propiciatorio, y que con- 
tenía los Diez Mandamientos (Éxo. 25:16-22). La misma presencia 
de Dios era la que santificaba el Santuario. La presencia de Dios 
también estaba en la columna de día (para protegerlo del calor del 
desierto) y en la columna de fuego por la noche (la fuente de luz, y 
protección de los enemigos). La presencia de Dios hacía que el San- 
tuario fuera tan santo que solo los sacerdotes y los levitas podían 
entrar en ese lugar sagrado. No obstante, la gloria de la shekina era 
solo un pálido reflejo del glorioso templo en el cielo. Aun así, su 
gloria, al revelar la majestad y la santidad de Dios era tan grande 
que el sumo sacerdote entraba al Lugar Santísimo solo en el día de 
la Expiación, y llevaba campanillas en el ruedo de su vestimenta 
de modo que la gente pudiera saber, por el sonido de ellas, que no 
había sido abrumado por la gloria de la shekina. 

Cuando hoy invocamos la presencia de Dios en nuestros cultos 
de adoración, estamos invitando al mismo Dios santo a quien Israel 
adoraba, a que se encuentre con nosotros. Hoy no es menos santo 
de lo que fue entonces. Cuán importante es, entonces, que cuando 
nos acerquemos a Dios en adoración, lo hagamos con reverencia, 
respeto y honra. 

El santuario portátil del desierto era hermoso: “No hay palabras 
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que puedan describir la gloria de la escena que se veía dentro del 
santuario, con sus paredes doradas que reflejaban la luz de los can- 
deleros de oro; los brillantes colores de las cortinas, ricamente borda- 
das con sus refulgentes ángeles; la mesa y el altar del incienso, reful- 
gentes de oro [...] el arca sagrada [...] y sobre ella la santa “shekina' ”.8 

El Palacio Biltmore, en Asheville, Carolina del Norte, es tal vez 
la estructura más hermosa y bien conservada de su clase en los Es- 
tados Unidos. A menudo, cuando los grupos de turistas observan 
las enormes e impresionantes salas de esta mansión, las voces se 
acallan hasta volverse solo susurros. 

Tal vez, necesitemos preguntarnos si nuestra adoración ha llega- 
do a ser tan común para nosotros que nos olvidamos de que la casa 
de adoración es el lugar a donde Dios viene para encontrarse con 
nosotros. ¿Hemos perdido nuestro sentido de reverencia al estar 
ante la grandeza y majestad de nuestro Dios? Él desea encontrarse 
con nosotros como lo hizo con el Israel de antaño, pero debemos 
acudir a su casa con reverencia y respeto. 

Cuanto más contemplamos su grandeza y majestad, así como su 
amor y misericordia condescendientes, más profunda será nuestra 
admiración y humildad al entrar en su santa presencia. Entonces 
diremos con el salmista: “Dios temible en la gran congregación de 
los santos, y formidable sobre todos cuantos están alrededor de él. 
Oh Jehová, Dios de los ejércitos, ¿quién como tú? Poderoso eres, 
Jehová, y tu fidelidad te rodea” (Sal. 89.7, 8). 
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El fundamento 
de la adoración: 
¿Fe o presunción? 


derecho de elegir la forma o el estilo de adoración que les 

parezca apropiado.! La adoración no es, sencillamente, un 
acto físico, como arrodillarse para orar. Más bien, es la condición 
de un corazón que ama y adora a Dios; un corazón que ha sido 
humillado ante un Creador grande y poderoso. Es un corazón que 
ha sido quebrantado en el Calvario, consagrado a la muerte del yo 
y comprometido con el señorío de Jesucristo. Este corazón no está 
buscando la realización de sus propios deseos, sino la gloria de su 
Hacedor y cómo desea que nos acerquemos a él. 

Si el pecado nunca hubiese entrando en este universo, ado- 
raríamos en forma genuina tan naturalmente como respiramos. 
Desafortunadamente, por cuanto el autor del pecado compite por 
obtener nuestra adoración, nos encontramos en medio de una con- 
tienda sobre la adoración. En la guerra, debemos estar en constante 
alerta del peligro, buscando protección del enemigo, y teniendo un 
intenso deseo de honrar a quien adoramos. 

En este capítulo consideraremos varias historias bíblicas que ilus- 
tran dos clases de adoradores: los que se atrevieron a pensar que po- 
dían adorar a su manera, y quienes se empeñaron en adorar a Dios 
con fe y con obediencia. Consideraremos ejemplos de ambos; el con- 
traste es dramático. Las lecciones están plenas de significado para 
cada cristiano que quiere que su adoración honre al Dios del cielo. 

De acuerdo con Hebreos 11:1 al 3, la fe está basada en la Palabra 


E n el mundo cristiano actual, muchos creen que tienen el 
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de Dios, por lo tanto, es un fundamento seguro y confiable para 
nuestras creencias religiosas. La presunción, por otro lado, es una 
opinión o una creencia basada en una conjetura o una falsa premi- 
sa, que la gente supone que es verdadera. 


Nadab y Abiú: Levítico 10:1 al 11 

El primer ejemplo de presunción es uno de los más tristes de las 
Escrituras. Dos hijos de Aarón y sobrinos de Moisés, Nadab y Abiú, 
habían sido escogidos como sacerdotes. Habían tenido el privilegio 
de estar en el monte Sinaí cuando Dios ratificó el pacto con Israel 
(Éxo. 24:1). Se les enseñó la tarea que debían hacer en el santuario. 

Aarón y sus hijos habían sido consagrados al sacerdocio por el 
ungimiento con aceite y los sacrificios de sangre. Aarón había ben- 
decido al pueblo de Israel. La gloria de Dios había aparecido cuan- 
do el fuego consumió el sacrificio. Llenos de temor reverente por 
esta evidencia de la gloria de Dios, alabaron a Dios y se postraron 
ante su magnificente presencia. Los elevados privilegios conllevan 
elevadas responsabilidades. Estos hombres habían sido bien ins- 
truidos; conocían las reglas. Pero, presumieron al pensar que sus al- 
tos privilegios les permitían tener ciertas libertades. El registro per- 
mite entrever que bebieron demasiado de una bebida embriagante, 
que limitó su capacidad para tomar decisiones correctas (Lev. 10:8- 
11). Por ello, en vez de usar el fuego del altar del holocausto para 
sus incensarios, como Dios había ordenado, pensaron que el fuego 
común sería lo mismo. La Escritura dice, sencillamente: “Y salió 
fuego de delante de Jehová y los quemó, y murieron delante de 
Jehová” (vers. 2). 

¡Qué tragedia! Dios ¿fue demasiado severo? ¿Qué hubiera su- 
cedido si pasaba por alto este incidente? Dios es demasiado santo 
y justo como para permitir que los seres humanos ignoren sus ins- 
trucciones específicas. Su pueblo tiene que aprender que la presun- 
ción es un pecado terrible; que quienes dirigen la adoración deben 
evitarla especialmente. 

Algunos alegarán que Dios fue demasiado severo, que debería 
haberles dado otra oportunidad a estos hombres. Pero Dios había 
especificado a Moisés y a los líderes que todo lo que estaba relacio- 
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nado con el servicio de Dios debía ser efectuado de acuerdo con el 
modelo que se les había otorgado. Nada había de hacerse de una 
manera descuidada o caprichosa. Noten el mensaje que el Señor 
envió, por medio de Moisés, a Aarón después del incidente: “En los 
que a mí se acercan me santificaré, y en presencia de todo el pueblo 
seré glorificado” (vers. 3). 

Dios mismo había encendido el fuego del altar del holocausto, 
y no debía haber sustitutos. El fuego representa el Espíritu Santo. 
El enemigo se deleita en remplazar al Espíritu de Dios en los cora- 
zones humanos con su propio espíritu rebelde. Es peligroso pensar 
que podemos crear nuestro propio poder de adorar cuando Dios 
ha dado instrucciones específicas de que solo puede aceptar una 
adoración que sea inspirada por su Espíritu Santo y consistente con 
él. Dios quería enseñar a Israel que debían acercarse a él con reve- 
rencia y temor respetuoso. El profeta Isaías más tarde dijo: “¡Ay de 
los que a lo malo dicen bueno, y a lo bueno malo; que hacen de la 
luz tinieblas, y de las tinieblas luz!” (Isa. 5:20). 

No obstante, hay un movimiento religioso popular que acep- 
ta como apropiado para la adoración cualquier cosa que apele al 
corazón carnal. Esta idea se basa en la suposición de que no hay 
diferencia entre lo secular y lo sagrado, entre lo profano y lo santo.? 

Nuestro maravilloso y santo Dios merece nuestro honor, nues- 
tra reverencia, y nuestra devoción a fin de adorarlo a él, que es dig- 
no de lo mejor que tenemos. 


El pecado de la queja: Números 11 

La nueva nación de Israel había acampado junto al monte Sinaí 
durante un año. Había presenciado muchos milagros, incluyendo 
la provisión de agua de la roca, y del maná como comida. Cuando 
reanudaron su peregrinación por el desolado desierto, comenza- 
ron a quejarse de la comida. Estaban cansados del maná, y querían 
carne. El descontento y las quejas, que probablemente comenzaron 
con la multitud mixta, que eran israelitas con sangre egipcia, fue- 
ron contagiosos, y se esparcieron por todo el campamento. Moisés 
se sintió abrumado; aunque era muy humilde, en vez de confiar 
en Dios, entró en pánico. “No puedo yo solo soportar a todo este 
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pueblo, que me es pesado en demasía” (Núm. 11:14). Dios le pre- 
guntó si pensaba que “se ha acortado la mano de Jehová” (vers. 23). 
Dios les daría a los israelitas aquello que habían pedido. Sería un 
milagro disciplinario. Les proveyó más codornices de las que posi- 
blemente podían comer; pero eso estuvo acompañado de una plaga 
(vers. 33). Esta nación de esclavos era lenta para aprender que su 
Padre celestial sabe todas sus necesidades y que lo que les proveía 
era lo mejor para ellos. 

¿Qué podemos aprender de este relato? Aunque las quejas y 
las murmuraciones son una debilidad humana común, no pueden, 
y no deben, morar en el corazón que verdaderamente adora a un 
Dios santo y omnisciente. Dudar de su conducción hasta el extremo 
de la rebelión es el fruto de presumir que sabemos mejor que Dios 
lo que es bueno para nosotros, y que nuestro camino es mejor que 
el que Dios preparó para nosotros. 


Celos en la familia: Números 12 

La siguiente crisis que afligió a Moisés fue un problema de fa- 
milia. Los celos son un mal sutil, y en su etapa embrionaria apare- 
cen como algo bastante inocente, pero pueden crecer rápidamente 
y volverse infecciosos. María, la hermana de Moisés, que lo había 
vigilado cuando era bebé en la canasta en el río Nilo, ahora comen- 
zÓ a murmurar su descontento a Aarón. En su conversación dije- 
ron: “¿Habló Dios solo por medio de Moisés? ¿No habló también 
por medio de nosotros?” (Ver Núm. 12:1, 2). Tampoco les gustaba 
que Moisés se hubiera casado con una mujer cusita. Con cuánta 
frecuencia nuestras críticas se basan en prejuicios o gustos, aun en 
celos y envidia, como en el caso de María. Ponemos más confianza 
en nuestras opiniones prejuiciadas que en los hechos, y estas nos 
llevan a tener actitudes presuntuosas, si no al pecado. 

Otra vez, el Señor tomó medidas más bien drásticas para que 
María y Aarón supieran que él había elegido a este humilde herma- 
no de ellos para conducir a su pueblo. Como María había presumido 
al juzgarlo, ella se volvió leprosa. Solo cuando Moisés intercedió en 
favor de ella, Dios le quitó la plaga. 

Es fácil encontrar faltas en los líderes espirituales; después de 
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todo, ellos son humanos. Moisés era humano y, aunque humilde, 
cometió errores. Esta historia está registrada para advertirnos que 
Dios no tolera críticas a quienes él ha designado como líderes. Ne- 
cesitamos precavernos contra los celos, la envidia y los chismes, 
que demasiado a menudo se basan en suposiciones y no en hechos, 
y conducen a resultados desafortunados. Ningún corazón humano 
tiene espacio para la verdadera adoración mientras acaricia celos, 
envidia y críticas. Pero la gracia de Dios es suficientemente fuerte 
para librarnos de estas tendencias tan humanas. 


Demora en la entrada a la Tierra Prometida: Números 13 

Dios había realizado muchos milagros en favor de Israel. No obs- 
tante esto, el pueblo todavía no confiaba en él completamente. En las 
mismas fronteras de la Tierra Prometida, Moisés les dijo: “Mira, Jeho- 
vá tu Dios te ha entregado la tierra; sube y toma posesión de ella [...] 
no temas ni desmayes” (Deut. 1:21). Sin embargo, en lugar de alegrar- 
se y avanzar, los israelitas dudaron y exigieron que se enviaran espías 
para revisar la tierra. Cuando los espías volvieron, el pueblo eligió 
escuchar el informe negativo de diez de ellos, en vez del informe ani- 
mador de Caleb y Josué. Rehusaron confiar en la conducción divina. 
No obstante, cuando Dios les reveló el castigo —cuarenta años de pe- 
regrinación en el desierto—- repentinamente decidieron pelear contra 
los amorreos por su propia cuenta. Dios llamó rebelión y presunción a 
su falta de fe y de confianza en la conducción divina (ver Deut. 1:43). 

La lección para nosotros hoy es que la obediencia es parte in- 
tegrante de la adoración. No podemos ignorar o mofarnos de los 
principios y mandatos de Dios, esperando que él, de alguna mane- 
ra, pase por alto nuestra desobediencia. Ni podemos tampoco pre- 
sumir que él aceptará nuestros actos de adoración mientras nues- 
tros corazones están en rebeldía contra su voluntad. 


Insubordinación y conspiración: Números 16 

La rebelión genera insubordinación. Los juicios de Dios parecie- 
ron limitar el espíritu de rebelión por un tiempo, pero finalmente 
surgió de nuevo; esta vez, en una conspiración profunda dirigida 
por Coré, un levita y primo de Moisés. 
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“A los hijos de Coré se les asignó la misión de la música y del 
canto en los servicios del santuario”.? Evidentemente, las capaci- 
dades de Coré le hicieron aspirar al sacerdocio (Núm. 16: 10). Los 
hombres que reunió Coré a su alrededor eran líderes bien cono- 
cidos. Olvidando que el Ángel del Pacto era su dirigente real, y 
rebelándose ante el pensamiento de vagar en el desierto durante 
cuarenta años, avanzaron en su conspiración que aparentaba ser 
un celo religioso. Los conspiradores difundieron por la congrega- 
ción sus malvadas acusaciones en contra de Moisés y de Aarón. 
Coré sería un conductor mucho mejor, pretendían. Él animaría a la 
gente, en lugar de señalar sus faltas. De acuerdo con él, todos ellos 
eran santos. 

Cuando Moisés se enteró del complot profundamente elabora- 
do, ya había tomado la dimensión de una rebelión. Moisés cayó 
sobre su rostro ante Dios en un hermoso ejemplo de verdadera hu- 
mildad, rogando y pidiendo su ayuda. Su fe en la conducción de 
Dios era sólida, y estaba basada en las numerosas evidencias ma- 
ravillosas de la conducción de Dios. La respuesta de Moisés a Coré 
fue rápida. “Mañana mostrará Jehová quién es suyo, y quién es 
santo” (vers. 5). Dios estaba dando tiempo a los rebeldes para que 
reconsideraran su conspiración. Moisés les indicó que fueran con 
sus incensarios y pusieran fuego e incienso en ellos. Luego, con- 
fiando en que el Señor aclararía quién era el verdadero guía, Moisés 
llamó a Datán y a Abiram, compañeros de conspiración de Coré, a 
que comparecieran, pero ellos rehusaron hacerlo. La palabra he- 
brea traducida “llamar” (vers. 12) es un término legal que significa 
“aparecer en la corte”. Moisés les estaba dando la oportunidad de 
someter su caso al arbitraje. 

Al día siguiente, “tomó cada uno su incensario [...] y se pusieron 
a la puerta del tabernáculo de reunión con Moisés y Aarón” (vers. 
18). Coré llamó a la congregación para que fuera al Tabernáculo, para 
presenciar su victoria al asumir el liderazgo de Israel. “Entonces la 
gloria de Jehová apareció a toda la congregación” (vers. 19). Dios ins- 
truyó a Moisés que advirtiera a la población que se mantuviera le- 
jos de las tiendas de los conspiradores. Además, Moisés declaró: “Si 
como mueren todos los hombres murieren éstos [...] Jehová no me 
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envió” (vers. 29). Nos duele pensar en la escena que siguió: la tierra 
se abrió y tragó a todos los conspiradores y su grupo. 

¿Fue Dios demasiado severo con ellos, o estaba protegiendo a 
su pueblo de un desastre generalizado? Es difícil imaginar el caos 
que hubiera resultado si estos rebeldes airados hubiesen podido 
seguir con su malvado plan. Coré y su compañía habían acaricia- 
do envidia por Moisés, hasta que llegó a ser una rebelión plena. 
Habían resistido al Espíritu Santo por mucho tiempo, rechazando 
la evidencia de que Dios estaba dirigiendo a Moisés hasta que se 
engañaron a sí mismos, y pensaron que estaban haciendo la obra de 
Dios. Habían rechazado la luz por tanto tiempo que creyeron que 
aun las manifestaciones más asombrosas de la autoridad de Dios 
eran producto de otro poder. Habían presumido estar haciendo la 
obra de Dios cuando, por el contrario, habían llegado a ser agentes 
del mal.* 

¿Es posible que hoy, los que pretenden ser el pueblo de Dios —tal 
vez aun personas en cargos de responsabilidad— caigan presas del 
deseo de exaltación propia y poder, y no obstante presuman que 
están haciendo la obra de Dios? 

El sendero de la presunción, en cualquiera de sus formas, es pe- 
ligroso. Nuestra única seguridad en la vida cristiana es tener una 
fe profunda y permanente en las instrucciones de Dios, como están 
reveladas en su Palabra. Nuestra experiencia de adoración debe 
proceder de un corazón humilde, que está totalmente sometido al 
Señor Jesucristo. 


Ana, una mujer de fe: 1 Samuel 1 

Dejemos a los hijos de Israel en el desierto, y ahora avanzare- 
mos hasta el tiempo de los jueces. Este fue un periodo difícil en la 
historia de Israel. Muchos de los jueces fueron un gran chasco para 
Dios; y aun el sacerdocio se había corrompido. Dios estaba bus- 
cando un buen líder. Ana, una piadosa mujer, muy triste porque 
no podía tener hijos, fue al Tabernáculo con su esposo. El registro 
menciona que ella tenía “amargura de alma [...] y lloró abundan- 
temente” cuando Elí, el sumo sacerdote, la acusó de estar ebria (1 
Sam. 1:10, 13). Era obvio para todo el pueblo que los hijos de Elí 
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eran malvados, inmorales, no adecuados para el cargo que osten- 
taban. Aunque Ana anhelaba mucho tener un hijo, esta mujer pers- 
picaz también veía las condiciones espirituales de la nación y sus 
necesidades, y oró rogando que Dios le diera un hijo que pudiera 
satisfacer esas necesidades. Esto se nota por el hecho de que ella lo 
dedicó a fin de que viviera toda su vida bajo un voto de Nazareo 
(vers. 11). Ella le explicó a Elí lo que le ocurría, y Elí le dijo: “Vé en 
paz” (vers. 17). El registro dice que Ana comió, y “no estuvo más 
triste” (vers. 18). Antes de regresar a su hogar, Ana y Elcana “levan- 
tándose de mañana, adoraron delante de Jehová” (vers. 19; la cursiva 
fue añadida). 


Samuel: 1 Samuel 3, 4 

Samuel fue la respuesta a la oración de esta madre y a la necesi- 
dad de la nación. Imagine el conflicto que debió haber desgarrado 
el corazón de Ana cuando se acercaba el tiempo en que ella cumpli- 
ría su promesa. Ella conocía el ambiente al que Samuel estaría ex- 
puesto. Sin embargo, había hecho un voto a Dios, y debía entregarle 
su hijo. ¡Qué fe! Dios recompensó las oraciones y la fe de ella, al 
llamar a Samuel al oficio profético. Dios le habló mientras todavía 
era un jovencito. El consejo de Elí a Samuel fue sabio. Cuando escu- 
chara el llamado de Dios, debía responder: “Habla, Jehová, porque 
tu siervo oye” (1 Sam. 3:9). Esta debería ser, también, la oración 
de cada verdadero adorador. Necesitamos el consejo y la dirección 
de Dios, y él se agrada cuando escuchamos lo que él tiene para 
decirnos. Samuel creció y maduró, y Dios estaba con él. Se reveló a 
Samuel en Silo, donde estaba ubicado el Santuario en ese tiempo. Y 
todo Israel se dio cuenta de que él era un profeta (vers. 19-21). 

Dios le había indicado a Samuel que la casa de Elí debía ser cas- 
tigada. La nación también debía afrontar una prueba. Los filisteos 
atacaron a Israel y lo derrotó. Los ancianos de Israel sintieron que 
la única manera de protegerse era que el Arca del Pacto, que estaba 
en Silo, estuviese a la cabeza de su ejército (ver 1 Sam. 4:3-5). En esto 
estaban siguiendo la costumbre de las naciones paganas de que sus 
dioses encabezaran sus ejércitos. Estos líderes presumieron al usar 
el arca como un dios. Cuando los filisteos se dieron cuenta de lo 
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que sucedía, dijeron: “Ha venido Dios al campamento [...] ¡Ay de 
nosotros!” (vers. 7). 

Cuando Israel cumplía las instrucciones de Dios, él los bendecía. 
Cuando consideraron que el arca sagrada era un mero ídolo má- 
gico, llegó a ser poco más que un cofre en lo que a Dios respecta.? 

¿Es posible que los cristianos profesos, en esta época, puedan 
formar sus ideas de Dios y de cómo adorarlo sobre la base de una 
clase de cristianismo pagano, repleto de costumbres y de filosofías 
secularizadas? 


Icabod, traspasada es la gloria: 1 Samuel 4-7 

La batalla terminó en tragedia: hubo una gran matanza. Pero, lo 
más trágico fue que el arca fue capturada. Cuando Elí, el sumo sacer- 
dote, de noventa y ocho años, oyó la noticia, cayó y murió (1 Sam. 4:17, 
18). Y esta noticia provocó que se le adelantara el trabajo de parto a su 
nuera, esposa de Finees. Esta dio a luz a un hijo (vers. 19, 20), a quien 
en sus últimos momentos de vida, llamó Icabod, “Traspasada es la glo- 
ria de Israel” (vers. 21). De hecho, por causa de los pecados de Israel, la 
gloria de la presencia de Dios se había apartado de la nación. 

Con el tiempo, el arca fue devuelta pero, en el proceso, los hom- 
bres de Bet-semes fueron heridos porque miraron dentro del arca 
(1 Sam. 6:19). Esta tragedia impulsó a Samuel a hacer un llamado 
a la reforma. “Si de todo vuestro corazón volvéis a Jehová, quitad 
los dioses ajenos [...] y preparad vuestro corazón a Jehová, y sólo 
a él servid [adorad]” (1 Sam. 7:3). El pueblo respondió, y ese día 
comenzó un reavivamiento. Samuel levantó un monumento y lo 
llamó Eben-ezer: “Hasta aquí nos ayudó Jehová” (vers. 12). 

Nuestra generación ¿necesita un reavivamiento? La gloria, el fervor 
de los pioneros de este movimiento, ¿se ha alejado de nosotros? ¿Nece- 
sitamos arrepentirnos, abandonar nuestros dioses favoritos y volver a 
Dios con todo nuestro corazón? Sí, también nosotros necesitamos una 
experiencia de Eben-ezer, porque “hasta aquí nos ayudó Jehová”. 


La obediencia es mejor que los sacrificios: 1 Samuel 8, 9, 10, 15 


Demasiado a menudo la naturaleza humana quiere jugar a ser 
dios. Pensamos que sabemos lo que necesitamos más que Dios. 
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Samuel había nombrado a sus hijos como jueces en Israel. Pero, al 
igual que Elí, no los había disciplinado bien. Los ancianos de Israel 
fueron a Samuel y le dijeron que como sus hijos no seguían los pa- 
sos de él, la gente necesitaba que un rey los dirigiera, como todas 
las naciones vecinas los tenían. Dios le dijo a Samuel que la queja no 
era contra él. No obstante, Samuel estaba devastado. Oró a Dios, y 
Dios le contestó: “No te han desechado a ti, sino a mí” (1 Sam. 8:7). 

Israel era una teocracia; Dios era su rey. Pero ellos querían ser 
como las naciones que los rodeaban. ¿Le suena familiar? Muchos 
cristianos hoy procuran imitar las prácticas de los mundanos en 
la adoración, con el objeto de ganar amigos para Cristo. En vez de 
eso, demasiado a menudo eso gana a los cristianos para el mundo. 

Dios permitió que Israel tuviera un rey, aunque no era su volun- 
tad. Saúl, apuesto y alto, parecía ser un hombre nacido para coman- 
dar; justo el hombre que cumplía la imagen que Israel tenía de un 
rey (1 Sam. 9:2). Cuando Samuel le reveló que él sería el rey sobre 
Israel, el Espíritu de Dios cayó sobre él. Dios le dio un corazón nue- 
vo; y Saúl adoró con los profetas (1 Sam. 10:10-12). 

Samuel reunió al pueblo en Mizpa, y ungió públicamente a Saúl 
como rey. El profeta explicó cuidadosamente cómo debía compor- 
tarse el rey, y lo “escribió en un libro” (vers. 25). Luego, advirtió a 
Israel y al nuevo rey que el éxito de la nación dependía de la fideli- 
dad y la obediencia a Dios. Sin embargo, el joven rey pronto olvidó 
las instrucciones del profeta. Se “esforzó” —es decir, se atrevió- a 
ofrecer un sacrificio, que solo podía hacer un sacerdote. “Lo que 
le faltaba en piedad verdadera, quería suplirlo con su celo en las 
formas religiosas” .* 

Samuel debió haberse sentido muy abrumado al recordarle a 
Saúl que su reino no perduraría (1 Sam. 13:13, 14). Sin embargo, 
Dios le dio a Saúl otra oportunidad para que demostrara su lealtad 
a sus mandatos. Samuel ordenó a Saúl, en su batalla contra los ama- 
lecitas, “destruye todo lo que tienen” (1 Sam. 15:3). Saúl presumió 
que tenía un plan mejor; traería de vuelta el botín de la guerra y lo 
usaría para hacer sacrificios. 

Samuel “se apesadumbró” mucho y clamó a Dios toda esa no- 
che. El saludo de Saúl por la mañana era una mentira directa: “He 
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cumplido la palabra de Jehová” (vers. 13). Samuel, probablemen- 
te con lágrimas en su voz, confrontó al presuntuoso rey: “¿Qué le 
agrada más al Señor: que se le ofrezcan holocaustos y sacrificios, 
o que se obedezca lo que él dice? El obedecer vale más que el sa- 
crificio, y el prestar atención, más que la grasa de los carneros. La 
rebeldía es tan grave como la adivinación, y la arrogancia, como el 
pecado de la idolatría” (vers.22, 23, NVI). Dios estaba tan ofendi- 
do con Saúl como si este hubiese ofrecido su sacrificio a un ídolo 
pagano. Cuando más tarde Saúl consultó a la pitonisa de Endor, 
consumaba su rebelión contra Dios. 

Dios no se deleita en los sacrificios y los holocaustos en sí. Lo 
que él realmente desea es un corazón arrepentido y obediente. Los 
cultos religiosos y la adoración son un insulto a él cuando lo reali- 
zan quienes persisten en violaciones voluntarias a sus mandatos.” 
El mismo Dios que impulsó las palabras de Samuel a Saúl en la 
antigúedad desea que recordemos que él no será comprado con sa- 
crificios profanos, no importa cuán buenos parezcan ante los seres 
humanos. No nos atrevamos a presumir de colocar nuestras pro- 
pias normas de cómo debemos de ir a él para adorarlo. Los sacrifi- 
cios que le presentemos deben ser acompañados con tristeza por el 
pecado y una disposición a obedecer no importa cuál sea el costo. 

Tal adoración ascenderá a nuestro Dios como dulce incienso, 
porque él anhela bendecir a quienes lo adoran con corazones en- 
tregados a él. 


Pensamientos para dialogax, por A. W. Tozer 

“Un llamado a la confesión: La necesidad crítica en esta hora de 
la historia de la iglesia no es lo que muy a menudo se dice: ganar 
almas, las misiones extranjeras, los milagros. Estos son efectos, no 
causas. La necesidad más apremiante ahora mismo es que nosotros, 
que nos llamamos cristianos, reconozcamos francamente, los unos 
a los otros y a Dios, que estamos extraviados; que deberíamos con- 
fesar que somos mundanos, que nuestras normas morales son bajas 
y estamos espiritualmente fríos. Necesitamos abandonar una mul- 
titud de actividades no bíblicas, dejemos de correr en el momento 
y al lugar en que no hemos sido enviados, y dejemos de santificar 
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proyectos carnales profesando que los promovemos “en el nombre 
del Señor” y “para la gloria de Dios”. Necesitamos volver al mensaje, 
los métodos y los objetivos del Nuevo Testamento” .* 

“Un reavivamiento generalmente da como resultado [...] la con- 
cesión de un espíritu de adoración. Este no es el resultado de la ma- 
nipulación o de manejos. Es algo que Dios concede sobre la gente 
que tiene hambre y sed de él. Con una renovación espiritual vendrá 
un bendito espíritu de amante adoración [...] Estos creyentes ado- 
ran alegremente porque tienen un alto concepto de Dios” .* 

“Muchos de nuestros cantos y coritos de alabanza a Cristo son 
huecos y no convincentes. Algunos hasta son chocantes por sus 
amorosas expresiones de cariño, y suenan a un alma reverente 
como una especie de adulación ofrecida a Aquel a quien ni el com- 
positor ni el cantante conocen. Todo ello suena en forma de una 
cantinela de amor, la única diferencia es la sustitución del nombre 
de Cristo, por el de un amante terrenal”. 
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David y Salomón: 
Arquitectos de la 
adoración 


ción de los hechos de la vida desde el punto de vista más 

elevado. Es el soliloquio de un alma que contempla y está 
jubilosa”.? Si ha estado parado alguna vez junto a un acantilado 
muy elevado, como el Gran Cañón del Colorado, y trató de captar 
su inmensidad y sentir cuán pequeña es su propia vida, captó algo 
del sentimiento que impulsó el júbilo del alma de Emerson. 

La adoración es una cuestión de perspectiva: una perspecti- 
va similar a cuando las personas contrastan su propia pequeñez 
con la inmensidad de una montaña o un cañón. Más pertinente 
a nuestro tema de la adoración es la perspectiva de los hombres 
sabios que viajaron muchos kilómetros para encontrar al Mesías; 
y quienes, al ver a este bebé al final de su viaje, se dieron cuenta 
de que era el cumplimiento de las profecías que habían estado 
estudiando durante años. Quedaron pasmados y reverentes, al 
notar la incongruencia de las circunstancias en que lo encontra- 
ron, pero sabían instintivamente —porque sus almas jubilosas se 
lo aseguraban- que el Bebé era realmente el Mesías esperado por 
tanto tiempo. 

David y Salomón eran almas alborozadas que, a pesar de sus de- 
bilidades humanas, hicieron contribuciones importantes a nuestra 
comprensión de cómo Dios debe ser adorado. Dios utilizó a ambos 
para dar forma y fortalecer la adoración de Israel. En este capítulo 
veremos algunas de sus realizaciones. 


Re Waldo Emerson escribió: “La oración es la contempla- 
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David, un corazón para Dios 

Dios había elegido a Saúl para ser el primer rey de Israel, sobre 
la base del modelo que la gente deseaba. Tanto Saúl como David 
mostraron debilidades humanas; ambos fueron pecadores. Desde 
un punto de vista humano, las transgresiones de David parecen más 
serias que las de Saúl. Pero, había una diferencia: cuando Saúl fue 
reprendido, se molestó y se rebeló contra Dios; mientras que Da- 
vid, cuando fue censurado, se arrepintió y clamó a Dios pidiendo un 
corazón limpio. Cuando los seres humanos pecaminosos rehúsan 
arrepentirse y rechazan el perdón de Dios, a la larga se apartan de la 
gracia y la misericordia de Dios. Esto es lo que hizo Saúl. 

La conexión de David con Dios comenzó mientras cuidaba sus 
rebaños en las laderas de Judea. A menudo, David elevaba su voz 
en alabanza y adoración, por medio de cantos que él mismo com- 
ponía, inspirado por el Espíritu Santo. No es extraño que fuera lla- 
mado “el dulce cantor de Israel”. Cada vez que David enfrentaba 
un peligro —sea de un león, a un Saúl airado, o a Goliat- tenía un co- 
razón valiente. Lo más importante era que David tenía un corazón 
para Dios. Cuando Saúl presumió actuar como sacerdote al ofrecer 
sacrificios en lugar de esperar a Samuel, el profeta le advirtió que 
perdería su reino. “Jehová se ha buscado un varón conforme a su 
corazón” (1 Sam. 13:14). Ese hombre era David. 

Cuando David afrontó a Goliat, dejó en claro que la liberación 
sería con un solo propósito: “Y toda la tierra sabrá que hay Dios en 
Israel” (1 Sam. 17:46, la cursiva fue añadida). Cuando Saúl estuvo 
en problemas, tomó las cosas en sus propias manos. Pero, cuando 
David estuvo en problemas, se dirigió a Dios. 

David era un ser humano con fallas, luchas y debilidades. Sin em- 
bargo, su corazón era tierno y abierto a su Hacedor; estaba dispuesto 
a escuchar a Dios. Cuando el profeta le contó la parábola del hombre 
rico que tomó el único cordero del hombre pobre, el David culpable 
reconoció humildemente que la imposición de un cuádruple castigo 
era justo y equitativo, a la luz de su pecado (2 Sam. 12:1-14). 

Un corazón para Dios, entonces, es un corazón que admite su 
pecaminosidad pero clama a Dios por perdón y renovación. Es un 
corazón que está dispuesto a aceptar la disciplina de Dios y decide 
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comenzar de nuevo. Es un corazón que pone el honor de Dios por 
encima de sus propios deseos y anhelos. Un corazón tal adora a Dios 
desde las profundidades de su amor por él, a pesar de sus propios 
fracasos humanos. La oración de David debería ser la de todo adora- 
dor verdadero: “Examíname, oh Dios, y conoce mi corazón; pruéba- 
me y conoce mis pensamientos; y ve si hay en mí camino de perver- 
sidad, y guíame en el camino eterno” (Sal. 139:23, 24). 


David y el arca del pacto 

David tenía un celo santo por su Dios, la clase de celo que de- 
bería motivar a cada hijo de Dios que lo adora. Una vez que David 
se estableció en el trono de Israel, volvió su atención a un objetivo 
acariciado. Durante muchos años, el arca había estado en Quiriat- 
jearim. Ahora, David se proponía transferirla a la nueva capital. El 
celo de David era contagioso: treinta mil hombres escogidos de Israel 
ayudaron a hacer de la mudanza una ocasión impresionante. Sin em- 
bargo, en medio de la música y la celebración, ocurrió una tragedia 
terrible. Uza extendió su mano para sostener el arca, y murió en el 
acto. David no había estudiado el libro de instrucciones. El arca, un 
símbolo santo de la presencia de Dios, nunca debería haber sido tras- 
portada en un carro tirado por bueyes. Siempre había de ser llevada 
por los coatitas, que debían alzarla y llevarla por medio de las varas 
que atravesaban los anillos de oro a los lados del arca (Núm. 4:15.) 

Los motivos de David eran correctos, pero sus métodos tenían 
fallas, así como muchos hoy tienen motivos sinceros de adoración, 
pero usan métodos con fallas, no aceptables para Dios. Después de 
la muerte de Uza, David se volvió a las instrucciones divinas a fin 
de estar seguro de que cada detalle se realizara de acuerdo con la 
voluntad de Dios. Planeó que el arca sagrada fuera manejada con la 
reverencia apropiada. El arca contenía las dos tablas de piedra sobre 
las cuales Dios había escrito, con su dedo, los Diez Mandamientos 
para la humanidad. En el Santuario, el arca estaba cubierta con la 
gloria de la shekina, la santa presencia de Dios. Los seres humanos, en 
su ceguera espiritual, se olvidaron de que “Jehová reina; temblarán 
los pueblos [...] Jehová en Sion es grande [...] Él es santo” (Sal. 99:1-3). 

Después de orar y estudiar las instrucciones de Dios, David 
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hizo planes para transferir el arca a su nueva capital en otra oca- 
sión; y se aseguró de que todos los detalles estuvieran de acuerdo 
con el plan de Dios. Esta vez, cambió sus ropas reales por un man- 
to y una túnica similares a las que usaban los sacerdotes, identi- 
ficándose así con sus súbditos. “En su alegría reverente, David 
bailó delante del Señor [...] [pero] no se asemejaba para nada a la 
disipación de los bailes modernos”? 

Los instrumentos musicales para esta ocasión sagrada se limita- 
ron a los que se usaban en la santa adoración, evitando los instru- 
mentos de percusión que se usaban generalmente en las celebracio- 
nes seculares (ver 1 Crón. 13:6-8; 15:16-29). El amargo comentario 
de Mical, la celosa esposa de David, se ha usado para implicar que 
él se comportó en forma inapropiada. Desafortunadamente, sus 
amargas acusaciones se usan a veces como plataformas para estilos 
no apropiados de adoración y para incluir formas del mundo del 
entretenimiento en la adoración. 

Como un símbolo sagrado del invisible Rey de Israel, el arca era 
santa, y los que ascendían al santo monte de Jerusalén aquel día, in- 
cluyendo a David, necesitaban ser puros y santos también (ver Sal. 
24:1-6). Imagine la procesión triunfal, marchando hacia la ciudad, 
y un coro que canta: 


“Alzad, oh puertas, vuestras cabezas, 
y alzaos vosotras, puertas eternas, 
y entrará el Rey de gloria”. 


El coro antifonal responde: 
“¿Quién es este Rey de gloria?” 


y se oye la respuesta: 
“Jehová, el fuerte y valiente, 
Jehová el poderoso en batalla”. 
Sal. 24:7-10. 


El servicio que marcó la transferencia del arca a Jerusalén nos 
enseña una lección acerca del Santuario de Dios y sus servicios sa- 
grados. David hizo de la música y el canto una parte de la adoración 
religiosa, dando a Israel, y a todas las generaciones posteriores, un 
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legado de música sagrada que les recuerda la conducción divina en 
su pasado, y que alaba y honra a Dios por su majestad, su santidad, 
su grandeza, y la seguridad de que él seguirá guiándolos. El himno 
que David escribió para esta ocasión especial está registrado en 1 
Crónicas 16:8 al 36. Lea el himno completo, y note cuán a menudo 
David usó verbos activos para describir actos de adoración. 


“Alabad a Jehová” [“Dad gracias a Yahveh”, BJ] (vers. 8). Vivir 
una vida llena de gratitud y alabanza es un acto de verdadera 
adoración. 
“Dad a conocer [...] sus obras” (vers. 8). Proclamar las grandes 
obras del pasado estimula actitudes de adoración. 
“Gloriaos en su santo nombre” (vers. 10). La adoración trae 
honra y gloria a su santo nombre; pronúncienlo con reverencia. 
“Buscad su rostro” (vers, 11). Venid a su casa para buscar su 
santa presencia, y lo hallarán. 
“Cantad a Jehová” (vers. 23). Cantar himnos de alabanza y de 
adoración a Dios; él es digno de alabanza. 
“Haced memoria de las maravillas que ha hecho”. “Proclamad 
de día en día su salvación” (vers. 12, 23). La mente llena de su 
bondad querrá proclamar su grandeza. 
“Él hace memoria de su pacto perpetuamente” (vers. 15). Los 
que guardan el pacto mostrarán su amor a Dios por una obe- 
diencia fiel. 
“Dad a Jehová la honra debida a su nombre” (vers. 29). Los que 
llevan su nombre procurarán honrarlo en todo. 
“Traed ofrenda” (vers. 29). Devolver los diezmos y dar ofren- 
das es un acto de adoración tanto como orar y alabar a Dios. 
“Venid delante de él” (vers. 29). Vengan con humildad, pos- 
trándose con confianza, y adoren a Dios con temor reverente. 
“Postraos delante de Jehová en la hermosura de su santidad” 
(vers. 29). La santidad es hermosa. Dios se agrada cuando le 
ofrecemos en la adoración lo mejor que tenemos. 

La adoración es acción. Dios desea que nuestra adoración sea ge- 


nuina, gozosa y de todo corazón. El himno de David sugiere muchas 
maneras por las cuales podemos adorarlo. La adoración es algo que 
le damos a Dios. Él es tanto el sujeto como el objeto de nuestra adora- 
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ción. La adoración no se centra en nosotros, lo que nos gusta, o lo que 
nos hace sentir bien. Dios es el único digno de nuestra adoración. La 
adoración es algo que le damos a él porque lo amamos, y porque de- 
seamos mostrar nuestra gratitud a él por los dones que nos ha dado. 


Una casa para Dios 

David se había construido un palacio. Había traído el arca a su 
capital. Ahora decidió construir una casa para Dios. Compartió su 
sueño con el profeta Natán, quien le dio su bendición. Luego, Dios 
le comunicó a Natán que no era el plan divino que David constru- 
yera una casa para él. Las manos de David se habían manchado con 
sangre y, por consagrado que fuera, el honor de construir una casa 
para Dios debía ser dejado a su hijo, Salomón. 

Tal vez una de las mayores evidencias del corazón de David 
para Dios está inmersa en esta historia. Su sumisión a la voluntad 
de Dios, su resignación al renunciar a su plan acariciado, es una 
lección para cada cristiano cuyas esperanzas o planes han sido can- 
celados. Ceder a otro lo que esperaba hacer para Dios, renunciar a 
nuestros sueños y metas para que otro los cumpla, aunque a veces 
puede ser doloroso, pude ser el toque final de Dios a una vida que 
se prepara para adorar en el cielo. 

Aunque no se le permitió a David construir una casa para Dios, 
le prometió que el Señor le edificaría “una casa” a David (1 Crón. 
17:10). Esta promesa se cumpliría en la venida del Mesías por largo 
tiempo esperado. El día de Pentecostés, Pedro citó Salmos 16:8 al 11; 
68:18 y 110:1, como prueba de que Jesucristo realmente era el pro- 
metido hijo de David, el Mesías de Israel (ver Hech. 2:22-36). El más 
elevado honor que recibió David alguna vez fue la casa que Dios edi- 
ficó para él como el progenitor del Mesías, Jesucristo, Hijo de David. 


Los preparativos de David para el templo 

La historia curiosa de cómo David compró la era de Onán, el lu- 
gar donde finalmente se construyó el templo, se registra en 1 Crónicas 
21:18 al 30. Como rey, David podría haber exigido que Onán le entre- 
gara la propiedad. En cambio, David insistió en pagarle el precio com- 
pleto, otra evidencia de la naturaleza generosa de David. El capítulo 22 
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registra en detalle los esfuerzos de David para proveer todo lo necesa- 
rio para la construcción del Templo, una vez que Salomón ocupara el 
trono. La capacidad de David de organizar es evidente en 1 Crónicas 
23 al 27. Cada aspecto de la construcción del templo estaba listo para 
Salomón. David se preocupó especialmente de organizar a los músi- 
cos y los instrumentos musicales que debían usarse en los servicios de 
adoración (1 Crón. 25). David también inventó instrumentos de músi- 
ca para ser tocados en los servicios de adoración (ver 2 Crón. 7:6). 

De acuerdo con las instrucciones de David, todos los músicos 
del templo eran ministros, o sea, levitas, que eran músicos prepara- 
dos, que dirigían y presentaban la música de adoración (ver 1 Crón. 
15:16-22; 16:4-6). La Dra. Cheryl Bridges escribe: “Los verdaderos 
adoradores tienen el propósito de responder a la majestad de Dios. 
[...] Esta grandeza indefinible que fluye del trono de Dios da poder 
a la alabanza pura. Como seguidores, experimentamos una vislum- 
bre de la gloria de Dios cuando estamos en comunión con él en 
adoración genuina. Sin embargo, la adoración es más sincera solo 
cuando está definida por el objeto de la adoración de uno. [...] Esta 
adoración encuentra su fuente en la magnificencia de Dios. Está de- 
finida por él, y solo Dios es el objeto de la alabanza auténtica” * 


La oración de David en la coronación de Salomón 

David había anunciado oficialmente que su hijo Salomón sería 
su sucesor y construiría el templo, “no es para hombre, sino para 
Jehová Dios” (1 Crón. 29:1). Él encargó a su pueblo: “Guardad e in- 
quirid todos los preceptos de Jehová vuestro Dios, para que poseáis 
la buena tierra, y la dejéis en herencia a vuestros hijos” (1 Crón. 
28:8). También encargó a Salomón: “Reconoce al Dios de tu padre, 
y sírvele con corazón perfecto y con ánimo voluntario [...] Si tú le 
buscares, lo hallarás” (vers. 9). 

En la coronación de Salomón, David ofreció una hermosa ora- 
ción de gratitud: “Pues todo es tuyo, y de lo recibido de tu mano te 
damos (1 Crón. 29:14). David oró para que su pueblo diera volun- 
tariamente; oró para que Salomón fuera fiel en guardar los manda- 
mientos de Dios y que edificara el Templo para el cual David había 
hecho provisión (vers. 16-19). Esta fue la última aparición pública 
del rey David en sus cuarenta años de reinado. Sus contribuciones a 
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Israel fueron numerosas. Su legado a ellos, así como a los cristianos 

de hoy, viven en sus oraciones y cantos de adoración, porque él 

servía al Rey del universo. 

+ “Tú, oh Dios, eres mi rey” (Sal. 44:4). 

e  “Tutrono, oh Dios, es eterno y para siempre” (Sal. 45:6). 

e “Porque Jehová el Altísimo es [...] rey grande sobre toda la 
tierra” (Sal. 47:2). 

+  “Esel monte de Sión [...] la ciudad del gran Rey [Dios]” (Sal. 48:2). 


Salomón edifica el Templo: 2 Crónicas 2 y 3 

Como primer acto público de su reinado, Salomón llamó a los 
líderes de Israel y a otros ciudadanos de Gabaón, donde estaba “el 
tabernáculo de reunión de Dios” (2 Crón. 1:3). Allí, Salomón ofreció 
sacrificios y oró humildemente rogando tener sabiduría y conoci- 
miento para juzgar a su pueblo (2 Crón. 1:1-3). 

Los primeros capítulos de 2 Crónicas describen los cuidadosos 
planes de Salomón para cada detalle del templo de Dios. Elena de 
White describe el Templo de Salomón como “de una belleza insu- 
perable y esplendor sin rival. [...] Adornado de piedras preciosas 
[...] y forrado de cedro esculpido y de oro bruñido”.* No importa 
cuán costoso o difícil fuera, si un material daría gloria a Dios, Salo- 
món se aseguraba de que llegara a ser parte del templo de su Dios. 

En el lugar en que se construía el Templo, Abraham había ofre- 
cido a Isaac, y Dios le había renovado el pacto, incluyendo la pro- 
mesa mesiánica. Aquí, David había ofrecido sacrificios para dete- 
ner la espada del ángel destructor (ver 1 Crón. 21). Ahora, “acabada 
toda la obra que hizo Salomón para la casa de Jehová” (2 Crón. 5:1), 
el hermoso edificio de Salomón estaba en ese lugar sagrado. 

Salomón eligió realizar el servicio de dedicación en la época de 
la Fiesta de los Tabernáculos. Esta fiesta era una ocasión alegre, que 
ocurría al final de la temporada de cosecha. La gente viajaría desde 
todo Israel para presenciar la dedicación del templo de Salomón. 

El arca tendría ahora un hogar permanente, y fue llevada al nue- 
vo templo con gran ceremonia, con cantos y música, y con sacrifi- 
cios que ofrecía Salomón a Dios cada seis pasos, como su padre Da- 
vid había hecho cuando el arca fue llevada a Jerusalén (ver 2 Crón. 
5:4-14). Dios mostró su aprobación con una nube de gloria que llenó 
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el templo de modo que los sacerdotes no podían continuar con su 
obra (ver 2 Crón. 5:13, 14). 


La oración de dedicación de Salomón: 2 Crónicas 6 

Durante la ceremonia de dedicación, Salomón estuvo sobre una 
plataforma de bronce edificada en el atrio del Templo para la oca- 
sión, y se dirigió a la congregación. Les recordó que Dios mismo 
había elegido a Jerusalén como el lugar en que su nombre sería glo- 
rificado en el templo; y que David había querido construirlo. Aho- 
ra, se había completado el plan de Dios. Salomón había realizado 
aquello que su padre había comenzado, para honrar el nombre de 
Dios en este templo para la adoración. 

Entonces, Salomón se arrodilló solemnemente ante la congrega- 
ción y elevó una de las oraciones más impresionantes y emotivas 
registradas en todas las Escrituras. “Jehová, Dios de Israel, no hay 
Dios semejante a ti en el cielo ni en la tierra, que guardas el pacto y 
la misericordia con tus siervos” (2 Crón. 6:14). Salomón recordó a 
Dios su promesa hecha a David, del reinado continuo de sus des- 
cendientes, condicionado a la obediencia (vers. 16). Humildemente 
reconoció que ningún templo edificado por manos humanas podría 
albergar a Dios. “Los cielos, y los cielos de los cielos no te pueden 
contener; ¿cuánto menos esta casa que he edificado?” (vers. 18). No 
obstante el rey, osadamente, imploró a Dios que escuchara su ora- 
ción en favor de su pueblo. Le pidió que volviera sus ojos hacia el 
Templo de día y de noche; que escuchara las súplicas de su pueblo 
cuando oraran hacia el lugar (vers. 20, 21). 

Entonces, tal vez pensando en la historia y las debilidades de 
su pueblo, Salomón suplicó por ellos: “Si alguno de tu pueblo 
pecare [...] o si por causa de su pecado son derrotados por sus 
enemigos [...] o si los cielos se cierran y no llueve [...] o golpee 
pestilencia, hambre o enfermedad [...] si estas cosas sucedieran, 
entonces, Jehová [...] si tu pueblo se arrepiente y confiesa y ora 
y hace rogativas en este templo, entonces oirás desde los cielos y 
perdonarás el pecado de tus siervos. Oye desde los cielos, tu mo- 
rada, cualquier oración, cualquier súplica que alguno haga desde 
este lugar. Mantén su causa, y perdona a tu pueblo” (paráfrasis de 
los vers. 22 al 30). 
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La oración de Salomón es el fundamento arquitectónico de la ver- 
dadera adoración. El templo, el lugar de adoración, es el lugar donde 
los seres humanos pecaminosos pueden ir a recibir lo que solo Dios 
puede dar: el perdón del pecado, la aceptación para volver a recibir 
el favor de Dios, y el apoyo espiritual para la obediencia. Para los que 
saben lo que deben hacer, pero han fracasado, para quienes se han 
apartado al terreno de la rebelión, para quienes caen en una tentación 
repentina, para un pueblo que ha sido descuidado en vivir la vida 
nueva, para todos los que se sienten desconectados de Dios por cual- 
quier razón, la invitación es ¡REGRESA! La oración de Salomón nos 
asegura que Dios nos perdonará, que nos volverá a conectar, que nos 
sanará y nos restaurará. Además, promete que, si estamos dispuestos, 
él nos hará andar en sus caminos (ver el vers. 31). 

La oración de Salomón excede los límites de Israel. Si hay un ex- 
tranjero (o alguno que no pertenece al pueblo de Dios o que es extra- 
ño a las cosas espirituales), la gracia de Dios está disponible si vienen 
a orar a su Templo (vers. 32). ¿Por qué el Templo está abierto para 
ellos? Porque Dios quiere que toda los pueblos de la tierra conozcan 
su nombre y lo adoren (vers. 33). La casa de adoración, entonces, es 
un lugar en que toda la gente puede encontrar perdón, renovación, 
consuelo en la tristeza, ayuda en las cargas diarias (vers. 29) y co- 
nexión, o una nueva conexión, con Dios. Salomón ora para que los 
ojos de Dios estén abiertos y sus oídos atentos a las oraciones hechas 
en el templo. Su oración termina con una apelación a Dios: “Acuér- 
date de tus misericordias para con David tu siervo” (vers. 42). 

Cuando Salomón terminó de orar, “descendió fuego de los cie- 
los [...] y la gloria de Jehová llenó la casa” (2 Crón. 7:1). Los hijos de 
Israel quedaron tan atónitos por esta maravillosa manifestación que 
“se postraron sobre sus rostros en el pavimento y adoraron, y alaba- 
ron a Jehová, diciendo: Porque él es bueno, y su misericordia es para 
siempre” (vers. 3). Ese momento glorioso quedaría grabado en sus 
mentes por el resto de sus vidas. 

¿Qué sucedería hoy si la casa de Dios, como el Templo de Salo- 
món, se llenara de reverencia y de respeto majestuoso, y el Espíritu 
Santo se manifestara en el culto de adoración? ¿Cómo sería ver a la 
gente venir a encontrarse con Dios, porque vio lo que él hace por 
sus amigos que adoran allí? ¿Qué sucedería si los visitantes vieran a 
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sus amigos llenos del Espíritu Santo, alabando a Dios y viviendo la 
vida cristiana, así como los israelitas vieron el fuego que descendía 
del cielo cuando se consagraba el nuevo templo? 

¿Qué sucedería hoy, en nuestras iglesias, si hubiese más oracio- 
nes que siguieran el modelo de la oración de Salomón? ¿Qué victo- 
rias se ganarían en las vidas? ¿Qué nuevas compromisos podrían 
verificarse? ¿Qué conexiones se restaurarían? ¿Qué reavivamientos 
podrían comenzar en la iglesia? ¿Qué sucedería si la gente viniera 
a nuestras iglesias porque ve, en nuestros cultos de adoración, a 
personas que están ardiendo con un celo santo y que desean expe- 
rimentar a Dios de la misma manera? Esto es lo que la verdadera 
adoración debería hacer para el pueblo de Dios y para su iglesia, y 
para un mundo que necesita de la gracia de Dios. 

Dios se le apareció a Salomón en un sueño y le aseguró que 
mientras él y su pueblo fueran fieles, los bendeciría. Sin embargo, si 
abandonaban al Señor, y adoraban y servían a otros dioses, su tem- 
plo no permanecería y llegaría a ser un objeto de burlas y ridículo 
entre las naciones (ver 2 Crón. 7:19-22). 

¡Qué desafío para el pueblo de Dios hoy, a ser fieles en nuestra ado- 
ración a él! Dios desea que evitemos copiar una adoración barata que 
solo sirve para entretener, tan frecuente en nuestra sociedad. Él quiere 
lo mejor de nuestra adoración, como solo él merece ser adorado. 

“Aunque Dios no mora en templos hechos por manos humanas, 
honra con su presencia las asambleas de sus hijos. Prometió que 
cuando se reuniesen para buscarle, para reconocer sus pecados, y 
orar unos por otros, él los acompañaría por su Espíritu” .* 
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Los Salmos: Tesoros 
para la adoración 


Dios, algunos de los tesoros más profundos se encuentran en 

el libro de los Salmos. Aunque fueron escritos para la ado- 
ración de los antiguos israelitas, todavía hablan a los corazones de 
quienes aman y adoran a Dios hoy. Los salmos proveen importan- 
tes criterios para la adoración en esta era de confusión y falsas prác- 
ticas de adoración tan generalizadas en nuestra sociedad. 

En el capítulo 4, vimos que el primer requisito para ir a la pre- 
sencia de Dios para adorarlo es un corazón humilde y contrito, que 
se da cuenta de su condición pecaminosa, se arrepiente y busca el 
perdón. 

Los salmos enseñan y demuestran otro principio básico de la 
adoración: la relación de “la criatura con el Creador”. Declaran que 
solo el Dios Creador merece nuestra adoración, instruyéndonos en 
por qué y cómo debemos adorarlo. Hay falsos dioses a todo nuestro 
alrededor, que compiten por nuestra adoración. Dar nuestra lealtad 
total a Dios y adorarlo requiere una dedicación intencional a Aquel 
que nos hizo. 


E ntre las ricas minas de verdad contenidas en la Palabra de 


Adorad al Creador 

Sir Isaac Newton pidió a alguien que le hiciera un modelo del 
sistema solar. Un científico que lo vio, exclamó: 

¡Qué cosa exquisita que es esta! ¿Quién la hizo? 

Newton, quien sabía que el sabio era un incrédulo, replicó: 
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Nadie. 

El científico dijo: 

—Usted debe pensar que soy un tonto. Alguien tiene que haberlo 
hecho; y quienquiera que sea, ¡es un genio! 

Entonces, Newton puso la mano sobre su hombro y le dijo: 

“Si usted insiste en que este sencillo juguete tuvo un fabricante, 
¿cómo puede profesar creer que el gran original se produjo sin un 
diseñador o un hacedor?! 

Los salmos relacionados con la creación nos dicen que el Dios vi- 
viente, el Creador del cielo y de la tierra, es el único digno de nuestra 
adoración. Él creó todas las cosas, mientras que los dioses de madera 
o piedra son meros inventos de la imaginación humana. Muchos en 
nuestro mundo ya no creen en un Dios Creador y eligen, más bien, 
atribuir las maravillas de la vida humana y los portentos del mundo 
que nos rodea al mero azar o a las poco plausibles teorías de la evolu- 
ción que atribuyen la materia a un encuentro accidental de moléculas 
hace millones de años. Si el dios falso es un ídolo de arcilla o una teo- 
ría así llamada científica, todavía es un pobre sustituto del verdadero 
Dios que creó este planeta y sus habitantes. 

Desde el comienzo del pecado siempre ha habido quienes han 
buscado una explicación alternativa para la existencia de la vida 
humana, en un esfuerzo por negar al Dios Creador del universo. 
- Darwin, que una vez pensó ser un predicador, fue motivado por el 
deseo de negar la existencia de Dios, porque él se sintió consterna- 
do -comprensiblemente- por la idea de que un Dios bueno torture 
a las personas malas en el infierno durante toda la eternidad. 

Los salmos de la creación enfatizan que Dios en su grandeza, 
como Creador del cielo y de la tierra, merece la adoración de sus 
criaturas. Cada ser humano que nace en este mundo debe su vida a 
sus padres que le dieron la existencia. Aún más, estamos en deuda 
con el Creador por nuestro ser. “¿Qué es el hombre, para que ten- 
gas de él memoria? [...] Lo has hecho un poco menor que los ánge- 
les” (Sal. 8:4, 5). La respuesta que las criaturas de Dios le deben se 
expresa con vigor: “Venid, adoremos y postrémonos; arrodillémonos 
delante de Jehová nuestro Hacedor. Porque él es nuestro Dios” (Sal. 
95:6, 7). “Reconoced que Jehová es Dios; él nos hizo, y no nosotros a 
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nosotros mismos” (Sal. 100:3). “Alégrese Israel en su Hacedor” (Sal. 
149:2). “Porque grande es Jehová [...] temible sobre todos los dioses. 
Porque todos los dioses de los pueblos son ídolos, pero Jehová hizo 
los cielos” (Sal. 96:4, 5; en todos los textos la cursiva fue añadida). 

Uno de los salmos más antiguos, escrito por Moisés, declara que 
el Dios eterno, Creador del universo, existió antes de la creación de 
nuestro mundo. Por lo tanto, merece nuestra adoración. “Señor, tú 
nos has sido refugio de generación en generación. Antes que na- 
ciesen los montes y formases la tierra y el mundo, desde el siglo y 
hasta el siglo, tú eres Dios” (Sal. 90:1, 2). 

Otro poema poderoso, el Salmo 104, probablemente escrito por 
David, describe en lenguaje poético la semana de la creación cuan- 
do Dios extendió los cielos como una cortina (ver vers. 1, 2). Aun- 
que hay notables semejanzas en este salmo con el antiguo “Himno 
al sol” egipcio, el salmo de David vuelve a Génesis 1 como su mo- 
delo, y honra al Creador del sol. En el poema de Akenaton, el sol mis- 
mo es el objeto de adoración.? El salmista termina su celebración de 
la creación de Dios con la palabra hebrea Hallelujah. “Bendice, alma 
mía, a Jehová. Aleluya” (vers. 35). 

El Salmo 92, titulado “Cántico para el sábado”, comienza con 
una invitación a cantar alabanzas al Dios Altísimo: “Por cuanto me 
has alegrado, oh Jehová, con tus obras [...] ¡Cuán grandes son tus 
obras!” (vers. 4, 5). El sábado fue dado a la humanidad como un 
monumento de la gran obra de Dios en la creación (ver Gén. 2:2, 3; 
Éxo. 20:8-11). Los que guardan el santo sábado de Dios muestran 
reverencia a su Hacedor y así declaran, por medio de la adoración 
corporativa en su santo día, que el Dios Creador es su Señor sobe- 
rano, y que él realmente es digno de adoración. 


El adorador solitario 

¿Qué diremos del santo solitario que no puede llegar al lugar de 
adoración? Él clama: 

“Como el ciervo brama por las corrientes de las aguas, así clama 
por ti, oh Dios, el alma mía [...] ¿Cuándo vendré, y me presentaré 
delante de Dios?” (Sal. 42:1, 2). Al pensar en los tiempos en que iba a 
la casa de Dios con sus amigos, quienes ahora le preguntan: “¿Dónde 
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está tu Dios?”, él responde: “¿Por qué te abates, oh alma mía, y te tur- 
bas dentro de mí?” (vers. 3, 5). Luego, extendiendo la mano de la fe, 
afirma: “Espera en Dios; porque aún he de alabarle, salvación mía y 
Dios mío” (vers. 11). La adoración es para todos los santos: los solita- 
rios, los desanimados, los enfermos, y aun para los que se encuentran 
tropezando, resbalando o cayendo, tales como el escritor del Salmo 
73, quien confiesa que su envidia al ver la prosperidad de los mal- 
vados ha sido su perdición. Le parecía que esas personas no tenían 
problemas como los demás mortales, que “se cubren de vestido de 
violencia”, que gozan de abundancia, y se pavonean de orgullo como 
con una corona (vers. 1-9). Entonces la autocompasión del suplicante 
agrega: “Verdaderamente en vano he limpiado mi corazón, y lavado 
mis manos en inocencia; pues he sido azotado todo el día, y castiga- 
do todas las mañanas” (vers. 13, 14). El salmista reflexiona: “Señor, 
he tratado de servirte, no obstante estoy sufriendo mientras el malva- 
do que no se interesa en ti parece prosperar. No lo entiendo”. ¿Quién 
no se ha sentido así en un momento u otro de su caminar cristiano? 
Mientras él trataba de comprender lo que “era duro trabajo”, entró 
“en el santuario de Dios, [y] comprendí el fin de ellos” (vers. 16, 17). 
Allí debe haber escuchado palabras que restauraron su perspectiva, 
palabras como: “Guarda silencio ante Jehová, y espera en él; no te 
alteres con motivo del que prospera en su camino [...] Deja la ira, y 
"desecha el enojo [...] porque los malignos serán destruidos, pero los que 
esperan en Jehová, ellos heredarán la tierra” (Sal. 37:7-9; la cursiva fue 
añadida). Dios está diciendo aquí: “Puede que tengas que esperar tu 
recompensa, pero vendrá; aprende paciencia de mí”. 

El “amargado” salmista (ver Sal. 73:21) confesó su necio pen- 
samiento y afirmó que, en realidad, Dios lo sostuvo con la mano 
derecha y lo guió con su consejo (ver los vers. 23, 24). Concluyó su 
peregrinación por la depresión con palabras de triunfo: “¿A quién 
tengo yo en los cielos sino a ti? Y fuera de ti nada deseo en la tierra. 
Mi carne y mi corazón desfallecen; mas la roca de mi corazón y mi 
porción es Dios para siempre [...] Pero en cuanto a mí, el acercarme 
a Dios es el bien; he puesto en Jehová el Señor mi esperanza, para 
contar todas tus obras” (vers. 25, 26, 28). “Oh Dios, santo es tu cami- 
no; ¿qué dios es grande como nuestro Dios?” (Sal. 77:13). 


80 


Los Salmos: Tesoros para la adoración 


Sacrificios de justicia 

El santuario del Antiguo Testamento era el lugar central de 
reunión de la vida religiosa de Israel, y el sistema de sacrificios 
era el foco de su actividad, la forma tangible de las prácticas de 
adoración de Israel. Podemos aprender mucho de los servicios del 
santuario del Antiguo Testamento, que giraban alrededor de los 
sacrificios de animales. Tales sacrificios pueden parecer repulsivos 
para nosotros, pero era la forma en que Dios enseñaba el plan de 
salvación a su pueblo. Cuando vamos a Dios en adoración, le lle- 
vamos nuestras ofrendas de oración, alabanza, peticiones y dones. 
De acuerdo con Pablo, Dios nos pide que nos entreguemos noso- 
tros mismos (nuestros cuerpos) como un “sacrificio vivo, santo” 
que realmente es la forma de adorarlo (Rom. 12:1). 

La Escritura se refiere con frecuencia a los “sacrificios de jus- 
ticia”. La primera mención de esta frase describe a las tribus de 
Israel ofreciendo sacrificios justos (ver Deut. 33:19). El término se 
encuentra varias veces en los salmos. Salmos 4:5 dice sencillamente: 
“Ofreced sacrificios de justicia”. El Comentario bíblico adventista, re- 
firiéndose a este texto, dice que son “los sacrificios impulsados por 
motivos correctos, provenientes de un corazón sincero” .* 

El Salmo 51 declara que el sacrificio de justicia es “un corazón 
contrito y humillado”, como notamos en un capítulo anterior (ver 
los vers. 17, 19). Tal vez la implicación más clara del significado de 
sacrificios de justicia se encuentre en la profecía mesiánica del Sal- 
mo 40: “Sacrificio y ofrenda no te agrada” (vers. 6). Dios no estaba 
satisfecho con los que realizaban las formas del ritual de sacrificios, 
esperando que el ritual mismo fuera meritorio, sin tener el corazón 
de un suplicante. El salmista continúa con palabras dichas por el 
Mesías: “Entonces dije: He aquí, vengo; en el rollo del libro está 
escrito de mí; el hacer tu voluntad, Dios mío, me ha agradado, y tu 
ley está en medio de mi corazón” (vers. 7, 8). 

Pablo nos recuerda en Hebreos 10:1 al 5, que los sacrificios del 
Antiguo Testamento eran insuficientes para tratar adecuadamente 
con el pecado, porque la sangre de los bueyes y machos cabríos no 
podía realmente quitar el pecado: estos sacrificios eran meramente 
simbólicos. Luego cita Salmos 40:6 al 8, comentando que “somos 
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santificados mediante la ofrenda del cuerpo de Jesucristo hecha 
una vez para siempre [...] Pero Cristo, habiendo ofrecido una vez 
para siempre un solo sacrificio por los pecados, se ha sentado a la 
diestra de Dios” (Heb. 10:10, 12). 

Para quienes desean una religión genuina, de corazón, la pro- 
mesa del nuevo pacto es: “Pondré mis leyes en sus corazones, y 
en sus mentes las escribiré [...] Y nunca más me acordaré de sus 
pecados y transgresiones” (vers. 16, 17). Claramente, entonces, el 
verdadero sacrificio de justicia era el cuerpo moribundo de Jesu- 
cristo, colgando de una cruz cruel. Ese sacrificio fue para cada ser 
humano que alguna vez vivió o vivirá, y se aplica a todos los que 
lo aceptan. “Así que, hermanos, teniendo libertad para entrar en el 
Lugar Santísimo por la sangre de Jesucristo, por el camino nuevo y 
vivo [...] acerquémonos con corazón sincero, en plena certidumbre 
de fe” (vers. 19-22). 

¡Qué gloriosa promesa a cada creyente en Jesucristo! Adoramos 
a Dios trayendo nuestros sacrificios de arrepentimiento, consagra- 
ción, gratitud y agradecimiento, y nuestros votos de fidelidad, leal- 
tad para el servicio, obediencia a sus mandamientos: todo prove- 
niente de un corazón de amor y devoción a él. Cristo se agrada con 
nuestra respuesta, y el incienso de su perfecta justicia asciende al 
Padre con nuestros sacrificios que no son perfectos. Le entregamos 
lo mejor que tenemos en la adoración; contaminado como es, pues 
procede de nuestra debilidad humana. Y entonces nuestro Salva- 
dor lleno de gracia toma nuestros servicios de adoración, les añade 
su propia sangre purificadora y los ofrece con el precioso incienso 
de su justicia. * 

Así, al ir a adorarlo -con cantos y alabanzas; sobre rodillas do- 
bladas en súplica; al compartir nuestros testimonios; al entregar 
nuestras ofrendas tangibles; y al permitir que la palabra hablada 
penetre en nuestros corazones y mentes-, podemos imaginar a 
Jesús ofreciendo, junto con nuestros actos de adoración, el perfu- 
mado incienso de su vida pura y santa, que asciende en una nube 
hasta el propiciatorio. Solo su intercesión en nuestro favor puede 
hacer que nuestra adoración sea aceptable. Pero “Cristo [...] [entró] 
en el cielo mismo para presentarse ahora por nosotros ante Dios” 
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(Heb. 9:24). “Por lo cual puede también salvar perpetuamente a los 
que por él se acercan a Dios, viviendo siempre para interceder por 
ellos” (Heb. 7:25). ¡Alabado sea Dios! La adoración de los pecadores 
redimidos es aceptable a Dios por causa de la intercesión de nues- 
tro Señor Jesucristo. ¡Aleluya! 


Adorar es acordarse 

La palabra acuérdate se encuentra más de cien veces en el An- 
tiguo Testamento. Dios recomienda que debemos “acordarnos 
del pacto” (1 Crón. 16:15, BJ); “acuérdate del sábado” (Éxo. 20:8); 
“acuérdate de las maravillas que ha hecho” (1 Crón. 16:12); “acor- 
daos de las cosas pasadas” (Isa. 46:9); “que os acordéis, y hagáis to- 
dos mis mandamientos” (Núm. 15:40); “acuérdate de tu Creador” 
(Ecl. 12:6), etc. 

En un artículo titulado “Cosas acerca de las que ya no habla- 
mos”, Russell Baker escribe: “Consumimos nuestra historia tan ve- 
lozmente, para llegar al siguiente trocito, que no hay tiempo para 
digerirla, y así llegamos a ser un pueblo sin memoria”.* “Acordaos 
de las cosas pasadas” (Isa. 46:9). Y una conocida cita de Elena de 
White asegura que “no tenemos nada que temer en lo futuro, ex- 
cepto que olvidemos la manera en que el Señor nos ha conducido y 
sus enseñanzas en nuestra historia pasada” .£ 

Antes de su muerte, Moisés escribió el libro de Deuteronomio, 
una serie de amonestaciones a su pueblo para recordarles la con- 
ducción de Dios durante su peregrinación por el desierto. Su co- 
razón paternal sufría por ellos. Varias veces en los primeros capí- 
tulos, les ruega: “Guárdate [...] para que no te olvides” (Deut. 4:9). 
“Cuídate de no olvidarte de Jehová” (Deut. 6:12). “Acuérdate, no 
olvides” (Deut. 9:7). Al considerar la historia del pueblo de Dios en 
la antigúedad y contemplar sus errores y la paciente misericordia 
de Dios, podemos mantener una perspectiva equilibrada de la igle- 
sia actual en este mundo turbulento y cambiante. Con ese ánimo 
leemos algunos de los salmos que repasan la historia de Israel como 
pueblo de Dios. Dios deseaba que su pueblo recordara cómo lo 
guió en lo pasado, lo amó, lo disciplinó, lo preservó, lo perdonó y lo 
bendijo. A pesar de los fracasos y las fallas, él no los abandonó. Es- 
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pecíficamente, tres grandes himnos nacionales —los Salmos 78, 105 
y 106- repasan la historia de Israel cuando Dios los sacó de Egipto; 
los llevó por el desierto y los condujo hasta la Tierra Prometida. El 
pueblo de Dios había de cantar estos salmos para mantener vivo en 
sus corazones lo que Dios había hecho por ellos en el pasado. 

El Salmo 78 destaca las misericordias de Dios para con Israel 
en el éxodo de Egipto y en su peregrinación posterior (vers. 12-16). 
Como uno de los actos de su gracia, les dio el maná; no obstante, 
ellos todavía anhelaban “las ollas de Egipto” (ver los vers. 18-29). 
Dios los castigó con el propósito de preservarlos de la autodestruc- 
ción (vers. 30-34). En este himno, el salmista canta acerca de la mi- 
sericordia de Dios: “Se acordó de que eran carne” (vers. 39). “¡Qué 
Dios! ¡Qué pueblo! ¡Cuán gloriosa es la gracia de Dios! ¡Cuán bajo 
cayó el pueblo en el pecado! ¡Cuán abajo debe haber descendido la 
misericordia para ayudar a ese pueblo!”” 

El Salmo 105 se titula, en una versión moderna en inglés: “Re- 
cuerda, Dios cumple sus promesas”.* El himno comienza con un 
llamado a alabar a Dios y a cantarle salmos: “Gloriaos en su santo 
nombre” (vers. 1, 3). Le recuerda a Israel que Dios “se acordó para 
siempre de su pacto” (vers. 8). Luego repasa la historia de José y de 
cómo Israel finalmente fue a Egipto (vers. 13-22), así como la forma 
en que Dios los libró de la esclavitud egipcia (vers. 26-38). Señala 
que Dios recordó su pacto con Abraham. Cumplió su promesa, a su 
pueblo escogido, “para que guardasen sus estatutos y cumpliesen 
sus leyes” (vers. 45). (Los primeros quince versículos de este himno 
están registrados también en 1 Crónicas 16:8 al 22, que David com- 
puso para la ceremonia de llevar el arca a Jerusalén e instalarla allí.) 

El salmo termina con la palabra Hallelujah, que significa “Alabad 
a Jehová”. 

El Salmo 106 también comienza y termina con la palabra Halle- 
lujah. Entre estas dos declaraciones de alabanza, verificamos admi- 
siones de fracasos, de desobediencia directa y de idolatría malvada. 
No obstante todo esto, Dios no abandonó a Israel sino que “muchas 
veces los libró [...] Miraba cuando estaban en angustia [...] y se acor- 
daba de su pacto con ellos” (vers. 43-45). ¡Qué Dios maravilloso y 
compasivo! ¡Hallelujah! 
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¿Qué pueden enseñarnos hoy estos salmos? Como individuos y 
como iglesia, necesitamos repasar nuestra historia. El mirar atrás a 
nuestros propios fracasos y errores debería despertar en nosotros 
compasión por aquellos que todavía están luchando con el pecado 
y la transigencia. En vez de criticar a quienes son débiles y tenta- 
dos, podemos animarlos y ser modelos para ellos. Debemos tomar 
coraje —y hablar de coraje- mientras pedimos cuidado y dirección 
a nuestro divino Líder para nuestro futuro, así como él cuidó de 
nosotros y nos dirigió en el pasado. También, podemos alegrar más 
y hacer más placentera nuestra jornada hacia el Reino cantando los 
grandes himnos que celebran la conducción de Dios en el pasado. 


“Eterno Dios, mi Creador, mi amparo en aflicción, 
tú has sido mi Consolador en toda ocasión. 


“Eterno Dios, mi Redentor, confío solo en ti, 


sé tú mi Guía, oh Señor, en mi camino aquí”. 
Isaac Watts (tr. W. J. Brown).? 


Los Salmos a menudo hablan de cantar un cántico nuevo: “Can- 
tadle cántico nuevo” (Sal. 33:3). “Puso luego en mi boca cántico 
nuevo, alabanza a nuestro Dios” (Sal. 40:3). “Cantad a Jehová cán- 
tico nuevo” (Sal. 96:1). Este canto nuevo nos recuerda que solo en 
Cristo está nuestra fortaleza y esperanza. 


“Solo en Cristo se halla mi esperanza, él es mi luz, mi fuerza, mi canto. 
“Esta Piedra angular [...] firme en las peores sequías y tormentas. 
“Qué amor tan sublime, qué paz tan profunda, cuando los temores se 
aplacan [...] 

“Mi Consolador, mi todo en todo, aquí persisto en el amor de Cristo” .1 

Nuestros cantos deben ser entonados a Dios; solo él es digno de 
nuestra alabanza y adoración. Hay centenares de referencias en las 
Escrituras que indican o implican que nuestros cantos deben ser 
dirigidos a Dios. Los himnos que le cantamos a él, sean antiguos 
o nuevos, deberían ser apropiados a su santidad y majestad tanto 
en su letra como en la música. Deberíamos preguntarnos acerca de 
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cada canto que elevamos a Dios en la adoración: ¿Honra a Dios este 
canto o himno? ¿O está llamando la atención al adorador o a alguna 
otra persona o idea? 

En el libro The Music of Heaven [La música del cielo], de John 
Thurber, quien fue miembro del cuarteto de La Voz de la Espe- 
ranza, comparte una experiencia personal que ilustra el poder de 
la música para el bien o el mal. Su cuarteto universitario iba hacia 
Asheville, Carolina del Norte, donde debían cantar en un congreso 
de jóvenes. Enterados de que en el Auditorio Cívico de esa ciudad 
habría cantos “gospel”, decidieron detenerse a escuchar, tal vez po- 
drían obtener nuevas ideas o cantos. 

Suponiendo que ellos también eran cantantes, la encargada los di- 
rigió a la entrada del escenario. Sin embargo, se pusieron incómodos 
cuando cantó el primer grupo; y se preguntaron si estaban en el lu- 
gar correcto: el último canto que entonó aquel grupo fue “Hallelujah 
Boogie”. El maestro de ceremonias presentó al cuarteto universitario 
de Thurber. Cantaron una presentación sencilla de “The Old Rugged 
Cross” [En el monte Calvario], un segundo canto y terminaron con 
“The Song of Heaven and Homeland” [El canto del cielo y de la pa- 
tria celestial]. Cuando terminaron, la audiencia guardó silencio, y el 
cuarteto salió rápidamente del escenario. Pero, cuando el maestro de 
ceremonias hacía la presentación del siguiente grupo, la audiencia lo 
interrumpió con un breve aplauso, indicando que querían escuchar 
más al cuarteto universitario. Así que este grupo cantó unos veinte 
minutos más. Al salir, uno de los participantes dijo: “Sigan cantando 
como lo hicieron hoy. La música de ustedes es de Dios. Yo sé qué 
algunos cantos que hacemos no agradan a Dios”. Thurber termina el 
relato enfatizando que no era el talento de ellos, sino los cantos que 
entonaron lo que tocó los corazones y elevó a Cristo ante la audien- 
cia. Hay una diferencia enorme entre cantar para la gloria de Dios, 
con intención de alcanzar los corazones, y cantar para mostrar la ha- 
bilidad de los músicos o para entretener a la audiencia.” 


Sión: La ciudad del gran Rey 


“Hermosa provincia, el gozo de toda la tierra, es el monte de 
Sión [...] la ciudad del gran Rey” (Sal. 48:2). Dios ha elegido a Sion 
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(Sal. 132:13); él ama a Sion (Sal. 87:2); tiene misericordia de Sion 
(Sal. 102:13); salvará a Sion (Sal. 69:35); y “allí envía Jehová bendi- 
ción, y vida eterna” (Sal. 133:3). Sion se menciona en por lo menos 
37 de los 150 Salmos. ¿Qué es Sion, o dónde se encuentra? 

El monte Sion y el monte Moriah, son parte del mismo grupo 
montañoso sobre el cual fue construido el temp. -n la parte nor- 
te de Jerusalén. Juntos, ambos se conocen como una sola entidad: 
el monte Sion. El Templo mismo a veces se lo menciona como el 
monte Sion. La Escritura llama Sion a la congregación de Israel, al 
pueblo del pacto de Dios. Y quizá lo más importante de todo es que 
Sion simboliza la ciudad de Dios, la Nueva Jerusalén, donde Dios 
morará con su pueblo, y donde Cristo reinará como su Rey. 

El Salmo 2, uno de los grandes salmos mesiánicos, describe a las 
naciones airadas en contra de “Jehová, y contra su ungido” (vers. 2). 
Luego, Dios declara: “Mi hijo eres tú; yo te engendré hoy. Pídeme, y 
te daré por herencia las naciones, y como posesión tuya los confines 
de la tierra” (vers. 7, 8). El salmo termina con una apelación y una 
promesa: “Honrad al Hijo, para que no se enoje, y perezcáis en el 
camino [...] Bienaventurados todos los que en él confían” (vers. 12). 

En Hebreos 12, Pablo anima a los cristianos a soportar el castigo 
y a seguir la paz y la santidad (vers. 7, 14). Luego, se refiere a la 
historia de Israel y lo que les sucedió a quienes no se aferraron de 
las promesas de Dios. Recuerda a sus lectores que han llegado al 
monte Sion, “la ciudad del Dios vivo, Jerusalén la celestial [...] a la 
congregación de los primogénitos” (vers. 22, 23). Así, Pablo dice di- 
rectamente que el monte Sion es la ciudad de Dios, la Jerusalén ce- 
lestial. También implica que Sion es la iglesia, el pueblo de Dios que 
ha nacido de nuevo y cuyos nombres están registrados en el cielo. 
Además han aceptado al Mediador del nuevo pacto, cuya sangre 
habla de mejores cosas que la sangre de los animales sacrificados 
bajo el Antiguo Pacto. 

¿Qué son, entonces, los cantos de Sion? Son los cantos que exal- 
tan al Señor Jesucristo, su gracia salvadora y su obra como nuestro 
Mediador. Son los cánticos que nos recuerdan nuestra necesidad 
de arrepentirnos y de ser perdonados. Son los cantos que nos ani- 
man mientras viajamos hacia nuestro hogar celestial: Jerusalén, la 
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Ciudad de Dios. Son los cantos que exaltan a nuestro gran Rey y 
que ven a su iglesia como su pueblo del pacto; los que fortalecen su 
relación del pacto con él. 

A Jaime y Elena White les gustaba cantar. Con frecuencia Elena 
animaba a la gente a alegrar sus corazones, a lo largo del sendero 
de peregrinaje, cantando “los cantos de Sion”, que apartarían las 
pequeñas molestias e inconvenientes, y contrarrestarían la impa- 
ciencia y las quejas molestas. 

Como parte de nuestra experiencia de adoración, los cantos de 
Sion pueden profundizar nuestro amor a Dios, y —especialmente 
cuando el sendero es oscuro- fijar nuestras mentes en la ciudad ce- 
lestial hacia la cual viajamos. Así que, ¿por qué no cantar los cantos 
de Sion, no solo en la adoración corporativa, sino también cuando 
estamos solos, para alegrar, además del corazón nuestro, el corazón 
de los demás? 


“A Sion caminamos, nuestra ciudad tan gloriosa; 
marchando todos cantamos de Dios y la bella mansión”. 
Isaac Watts (tr. Vicente Mendoza). 


“¡Ve, ve oh Sion! Tu gran destino cumple, 
Que Dios es luz al mundo proclamad [...] 
“Alegres nuevas al mundo dad, 
nuevas de redención, de amor y libertad”. 
Mary A. Thompson (tr. Anónimo). 
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CAPÍTULO 8 


Cuando la adoración 
se desvirtúa 


culto a Baal, primeramente necesitamos considerar la atrac- 
ción de los israelitas hacia ese dios pagano cuando aun es- 
taban en las fronteras de la Tierra Prometida. Habían conquistado 
a los amorreos, y eso significaba obtener algo del territorio de los 
moabitas. Balac, el rey de Moab, estaba aterrorizado por “un pue- 
blo [...] que cubre la faz de la tierra, y habita delante de mí” (Núm. 
22:5). Apeló a Balaam, que había sido profeta de Dios, con el fin de 
que lo ayudara a maldecir a Israel. Balaam sabía que no debía ha- 
cerlo, pero su orgullo y la recompensa que le ofrecía Balac anularon 
su sentido común y su conocimiento de Dios. Después de repetidos 
intentos fallidos de maldecir a Israel, volvió sin la recompensa. 
Balaam comprendió que ningún mal podía sobrevenir a Israel 
mientras el pueblo fuera leal a Dios. Por ello volvió a Moab, y pro- 
puso un nuevo plan que trajera maldiciones sobre Israel (Núm. 
31:16). ¡El plan funcionó! Los moabitas comenzaron a invitar a los 
israelitas a sus licenciosas orgías de adoración, y “el pueblo empezó 
a fornicar con las hijas de Moab” (Núm. 25:1). El siguiente paso fue 
invitar a los israelitas a sus sacrificios. Los hijos de Israel se unieron 
a los moabitas y “el pueblo comió, y se inclinó a sus dioses” (vers. 
2). Imagine las excusas que los israelitas pudieron haber ofrecido 
a Moisés: “Bueno, ¿no es que debemos testificar ante nuestros ve- 
cinos paganos? ¿Cómo los alcanzaremos, si no tenemos relaciones 
sociales con ellos?” Pero, dar un paso hacia la fraternización con el 


p ara comprender la “aventura amorosa ilícita” de Israel con el 
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enemigo lleva a otro, y eso los condujo a desvirtuar su experiencia 
de adoración. 

Dios había dado claras instrucciones acerca de cómo debían re- 
lacionarse con él, especialmente en cuanto a la adoración. Como 
vimos en el capítulo 2, él dejó muy en claro que debían adorarlo 
a él y solo a él; a ningún otro dios, ni a ídolos ni a imágenes. Sin 
embargo, como tenemos una naturaleza pecaminosa, tendemos a 
“olvidarnos”. 


La división del reino 

Aun el rey Salomón, hijo de David, olvidó muy pronto las cla- 
ras instrucciones que Dios le dio a Moisés, que si ellos elegían ser 
gobernados por un rey, este no debería tomar “para sí muchas mu- 
jeres, para que su corazón no se desvíe” (Deut. 17:17). El rey Salo- 
món racionalizó que el casamiento con la hija de Faraón le otorgaría 
beneficios políticos; y, tal vez, sería el medio de difundir el conoci- 
miento de Dios entre los egipcios. Sin embargo, su influencia fue la 
contraria. Las esposas paganas ejercieron una influencia muy po- 
derosa sobre él; tanto, que construyó altares y templos a sus dioses. 
Una transigencia lleva a otra, y gradualmente Salomón se olvidó de 
la fuente de su fortaleza, de modo que ni él mismo se dio cuenta de 
que estaba vendiendo su integridad. 

Edificó santuarios en honor de Astarté y Moloc, una especie de 
Baal, que requería crueles sacrificios de niños. Aunque Salomón 
finalmente se arrepintió, la mala influencia de su ejemplo y sus 
consecuencias condujeron a la división del reino. Roboam, su hijo, 
rechazó el sabio consejo de los consejeros de su padre y siguió el 
malvado consejo de sus pares. Las diez tribus del norte se rebelaron 
contra el rey, y llamaron a Jeroboam, un ex siervo de Salomón, para 
que fuera su rey (ver 1 Rey. 11). 


Jeroboam 

Jeroboam tenía el potencial de conducir a Israel en los sende- 
ros de la justicia; sin embargo, arrojó a la nación a una profunda 
apostasía idolátrica, en audaz desafío al Dios del cielo. Como no 
confiaba en Dios, el nuevo rey vivió con el temor de que sus súbdi- 
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tos pudieran, en algún momento, volver su lealtad al rey en Jeru- 
salén. Decidió contrarrestar la atracción del Templo allí, y levantó 
dos lugares de adoración, en Dan y en Bet-el.! Hizo dos becerros 
de oro, y le dijo al pueblo: “He aquí tus dioses, oh Israel, los cuales 
te hicieron subir de la tierra de Egipto” (1 Rey. 12:28). Estas fueron 
las mismas palabras que la multitud mixta había dicho del becerro 
de oro que hizo Aarón al pie del Sinaí. Hay aquí un indicio de que 
Jeroboam estaba sutilmente sugiriendo que el pueblo del reino del 
norte seguía adorando al verdadero Dios en un nuevo “estilo de 
Baal”. Los arqueólogos han encontrado trozos de cerámica con las 
palabras Yahweh es Baal, sugiriendo que los israelitas estaban inten- 
tando sincronizar ambas religiones.? 

Jeroboam separó sacerdotes de “entre el pueblo, que no eran de 
los hijos de Leví” (vers. 31), y ordenó fiestas similares a las que se 
celebraban en Jerusalén. Incluyó aspectos familiares de la adora- 
ción, que los harían sentir cómodos; pero mezcló, con ellos, nuevas 
formas de adoración sobre un altar extraño, esperando que esto 
apelaría a su imaginación. Alarmados por todo ello, algunos israe- 
litas, especialmente los levitas, huyeron a Jerusalén, donde podrían 
adorar a Dios adecuadamente. 

Un día, un profeta de Judá fue a Bet-el y confrontó a Jeroboam, 
mientras ofrecía incienso sobre el altar. El profeta predijo el naci- 
miento del rey Josías, que nacería en la casa de David. Anunció 
que Josías quemaría allí los huesos de aquellos que sacrificaran en 
los lugares altos; quienes, por su presunción arrogante, serían cas- 
tigados por conducir a Israel a apartarse de la adoración de Dios, 
para adorar de una forma idolátrica, similar a la de Baal. El profeta 
prenunció que, como señal de la certeza del cumplimiento de esta 
profecía, el altar de Bet-el se rompería (1 Rey. 13:2-6). Así sucedió. 
Y casi tres siglos más tarde, el rey Josías, de Judá, hizo lo que la 
profecía había predicho (2 Rey. 23:15-19). 

Con este incidente, Dios le dio a Jeroboam la oportunidad de 
arrepentirse y de cambiar su conducta. Sin embargo, en lugar de 
responder, Jeroboam endureció su corazón e intensificó sus esfuer- 
zos por apartar al pueblo de la adoración de Jehová. En los regis- 
tros de los reyes de Judá e Israel, las Escrituras usan con frecuencia 
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la frase: “Jeroboam, que pecó, y que hizo pecar a Israel” (1 Rey. 
14:16). (Qué legado malvado dejó este hombre para la posteridad! 


Acab y Jezabel 

Durante los cuarenta años del reinado de Asa, rey de Judá, el 
trono de Israel fue el centro de turbulencia y de derramamiento de 
sangre. Finalmente, Acab, hijo de Omri, fundador de Samaria, llegó 
a ser rey, y se casó con Jezabel, “hija de Et-baal, rey de los sidonios” 
(1 Rey. 16:31). Juntos, estos dos devotos de Baal condujeron a Israel 
a una adoración a Baal aún más profunda, estableciendo “lugares 
altos” —altares de Baal-, en la ciudad capital y por todo el reino. 

El nombre Baal se usa como “señor”, pero significa “poseedor” 
o “dueño”. Los dioses que llevaban este nombre aparecían de mu- 
chas formas, tales como el dios de la lluvia, el dios de la fertilidad y 
otros. La adoración a Baal era común en Canaán, y también en otras 
sociedades agrícolas. Es interesante notar que Baal, como el señor 
de las fuerzas de la naturaleza necesarias para sostener la vida, era 
el sustituto diabólico del Dios Creador, que creó todas las cosas y 
que sostiene toda vida. 

Las orgías religiosas de Baal eran celebradas con ebriedad, pa- 
rrandas, sexo promiscuo y aun el sacrificio de niños, todo bajo el 
nombre de adoración. Un escritor sugiere que estos sacrificios de 
niños eran la forma del culto de Baal que resolvía el problema de 
los niños no deseados, nacidos de las orgías, cumpliendo la misma 
función que el aborto cumple hoy.* 

“Y Acab, hijo de Omri, hizo lo malo ante los ojos de Jehová, más 
que todos los que reinaron antes de él [...] haciendo así Acab más 
que todos los reyes de Israel que reinaron antes que él, para provo- 
car la ira de Jehová” (1 Rey. 16:30, 33). Bajo la malvada influencia de 
Acab y de Jezabel, Israel cayó más y más profundamente en las gro- 
seras formas de la idolatría pagana, entregándose “a los placeres 
intoxicantes y degradantes de un culto sensual. En su ciega locura, 
prefirió rechazar a Dios y su culto. [...] Israel se había separado vo- 
luntariamente de Jehová”. * La misericordia de Dios no se agota 
fácilmente. Por medio de apelaciones y de castigos, él concedió a 
su pueblo oportunidades de arrepentirse. Dios estaba por enviar 
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a Israel uno de los profetas más grandes. Nunca su pueblo había 
caído tan bajo; no obstante, en su compasión por ellos, Dios todavía 
anhelaba salvarlos como individuos y como nación, a pesar de su 
condición caída. ¿Atendería su pueblo esta advertencia? ¿Se rom- 
pería el terrible hechizo de la adoración a Baal? Este Dios amante 
estaba por hacer algo especial; algo que se registraría en la historia 
como un grado muy elevado del gran amor de Dios por los peca- 
dores perdidos. 


Elías tisbita 

Sin ninguna presentación, sin fanfarrias o “credenciales”, el pro- 
feta Elías de repente apareció en el palacio real, y le anunció a Acab: 
“Vive Jehová Dios de Israel, en cuya presencia estoy, que no habrá 
lluvia ni rocío en estos años, sino por mi palabra” (1 Rey. 17:1). Se 
había dado el mensaje de Dios, que cayó como un rayo, un presagio 
de castigos divinos por venir. “La apostasía de Israel era un mal 
más espantoso que todos los multiplicados horrores del hambre” .* 
Ahora Acab y todo Israel sabrían quién controla la lluvia y el sol. 
Entonces, tan rápidamente como había aparecido, Elías se fue, ca- 
mino al arroyo de Querit, donde Dios lo sostendría durante los tres 
terribles años de sequía. 

Elías era humilde pero no tenía temor. Era un hombre de fe y 
vivía en estrecho compañerismo con su Dios. No sabemos casi nada 
acerca del trasfondo o de su vida, excepto que estaba consagrado a 
la obra de reforma en su pueblo, porque veía la rápida expansión 
de la apostasía y las terribles incursiones que la idolatría hacía entre 
ellos. Abrumado de tristeza por lo que ocurría, oraba fervientemen- 
te para que Dios de algún modo interviniera y trajera a su pueblo 
al arrepentimiento. 

Cerca del final de los tres años de sequía, vino la Palabra de Dios 
a Elías otra vez: “Ve, muéstrate a Acab” (1 Rey. 18:1). ¿Puede imagi- 
narse la reacción de Elías a este pedido? Elías sabía que Acab lo había 
buscado por todas partes. No obstante, el profeta obedece la voz de 
Dios. Escuchemos mientras confronta al rey Acab (ver vers. 7-19). 

Elías a Abdías, siervo de Acab: Ve, dile a tu amo que Elías está aquí. 

Abdías: El rey te ha buscado por todas partes. Si voy y le digo 
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que estás aquí, el Espíritu de Dios te lleva a otra parte, y mi amo 
me matará. 

Elías: Te prometo que me quedaré aquí y hoy me presentaré al 
rey Acab. 

Acab: ¿Así que eres realmente tú, el que turba a Israel? 

Elías: Yo no he turbado a Israel, sino tú y tu familia son los per- 
turbadores, porque rehusaste obedecer los mandamientos de Jeho- 
vá y en cambio has adorado las imágenes de Baal. Reúne a todo 
el pueblo de Israel y trae a los cuatrocientos cincuenta profetas de 
Baal y a los cuatrocientos profetas de Asera que comen a la mesa de 
Jezabel, para encontrarse conmigo en el monte Carmelo. 

No hay discusión, ni alegatos, ni negociación. Acab teme a este 
hombre, porque sus oraciones han impedido que cayeran lluvias y 
rocío sobre la tierra por más de tres años. El registro afirma sencilla- 
mente: “Entonces Acab convocó a todos los hijos de Israel, y reunió 
a los profetas en el monte Carmelo” (vers. 20). 


Sobre el monte Carmelo 

Antes de la sequía, el monte Carmelo, con sus refrescantes co- 
rrientes de agua y bosques florecientes, era un lugar de belleza. 
Ahora los altares de Baal estaban en bosques sin hojas bajo la mal- 
dición del profeta. No muy lejos estaba el altar derruido de Jehová. 
Las cumbres del monte Carmelo podían verse desde muchas par- 
tes del reino. Sin duda, Elías eligió este lugar porque su altura era 
un lugar ideal para que se demostrara el poder de Dios. 

(Imagine el monte Carmelo el día indicado! Multitudes del 
pueblo de Israel comenzaron a llegar, preguntándose qué les de- 
pararía esa ocasión. Sin duda, a algunos de los que llegaban les 
remordía la conciencia por causa de la apostasía. Otros, posible- 
mente tenían la esperanza de que los esfuerzos de Elías tuvieran 
éxito, y que Dios sería honrado por sobre Baal. Los profetas de 
Acab y de Jezabel marcharon con sus atuendos regios. El rey lle- 
gó, y tomó su lugar a la cabeza de los sacerdotes de Baal, quienes 
parecían preocupados porque Baal no había sido capaz de hacer 
nada en contra de la sequía que el profeta Elías había anunciado. 
Sentían que algo terrible estaba por suceder. 
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Entonces, Elías se para ante la multitud, y predica uno de los 
sermones más breves registrados en la Escritura. “¿Hasta cuándo 
claudicaréis vosotros entre dos pensamientos? Si Jehová es Dios, 
seguidle; y si Baal, id en pos de él” (1 Rey. 18:21). 

Hay un silencio sepulcral: “El pueblo no respondió palabra”. 
Entonces Elías, quien es el único profeta de Dios que queda, conti- 
núa desafiando a los profetas de Baal a que ofreczcan un buey como 
sacrificio, y plantea una confrontación. “Invocad luego vosotros el 
nombre de vuestros dioses, y yo invocaré el nombre de Jehová y el 
Dios que respondiere por medio de fuego, ese sea Dios” (vers. 24). 

Elías, gentilmente, permite que los profetas de Baal ofrezcan su 
sacrificio primero. Desde la mañana hasta el mediodía claman a Baal, 
rogándole que los escuchase... pero, no hay fuego. Saltan sobre el 
altar, se cortan el cuerpo, gritan conjuros con la intención de tratar 
de despertar a su soñoliento dios. Pero no sucede nada. Siguieron 
clamando toda la tarde, y no hubo respuesta. Finalmente, a la hora 
del sacrificio de la tarde, Elías invita al pueblo de Israel a reunirse 
alrededor del altar de Dios, por largo tiempo descuidado y ahora 
roto. Repara el altar, cava una zanja alrededor de él, dispone la leña 
y el sacrificio sobre el altar, y pide que arrojen agua sobre todo esto 
hasta que todo está empapado. No una vez, sino tres veces. Entonces, 
Elías ora en tonos sencillos: “Jehová Dios de Abrahán, de Isaac y de 
Israel, sea hoy manifiesto que tú eres Dios en Israel [...] Respóndeme 
para que conozca este pueblo que tú, oh Jehová, eres el Dios, y que tú 
vuelves a ti el corazón de ellos” (vers. 36, 37). 

Casi instantáneamente el fuego de Dios cayó desde el cielo y 
consumió el sacrificio, junto con la leña empapada en agua, las pie- 
dras y el polvo, y aun el agua de la zanja (vers. 38). El fuego les re- 
cuerda la columna de fuego que salvó a sus padres en el mar Rojo. 
La multitud mira sin aliento lo que el gran Dios de Israel había 
hecho, y luego cae sobre su rostro con temor reverente y asombro, 
y exclama: “¡Jehová es el Dios! ¡Jehová es el Dios!” (vers. 39). 


He aquí os envío a Elías el profeta 


El último libro del Antiguo Testamento termina con esta profe- 
cía animadora: “He aquí, yo os envío al profeta Elías, antes que ven- 
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ga el día de Jehová, grande y terrible. Él hará volver el corazón de 
los padres hacia los hijos, y el corazón de los hijos hacia los padres” 
(Mal. 4:5, 6). Jesús afirmó de Juan el Bautista: “Y si queréis recibirlo, 
él es aquel Elías que había de venir” (Mat. 11:14; ver también Luc. 
1:13-17). La profecía de Malaquías también es aplicable a la segunda 
venida de Cristo. ¿Hay una voz de Elías para hoy? ¿Hay un mensa- 
je de Elías para la última crisis de la tierra? ¿Alguien está predican- 
do una advertencia en contra de los baales actuales? ¿Alguien llama 
a una reforma, a un regreso a Dios? La respuesta es un resonante 
¡SÍ! Dios tiene un “Elías” para esta época corrompida que adora a 
Baal. Tiene un pueblo profético que está proclamando el evangelio 
eterno a todo el mundo. “Temed a Dios y dadle gloria [...] y adorad 
a quien hizo el cielo y la tierra” (Apoc. 14:7). Están advirtiendo que 
“Babilonia ha caído” (vers. 8), y que el pueblo de Dios ha de “salir 
de Babilonia”, o de la adoración de Baal (ver Apoc. 18:1-4). Final- 
mente están haciendo sonar la alarma para quienes participan de 
cualquier clase de falsa adoración —ya sea de Baal, de la bestia del 
Apocalipsis o de cualquier otro dios falso- de que estarán sujetos a 
la ira de Dios contra toda adoración fabricada por el hombre que no 
reconozca a Dios como el único Dios Creador. Gracias a Dios, hoy 
existe un “pueblo Elías”. Tenemos el privilegio de ser instrumentos 
en las manos de Dios con el fin de proclamar la advertencia contra 
la adoración de falsos dioses, y para dar la invitación a volverse de 
ellos y adorar, en cambio, al verdadero Dios. 

Nos asemejamos a lo que adoramos. Este principio se ha expuesto en 
otra parte de este libro, pero es aplicable aquí y vale la pena repetirlo. 
Dios nos advierte que no adoremos los dioses de este mundo, porque 
nos conducen a la destrucción. Si hemos de llegar a ser como nuestro 
maravilloso Dios Creador, debemos adorarlo a él, y solo a él. 


La adoración moderna de Baal 

¿Cuáles son los dioses falsos populares en nuestro mundo actual? 
Muchos “baales” nos confrontan en este mundo posmoderno: el ma- 
terialismo, el secularismo, la adoración propia, la auto indulgencia 
y la idolatría hedonística. Menos obvia es la creciente popularidad 
de todo un nuevo enfoque de la religión, conocido como “la iglesia 


97 


LA ADORACIÓN 


emergente”. No es una nueva teología, sino una reunión de actitu- 
des, puntos de vista, liturgias y estilos de adoración tanto antiguos 
como nuevos. De acuerdo con este pensamiento, las creencias de la 
persona no son definitorias. Más bien los gustos, los deseos y el estilo 
de vida de cada persona puede determinar cómo vive y cómo adora. 
No hay distinción entre el bien y el mal, entre lo secular y lo sagrado. 
Y este tipo de religión donde “todo está bien”, cruza las fronteras de 
denominaciones y creencias, y atrae a multitudes. 

Sin embargo, un Baal más siniestro y peligroso está ganando po- 
pularidad. Es un dios Baal que tiene multitud de devotos, y su nú- 
mero sigue creciendo. Pueden encontrarse en iglesias comunes, en 
sesiones espiritistas, en grupos pequeños de intelectuales jóvenes, 
en gimnasios, en salas de seminarios, y aun en iglesias cristianas. 
Encontrarán que los hijos de estos devotos leen las obras de Harry 
Potter en forma religiosa. 

Con el propósito de engañar a la raza humana -y, si fuera posi- 
ble, aun a los “elegidos”— y así vender al mundo este nuevo Baal, 
Lucifer, con toda su inteligencia y sus milenios de experiencia, está 
trabajando a toda velocidad. Este nuevo dios es más sofisticado 
que todos los baales previos, en su esfuerzo satánico por atrapar la 
mentalidad posmoderna, incluyendo a los cristianos, este Baal se 
llama la “Nueva Era”. 

En su libro Deceived by the New Age [En las redes de la Nueva 
Era], Will Baron narra su trayectoria, desde haber crecido en un 
hogar cristiano hasta llegar a estar encantado con el misticismo, los 
poderes psíquicos, el “chanelling” y la promesa de encontrar su “yo 
más elevado”. Fue especialmente devoto de uno de los maestros 
orientales. Imagine el choque que tuvo un día al escuchar a su men- 
tor sugerir que deberían ahora prestar lealtad, no a los maestros, 
sino a Jesús. No solo eso, sino que debían asistir a iglesias cristianas, 
para relacionarse con ellos, usar la jerga cristiana e infiltrar en las 
iglesias los conceptos de la Nueva Era. Finalmente, Will Baron oyó 
hablar de los escritos de Elena de White, y encontró uno de sus 
libros en una biblioteca pública. Cuando leyó la descripción que 
hacía de Satanás, quedó atónito y sacudido, porque describía en 
detalle a la persona con quien había estado hablando en sus en- 
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cuentros; la persona que él pensaba que era Jesús. Ese fue el punto 
de inflexión para Will. Ahora, en lugar de predicar la Nueva Era, 
procura advertir a la gente de los peligros inherentes en esas ense- 
ñanzas.” 

Ray Yungen escribió un libro acerca de la intrusión que las en- 
señanzas de la Nueva Era están haciendo en diversos niveles de la 
sociedad. Nombres como Robert Schuller y Norman Vincent Peale 
han ayudado a popularizar los dogmas de la Nueva Era. Muchos 
de estos conceptos se están enseñando en seminarios populares 
para hombres de negocios. Un maestro de la Nueva Era comentó: 
“Todo lo que tengo que hacer es dejar caer las connotaciones místi- 
cas, y los hombres de negocios se lo tragan todo” 4 

Los “teleevangelistas” de la Nueva Era incluyen a Oprah Win- 
frey y Montel Williams, entre otros. Alguien estimó que no menos 
del veinte por ciento de la población estadounidense simpatiza con 
el movimiento de la Nueva Era.? La meta de aquellos que predi- 
can sus enseñanzas es “combinar estas prácticas en la sociedad, de 
modo que sean consideradas normales y aceptables”.** Por ejem- 
plo, meditación es una palabra de moda en el movimiento de la Nue- 
va Era. La meditación bíblica tiene el propósito de concentrarse en 
la Palabra de Dios tal como él nos la dio. Pero, la meditación de la 
Nueva Era significa eliminar de la mente todos los pensamientos, 
de modo que otro poder pueda controlarla. Otro ejemplo: la Nueva 
Era defiende la práctica de “centering down” [una clase de medi- 
tación trascendental] como buena para los cristianos, pero es una 
especie de auto hipnosis. 

Dios nos ha enviado su Palabra y el don de profecía moderno, 
por medio de los cuales nos ha dado advertencias con respecto a 
los peligros de los falsos dioses y la falsa adoración. “En la medida 
en que el espiritismo imita más de cerca al cristianismo nominal de 
nuestros días, tiene también mayor poder para engañar y seducir. 
[...] Satanás mismo [...] se manifestará bajo la forma de un ángel de 
luz. [...] y se realizarán muchos prodigios innegables”.* 

Estamos viviendo en el período más solemne y peligroso de la 
historia de la tierra. Dios ha confiado a su iglesia el mensaje del 
Elías del último tiempo. No debemos atrevernos a dejar de procla- 
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marlo claramente y con énfasis. No debemos atrevernos a distorsio- 
nar la adoración a nuestro Dios, por medio de transigencias que la 
conforman a la cultura popular actual, sino que debemos sustituir 
la adoración imperante de Baal en nuestra sociedad por la verdade- 
ra adoración de un Dios santo. 


Tres pasos fatales hacia la adoración de Baal 

Hay tres pasos fatales hacia la adoración de Baal que Israel si- 
guió y contra los cuales debemos precavernos. Primero, el descen- 
so de Israel a la adoración de Baal no ocurrió de repente. Fue una 
separación lenta y gradual de Dios, seguido por un deslizamiento 
más rápido al territorio de Baal, y cobró impulso a medida que la 
gente se sumergió más en la adoración del mal. 

El segundo paso es la transigencia con el enemigo. La transi- 
gencia puede parecer insignificante al principio, pero cada paso en 
la dirección equivocada profundiza los lazos con lo equivocado y 
aumenta nuestra distancia de Dios. 

Tercero, fue la infiltración en el campo del enemigo. Esta es una 
de las herramientas favoritas de Satanás. Al principio, unos pocos 
israelitas se aventuraron en el territorio de Baal. Luego, ellos atraje- 
ron a otros, y finalmente, Baal realmente llegó a ser la norma para la 
adoración de Israel. En el monte Carmelo, cuando Elías pidió a los 
que estaban de parte de Dios que tomaran una decisión, nadie dijo 
nada. El engaño de Baal había cegado sus ojos a la verdad. 

Si ignoramos esas advertencias, podríamos encontrarnos como 
el Israel antiguo, en la red de la adoración de Baal, con su vesti- 
menta posmoderna. Hay solo una protección segura para no caer 
en la adoración de Baal. Y es la de estar firmemente protegido por 
el sistema de seguridad divino: su Palabra. Hay solo un dispositivo 
efectivo de rescate, para aquellos que cayeron en la adoración de 
Baal: es una relación genuina y salvadora con el Señor Jesucristo. 
Debemos, individualmente y como iglesia, tener una experiencia 
como la del monte Carmelo: un reavivamiento de la verdadera 
piedad. Entonces debemos difundir las buenas nuevas del evan- 
gelio: por el testimonio personal; por la obra misionera en tierras 
extranjeras; por reuniones evangelizadoras en iglesias y audito- 
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rios públicos; vía satélite o por Internet; o en nuestro vecindario. 
En cualquier forma en que podamos hacerlo, debemos compartir 
las buenas nuevas de que Dios ama a sus hijos y desea que ellos 
escapen de las trampas del enemigo y sean salvos en su Reino. Ese 
es el mensaje de Elías. Esa es nuestra obra para estos últimos días. 
No chasqueemos a nuestro maravilloso Dios que nos ama y ha he- 
cho tanto para redimirnos y protegernos del mal y la destrucción. 
“Dios llama a hombres como Elías, [...] que darán su mensaje con 
fidelidad, independientemente de las consecuencias; hombres que 
dirán la verdad con valor, aun cuando ello exija el sacrificio de todo 
lo que tienen”.” 
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La adoración: 
¿Acto fingido o auténtico? 


una escena que llegó a los titulares de los periódicos: Mi- 

chaele Salahi colocó ambas manos sobre la mano derecha del 
presidente Obama, mientras su esposo Tareq, sonriente, los miraba. 
La pareja había irrumpido en una cena oficial que era solo para 
invitados. De algún modo, los guardias del servicio secreto, aver- 
gonzados, no parecían saber cómo había entrado la pareja, pasando 
por los diferentes lugares de control, sin que nadie descubriera que 
ellos no estaban en la lista de invitados. Han sido juzgados y conde- 
nados, y los registros de los tribunales indican una serie de diversas 
demandas y juicios con respecto a sus nombres. 

Hay que suponer que algo en su apariencia o porte dio la im- 
presión de que eran invitados y tenían derecho a esa reunión exclu- 
siva. Nadie notó que no eran huéspedes invitados. La Biblia nos dice 
que Dios está por realizar la más grande “cena oficial” de todas, y 
que también será solo para invitados. Pero podemos estar seguros 
de que los ángeles guardias de seguridad del Rey no cometerán 
ningún error. De hecho, ya ahora nuestro Rey sabe quiénes son los 
seguidores auténticos y quiénes son los “adoradores que fingen 
serlo”, aunque a nosotros se nos hace difícil, si no imposible, detec- 
tar la diferencia. En este capítulo consideraremos lo que los profe- 
tas bíblicos tienen para decir acerca de la adoración fingida; y más 
importante aún, cuáles considera Dios que son las características 
genuinas de la adoración verdadera. 


E n noviembre de 2009, un fotógrafo de la Casa Blanca captó 
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Mensajes de Oseas a Israel 

A pesar de la reforma que inició Elías, el malvado rey Acab si- 
guió ejerciendo su nefasta influencia sobre su pueblo. Pero Dios 
es misericordioso, y siguió enviando profetas a fin de llamar a su 
pueblo para que volviera a él. A veces, además de palabras, Dios 
se valió de las vidas de los profetas con la intención de invitar a 
su pueblo a la genuina adoración a él. La profecía que Oseas “re- 
presentó” es una de las más conmovedoras de la Biblia. La esposa 
de Oseas le fue infiel en algún momento; los eruditos no están de 
acuerdo sobre la secuencia de los eventos en el libro. Dios empleó 
la tragedia de Oseas para ilustrar el dolor que Dios siente por la 
infidelidad de su pueblo para con él. 

Las diez tribus habían caído muy bajo en la idolatría y en los males 
que la acompañaban. Dios declaró que castigaría a los que “quemaron 
incienso” a Baal, quienes adornaban sus cuerpos con aros y joyas, y 
seguía a sus falsos amantes espirituales y se olvidaban de Dios (Ose. 
2:13). A semejanza de la esposa de Oseas, Israel había cometido adul- 
terio espiritual, pero Dios estaba ansioso de aceptar de nuevo a su pue- 
blo, si ellos solo regresaban a él. Una vez más, con paciencia los llamó 
a volver a Aquel que ellos fingían adorar, pero a quien habían sido 
infieles. Oseas los amonestó con palabras de Dios: “Mi pueblo fue des- 
truido, porque le faltó conocimiento [...] porque olvidaste la ley de tu 
Dios” (Ose. 4:6). Oseas les rogó con tierno lenguaje de amor: “¿Cómo 
podré abandonarte, oh Efraín? ¿Te entregaré yo, Israel? [...] Mi corazón 
se conmueve dentro de mí, se inflama toda mi compasión” (Ose. 11:8). 
Oseas termina la apelación que Dios hacía con una expresión patética: 
“Vuelve, oh Israel, a Jehová tu Dios”, exclamó. “Yo sanaré su rebelión, 
los amaré de pura gracia; porque mi ira se apartó de ellos” (Ose. 14:1, 
4). ¡Si los israelitas solo pudieran haber sabido que en pocos años las 
hordas asirias diezmarían su tierra! ¡Si solo hubieran escuchado las 
muchas advertencias que Dios les había enviado que podrían haber 
evitado la ruina nacional! 


Amós, el pastor de ovejas 


Amós, un contemporáneo de Oseas y profeta en Judá, fue en- 
viado a Bet-el, un centro de idolatría de Israel, el reino del norte, 
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para advertir al pueblo del castigo que vendría. El profeta expresó 
su acusación contra el pueblo. “Id a Bet-el, y prevaricad [...] traed 
de mañana vuestros sacrificios, y vuestros diezmos cada tres días” 
(Amós 4:4). Como notamos en el capítulo 8, la adoración de Israel 
era una mezcla extraña de adoración a Baal con la fe de Yahweh. No 
obstante, Dios rehusaba aceptar su adoración “combinada”. Amós, 
un agricultor, compara a Israel con la fruta de verano; los ve, como 
fruta, que se arruina demasiado pronto (Amós 8:1-4). Tienen una 
forma de adoración, pero esta no es aceptable a Dios. Su religión, 
como su adoración, era superficial; calmaba la conciencia, pero no 
era auténtica. Ellos profesaban guardar el sábado; no obstante, es- 
peraban a las puertas de la ciudad el sábado de tarde, y pregunta- 
ban: “¿Cuándo se pondrá el sol, para que podamos vender nuestro 
trigo? Falsificaban sus balanzas con engaño y se aprovechaban de 
los pobres (ver Amós 8:5, 6). 

El profeta no mezquina palabras: “¡Ay de los que desean el día 
de Jehová! ¿Para qué queréis este día de Jehová? Será de tinieblas, 
y no de luz; como el que huye del león, y se encuentra con el oso” 
(Amós 5:18, 19). Además dice Dios por medio del profeta: “He aquí 
vienen días [...] en los cuales enviaré hambre a la tierra, no hambre 
de pan, ni sed de agua, sino de oír la palabra de Jehová” (Amós 
8:11). Cuando Dios deja de llamarnos estamos en graves problemas. 
Dios ruega por medio del profeta: “Buscadme, y viviréis” (Amós 
5:4). Les advierte que no deben adorar en Bet-el, Gilgal ni Beerseba, 
lugares de adoración “combinada” a “Yahweh y Baal” (vers. 5, 6). 

Dios les recuerda que desprecia sus días de fiesta y sus asam- 
bleas sagradas. Que no aceptará sus ofrendas de granos (ver los 
vers. 21, 22). Que no escuchará “la multitud de tus cantares” (vers. 
23). ¿Qué quiere Dios de ellos? “Corra el juicio como las aguas, y la 
justicia como impetuoso arroyo” (vers. 24). Como veremos otra vez 
en otro de los profetas del Antiguo Testamento, la pasión de Dios 
es que su pueblo haga justicia, y no solo la profese o hable acerca 
de ella. “Vivan con justicia y misericordia”, que para Dios es mucho 
mejor que el mero hablar. Dios quiere la adoración del corazón, no 
una adoración simulada”. 

Amós termina su profecía con un cuadro de la restauración de 
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Israel, cuando Dios dice: “Traeré del cautiverio a mi pueblo Israel 
[...] y los plantaré sobre su tierra” (Amós 9:14, 15). ¡Qué Dios lleno 
de gracia! Siempre listo a perdonar, a restaurar y a restablecer a 
todos sus hijos en la tierra que les prometió! 


Miqueas, profeta en Judá 

Miqueas era un contemporáneo más joven de Oseas e Isaías, 
que profetizó en Judá durante la última parte del siglo VII a.C., 
cuando Asiria era el poder dominante en la región. Mientras ser- 
vía como rey de Judá, Acaz avanzó hasta la idolatría total, y hasta 
“hizo pasar a sus hijos por fuego, conforme a las abominaciones 
de las naciones que Jehová había arrojado” (2 Crón. 28:3). Acaz fue 
probablemente el rey más idólatra que reinó sobre Judá. El pueblo 
seguía observando las formas tradicionales de adoración, pero las 
comprometían con ritos idólatras paganos. Se levantaron muchos 
falsos profetas, animando al pueblo y diciendo que todo iba bien, y 
que no había necesidad de preocuparse por las advertencias de los 
juicios de Dios. 

En un giro interesante y poco usual, un buen rey siguió a uno 
malo. Su hijo Ezequías sucedió a Acaz, y éste “hizo lo recto ante 
los ojos de Jehová” (2 Crón. 29:2) y procuró eliminar la apostasía a 
la que su padre había llevado a Judá, abolir la idolatría y traer una 
reforma, tanto espiritual como moral, a su pueblo. Su objetivo era 
traer de regreso a su pueblo a la adoración del verdadero Dios.' 

Cuando Ezequías comenzó a reinar, abrió la casa de Dios, la re- 
paró y restauró la adoración en el Templo. Destruyó los altares pa- 
ganos en Jerusalén y volvió a establecer la ceremonia de la Pascua. 
El registro afirma que “hubo entonces gran regocijo en Jerusalén”, 
porque nada como eso había ocurrido desde los días de Salomón (2 
Crón. 30:26). 

Miqueas comienza su mensaje a Judá describiendo los castigos 
de Dios sobre Samaria. Luego sugiere que la herida de Judá es incu- 
rable como la de Samaria (Mig. 1:9; NVD), porque el reino del sur ha 
seguido en los pasos de su vecina del norte, Israel, en la adoración 
a los ídolos. También describe algunos de los males sociales que su 
pueblo practicaba y los castigos que están determinados sobre los 
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príncipes y los profetas. Espera la restauración del reino de Israel 
y profetiza el lugar exacto del nacimiento del Mesías, y la obra que 
haría (Mig. 5). 

En el capítulo 6, Dios les implora fervientemente a sus hijos te- 
rrenales, recordándoles su historia de adoración a Baal (vers. 3-5). 
Quiere que recuerden que él es Aquel que los redimió de la esclavi- 
tud. Sin estar seguro, Miqueas pregunta a Dios: ¿Qué es lo que real- 
mente quieres de nosotros? “¿Con qué me presentaré ante Jehová, 
y adoraré al Dios Altísimo? ¿Me presentaré ante él con holocaustos, 
con becerros de un año? ¿Se agradará Jehová de millares de carne- 
ros, O de diez mil arroyos de aceite? ¿Daré mi primogénito por mi 
rebelión, el fruto de mis entrañas por el pecado de mi alma?” (Mig. 
6:6, 7). Miqueas le dice a la gente, que Dios tiene grandes planes 
para ellos. Que él quiere justicia y que gocen de sus bendiciones. 
Luego viene el resumen: “Oh hombre, él te ha declarado lo que es 
bueno, y qué pide Jehová de ti: solamente hacer justicia, y amar 
misericordia, y humillarte ante tu Dios” (vers. 8). 

Dios quiere que su pueblo sea sencillo, no complicado, claro y 
enfático. Quiere que sus hijos sean obedientes (que hagan lo co- 
rrecto), que sean buenos con los otros seres humanos (amarlos y 
mostrarles misericordia), y que caminen humildemente con su Dios 
(que lo reconozcan como el Creador, y se vean como sus criaturas). 
Como se notó en otros capítulos, nuestra relación con Dios debe 
estar basada sobre dos principios. El primero: Dios es santo y justo. 
Él es la Majestad del Cielo, el Gobernante del universo. El segundo: 
somos las criaturas de sus manos, debemos ir a él con humildad y 
temor respetuoso, adorándolo como el grande y majestuoso Dios 
Creador. Fuimos creados con la capacidad de adorar, pero debe- 
mos adorar solo al Creador que nos hizo. 

Así, en pocas palabras, Miqueas resume nuestro deber hacia no- 
sotros mismos, hacia los demás seres humanos y hacia nuestro gran 
Dios. Suena muy sencillo; no obstante, es imposible para los pobres 
seres humanos pecaminosos lograrlo, a menos que lo busquemos a 
él. Miqueas concluye su mensaje, como la mayoría de los profetas, 
con palabras de esperanza para Israel, por causa del gran amor y la 
compasión de Dios por ellos. Él hará milagros para ellos; perdonará 
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sus pecados; y les mostrará su gran fidelidad hacia ellos (7:14-20). 
Esas mismas promesas son para nosotros hoy, como individuos y 
como iglesia. Dios espera con paciencia que sus hijos acepten sus 
condiciones: obedecer sus leyes, vivir los principios de justicia, y 
mostrar misericordia a los demás seres humanos. Adorarlo con hu- 
mildad, reverencia y temor respetuoso porque él es Dios. Eso es lo 
que Dios quiere de su pueblo hoy. 


Isaías habla de la adoración fingida 

Isaías comienza su mensaje a Judá describiendo su condición es- 
piritual. “Toda cabeza está enferma, y todo corazón doliente [...] No 
hay en él cosa sana, sino herida, hinchazón y podrida llaga” (Isa. 
1:5, 6). ¡Eso era suficiente para Dios! Él está cansado de todos sus sa- 
crificios; aun el incienso que quemaban era una abominación para 
él (vers. 11-13). ¿Por qué está Dios tan disgustado con sus ofren- 
das sin valor? Porque las manos que las ofrecen están cubiertas de 
sangre, así que no importa cuántas oraciones pronuncien, él no los 
escuchará (vers. 15). 

¿Contradice Dios sus propias instrucciones? ¿No les dio él el sis- 
tema de sacrificios? 

Sí, Dios le dío los ritos de adoración a Israel, pero nunca tuvo la 
intención de que esos ritos llegaran a ser un fin en sí mismos, susti- 
tutos de la espiritualidad real. Demasiado a menudo las ceremonias 
eran una mera forma para hacer que se los viera bien. No son los 
servicios sagrados y los días de fiesta lo que Dios condena, sino la 
vacuidad de lo que profesaban. Eso es lo que él odia: una forma de 
religión sin poder espiritual genuino. Hacían un pomposo espec- 
táculo de su religión, pero su vida espiritual se había marchitado. 
Mientras sus vidas estaban llenas de engaño y de corrupción, sus 
almas estaban contaminadas. Dios ya no puede aceptar su simula- 
ción. Aun sus ayunos eran ofensivos para él, porque ayunaban por 
contención, luchas y debate (Isa. 58:3-7). 

Ellos quieren saber: “¿Por qué, dicen, ayunamos, y no hiciste 
caso?” (Isa. 58:3). Y Dios es rápido para decirles lo que desea en el 
ayuno: no usar sacos ásperos y cenizas para hacer de ello un espec- 
táculo; no una piedad externa e inclinaciones de cabeza; no luchas 
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y debates. Más bien, él quiere ver que el ayuno resulte en acción: 
liberar a los oprimidos, romper el yugo de esclavitud, dar comida a 
los hambrientos, preocuparse por los que no tienen techo, vestir a los 
desnudos, alimentar a los hambrientos y atender a sus propios pa- 
rientes. Estos son el fruto de la adoración genuina; de ofrendas, ora- 
ciones, y ayunos que son aceptables para un Dios santo (Isaías 58). 

Isaías ocupa una parte considerable de su libro enfatizando la 
justicia de Dios y la salvación que él provee, que serán reveladas 
en la venida del Mesías. En el capítulo 56, habla acerca de los ex- 
tranjeros que se han unido al Señor, que guardan el sábado, pero 
luego se pregunta si él es realmente parte del pueblo de Dios. Isaías 
es enfático: Sí. Dios ama a los extranjeros (conversos nuevos) que 
se unen a él, que se aferran al pacto y guardan el sábado. Los “re- 
crearé en mi casa de oración” (Isa. 56:7). Dios se proponía que Israel 
compartiese el evangelio con todos los pueblos de la tierra. Habían 
de ser “luces para los gentiles” (42:6) que vivían a su alrededor, de 
modo que ellos también pudieran estar listos para recibir al Mesías 
cuando viniera. No obstante, demasiado a menudo Israel y Judá, 
egoístamente, acapararon las bendiciones para sí mismos. Al ha- 
cerlo, esas bendiciones que Dios quería que compartieran llegaron 
a ser una maldición para sus corazones egoístas. Dios dijo que aun 
las asambleas sabáticas eran una carga para él. ¿Por qué? Porque, 
como él había dicho antes, no podía soportar la combinación de ini- 
quidad con las asambleas solemnes (Isa. 1:13). Lo que él realmente 
quería de su pueblo era su corazón. Les ofreció limpiarlos y darles 
corazones nuevos. “Lavaos [...] dejad de hacer lo malo” (vers. 16). 

Luego, con gran dramatismo, Dios exhorta: “Venid luego, dice 
Jehová, y estemos a cuenta [...] si vuestros pecados [...] fueren rojos 
como el carmesí, vendrán a ser como blanca lana” (vers. 18). Dios 
quiere el corazón, pero quiere un corazón limpio, libre de pecado, 
de egoísmo y maldad. Dios puede llenar un corazón limpio y usarlo 
para su gloria. 

Isaías le explicó resumidamente a su pueblo de entonces, y a 
nosotros ahora, lo que Dios quiere de su pueblo: una obediencia 
amante en cada aspecto de sus vidas, no meras palabras o formas, 
sino una vida consagrada. El pueblo de Dios tiene que elevar el 
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fundamento de la verdad, que Dios dio al principio; debe restaurar 
los senderos antiguos de vida piadosa y reparar los portillos que 
se han hecho en la ley de Dios (ver Isa. 58:12). De inmediato Isaías 
les explica lo que Dios quiere con respecto a su sábado: quiere que 
dejen sus propios placeres y se deleiten en los placeres de su día 
especial. Hay que deleitarse en el día de Dios, no como una mera 
forma, sino porque es santo y porque se deleitan en su Hacedor, 
quien es santo. Cuando tengan una relación con Dios, buscarán sus 
placeres y deleites en Aquel que es el principal amor de sus vidas. 
¿Los resultados? Isaías describe las bendiciones que sobrevendrán 
a quienes siguen el plan de Dios. Llama a su pueblo: “Levántate, 
resplandece; porque ha venido tu luz, y la gloria de Jehová [el Me- 
sías] ha nacido sobre ti” (Isa. 60:1). Serán una luz en la oscuridad 
de un mundo que necesita a Cristo. Sus corazones se emocionarán 
al ver los resultados de las buenas noticias que llevan y de la exten- 
sión del reino de Dios hasta los fines de la tierra (ver Isa. 60:1-5). 

Los últimos capítulos de Isaías virtualmente estallan con pro- 
mesas del glorioso reinado del Mesías. Hoy tenemos el privilegio 
y la oportunidad de compartir las buenas noticias de formas que 
la gente de los tiempos de Isaías no podría haber imaginado, ni 
siquiera la generación de nuestros padres lo hubiera sospechado. 
¿Estamos haciéndolo? 


El llamado de Jeremías a una reforma 

El profeta Jeremías ministró a Judá en los últimos cuarenta años 
antes del cautiverio. Fueron años difíciles. Josías, el último rey bue- 
no de Judá, y el ministerio de Jeremías sin duda contribuyeron a las 
reformas espirituales que sucedieron durante ese tiempo. Mientras 
era todavía adolescente, Josías “comenzó a buscar al Dios de David 
su padre” (2 Crón. 34:3). Limpió a Jerusalén de ídolos, destruyó los 
altares paganos, quemó las casas de los profetas de Baal, y “limpió 
a Judá y a Jerusalén” (vers. 5). Reparó el Templo y restituyó la cele- 
bración de la Pascua (2 Crón. 35:1-19). El reavivamiento y la refor- 
ma que Josías condujo no tenían precedentes en la historia de Judá. 
Dios escuchó a Josías, porque, dijo Dios, “tu corazón se conmovió, 
y te humillaste delante de [mí]” (2 Crón. 34:27). Más tarde, Jeremías 
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lamentó la muerte inesperada del buen rey Josías que paralizó su 
reforma (ver 2 Crón. 35:25-27). 

Como Isaías, Jeremías estaba preocupado por su pueblo. Mu- 
chos intentaban parecer religiosos mientras mantenían sus corazo- 
nes lejos de Dios. Jeremías los reprendió por seguir el ejemplo de 
Israel, de adulterio y descuido, y por no volverse a Jehová, excepto 
fingidamente (Jer. 3:8, 10). Por ejemplo, Jeremías vio a su pueblo a 
las puertas del Templo repitiendo las palabras: “Templo de Jehová, 
templo de Jehová” (Jer. 7:4). Sus palabras piadosas eran realmente 
“palabras de mentira”, porque debían encubrir sus robos, adulte- 
rios, tratos falsos, y aun la quema de incienso ante Baal (vers. 3-11). 
¡Cuán fácil es caer en el hábito de hablar las palabras apropiadas 
—palabras religiosas de moda-, como una clase de “cobertura sagra- 
da” que darán la apariencia de ser religiosos, mientras el interior 
de los corazones está lleno de pecados secretos, que no se quieren 
confesar! Á menos que cambiaran sus caminos, les advirtió Jere- 
mías, Dios no los aceptaría, no importa cuán piadosas fueran sus 
palabras (vers. 1-15). 

Algunos de los profetas y sacerdotes querían sanar la herida del 
pueblo diciendo: “Paz, paz; y no hay paz” (Jer. 8:11). Usando pala- 
bras actuales: “Predique hermosos sermones que harán que la gen- 
te se sienta bien”. En contraste, Dios insistía: “Escuchad [obedeced] 
mi voz, y seré a vosotros por Dios, y vosotros me seréis por pueblo; 
y andad en todo camino que os mande, para que os vaya bien” (Jer. 
7:23; la cursiva fue añadida). En estos últimos días de la historia de 
la tierra, mientras la gente acude a adorar a Dios, necesitan oír lo 
que él les está diciendo en su Palabra. Necesitan escuchar las adver- 
tencias y las condiciones para recibir sus promesas. 

Jeremías intercedió ante Dios por su pueblo (ver Jer. 14). Dios 
le recordó que “engañoso es el corazón más que todas las cosas, 
y perverso” (Jer. 17:9). Llamó al pueblo a volver a la observancia 
apropiada del sábado: no llevar cargas en sábado sino santificarlo 
para un Dios santo (ver ves. 21-25). Un tema recurrente en el libro 
de Jeremías es la promesa de Dios de sanar la “rebeldía” de Judá, 
si solo el pueblo volviera a él (ver Jer. 3:22). La oferta apasionada 
de sanarlos es: “Yo haré venir sanidad para ti, y sanaré tus heridas” 
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(Jer. 30:17). ¡Qué Dios lleno de gracia es Jehová! 

Jeremías predijo el reinado de un rey justo, que salvaría a Judá 
y restauraría a Israel. ¿Su nombre? “JEHOVÁ, JUSTICIA NUES- 
TRA” (Jer. 23:6). ¡Si solo el pueblo hubiese escuchado su mensaje 
de esperanza, podrían haber evitado su trágico final en el cauti- 
verio! Jeremías registró la captura de Jerusalén bajo el malvado 
reinado de Sedequías. Nabucodonosor y su ejército babilonio si- 
tiaron Jerusalén, derribaron su muro y quemaron la Casa de Dios. 
Llevaron el botín a Babilonia: los vasos preciosos, los pilares de 
bronce, el oro y la plata. 

Finalmente, Jeremías fue puesto en prisión por su predicación 
directa. Su mensaje sigue hablándonos hoy, pues el último mensaje 
de advertencia de Dios llama a su pueblo a salir de Babilonia (Jer. 
50:8; Apoc. 18:4). Su llamado para que Judá recordara a su Hacedor 
suena como un eco en el último llamado de Dios a adorar al Crea- 
dor (Jer. 51:15-19; Apoc. 14:7). 


La teofanía de Isaías? 

Ya hemos considerado el ministerio de Isaías y las dificultades 
que afrontó al ser llamado al oficio profético. Ahora examinaremos 
lo mejor de Isaías, cuando Dios le confirmó su llamado de una ma- 
nera singular. Pocos seres humanos han tenido la gloriosa oportu- 
nidad de una teofanía, un encuentro en el cual Dios se les aparece o 
revela de manera sobrenatural. Moisés escuchó hablar a Dios desde 
la zarza ardiente, y más tarde en el monte Sinaí tuvo otra vez el pri- 
vilegio de una vislumbre de la gloria de Dios. El apóstol Juan tuvo 
el privilegio de ver a su Salvador glorificado, con quien una vez 
había caminado por los polvorientos caminos de Palestina. 

El profeta Isaías, confrontado por la intranquilidad política 
causada por las huestes asirias, y la lepra de apostasía y rebelión 
que afligía a su pueblo, quiso eludir la tarea, aparentemente sin 
esperanza, que Dios le había dado. La desesperanza lo abrumó. 
Repentinamente, mientras estaba bajo el pórtico del Templo, una 
visión de la gloria de Dios inundó el lugar. Isaías vio a Yahweh 
sentado en un Trono alto y sublime. Vio a los serafines a ambos 
lados del Trono, sus rostros velados en asombro y adoración. Oyó 
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voces unidas en alabanza: “Santo, santo, santo, Jehová de los ejér- 
citos; toda la tierra está llena de su gloria” (Isa. 6:3). Esta triple 
expresión lo llenó de temor reverente. La admiración y la alaban- 
za que las huestes angélicas dirigían a la Majestad del universo 
abrumaron a Isaías. 

¡Qué contraste! Isaías se había concentrado en el curso malvado 
de su pueblo; en el problema que rodeaba a la nación; en su pro- 
pia incapacidad para la tarea. Y Dios le mostró una nueva escena. 
El poderoso Dios santo, que sostiene todo el universo y creó este 
pequeño planeta, le dio una tarea para hacer. De repente, todas las 
preocupaciones de Isaías parecieron pequeñas en comparación con 
la gloria de Dios. Abrumado con sobrecogimiento, Isaías debió ha- 
ber luchado para captar la profundidad y la altura de la santidad 
de Dios. ¡Toda la tierra está llena de su gloria! ¿Y yo la puedo ver? ¡Él es 
santo, y yo soy pecador e inmundo, pero lo he visto con mis propios ojos! 
¡He escuchado el coro de ángeles con mis propios oídos! Los postes de la 
puerta del templo tiemblan, y la casa se llena de humo. Isaías exclamó: 
“¡Ay de mí! que soy muerto; porque siendo hombre inmundo de 
labios, y habitando en medio de pueblo que tiene labios inmundos, 
han visto mis ojos al Rey, Jehová de los ejércitos” (vers. 5). 

Cuando los seres humanos realmente perciben la santidad de 
Dios, esta respuesta surge naturalmente. Sentimos un temor res- 
petuoso, reverencia y una admiración de lo divino; su santidad 
trasciende la captación humana y eso inspira verdadera humildad. 
Isaías se vio a sí mismo y a su nación como impuros e indignos, 
porque él había visto al Rey, Jehová de los ejércitos. Entonces, uno 
de los serafines vino y tocó la lengua de Isaías con un carbón en- 
cendido del altar. Con eso, su iniquidad había sido eliminada; su 
corazón fue tocado, y él ahora estaba listo para responder al lla- 
mado de Dios: “Heme aquí, envíame a mí” (vers. 8). Isaías nunca 
olvidó aquel encuentro. Su visión de la gloria de Dios y del carbón 
encendido que tocó sus labios lo impulsó a profetizar, a predicar, a 
rogar al pueblo durante seis décadas, a menudo haciendo caso omi- 
so a la oposición y la resistencia. Sus grandes profecías del Mesías 
y el triunfo final del reino de Dios le dieron esperanza, coraje y una 
santa osadía. 
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El mensaje de Isaías a su pueblo de entonces, y a nosotros hoy, 
describe el nuevo cielo y la tierra nueva que Dios ha prometido a 
sus hijos, y que él está ahora preparando para nosotros. “Y de mes 
en mes, y de sábado en sábado, vendrán todos a adorar delante de 
mí, dijo Jehová” (Isa. 66:23). 

Nuestra adoración, aquí abajo, es la preparación para la gran ex- 
periencia de adoración en lo alto. Él quiere verdaderos adoradores, 
personas cuyos corazones han sido renovados por la gracia y cuya 
adoración provenga de vidas leales y obedientes. Dios no desea una 
adoración fingida. Quiere adoración real de sus hijos, adoración que 
provenga de corazones que reverencien a Dios. Corazones que pal- 
piten con amor y gratitud por lo que este maravilloso y majestuoso 
Dios ha hecho por nosotros. Él anhela prepararnos para la adoración 
en el cielo, con los ángeles y con las huestes de los redimidos. Ahora 
es nuestro tiempo de preparación para ese evento. Cada día de nues- 
tras vidas es una oportunidad para edificar caracteres que, por su 
gracia, serán capaces de estar en la presencia de nuestro santo Dios. 
Cada servicio de adoración debería ser una sesión de práctica para 
aquel servicio de adoración de allá arriba. 


Referencias 

1 Comentario bíblico adventista, t. 4, p. 1.036. 

“Teofanía es una transliteración de la palabra griega theofáncia que significa una 
“aparición de Dios”. Se refiere a la aparición de una deidad a un ser humano, o a una 
revelación de un mensaje divino. 
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El Dios de las segundas 
oportunidades 


Del exilio a la restauración 

Los refugios de animales acogen a animales perdidos, aban- 
donados o abusados, con la esperanza de encontrar un nuevo ho- 
gar para ellos. Están abocados a la tarea de darles una segunda 
oportunidad a esos desafortunados animales. Hasta hay sitios 
web que ayudan a la gente a encontrar sus mascotas. En ellos se 
pueden leer algunas historias emocionantes de cómo las mascotas 
se reunieron con sus familias, una segunda oportunidad para una 
buena vida. 

Nuestro extraordinario y amante Dios también está ocupado en 
la tarea de brindar a la humanidad una segunda oportunidad para 
la vida que él ha planificado para ellos. En este capítulo, veremos 
cuán a menudo Dios busca a sus hijos errantes y perdidos, ofrecién- 
doles rescatarlos, restaurarlos y darles una segunda oportunidad. 

A Sedequías, el último rey de Judá, los profetas Jeremías y Eze- 
quiel le habían advertido que, a menos que la nación se arrepintie- 
ra y se volviese a Dios, no escaparía de los estragos de los ejércitos 
babilónicos. Además, los profetas aconsejaron al pueblo que, una 
vez cautivos, se sometieran pacíficamente a sus conquistadores. 
Aunque Sedequías secretamente buscó ayuda de Jeremías, rehusó 
seguir el consejo del profeta. Sencillamente no tuvo el ánimo o va- 
lor para ponerse de parte de lo correcto en contra de las actitudes 
generalizadas de su corte. Tolerar el mal produce mal tan ciertamente 
como lo hace el planificarlo. Poco después de estas apelaciones de los 
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profetas, Sedequías fue llevado cautivo durante el primer sitio de 
Jerusalén, y pronto sufrió un fin miserable. 
¿Qué le ocurriría a la nación? ¿Tendría una segunda oportunidad? 


El ministerio de Ezequiel 

Ezequiel, profeta y sacerdote, ministró en uno de los períodos 
más oscuros de la historia de Judá. Fue llevado cautivo a Babilonia, 
durante el segundo sitio de Jerusalén. En algún momento antes del 
sitio, mientras estaba sentado en su casa con los ancianos de Judá, 
recibió de Dios una visión de la gloria divina y también se le mostró 
la razón de que esos castigos estuviesen por sobrevenir a Judá. “Y 
el Espíritu me alzó entre el cielo y la tierra, y me llevó en visiones 
de Dios a Jerusalén” (Eze. 8:3). Allí miró el atrio interior del Templo 
y vio la “imagen del celo”. Cualquiera que fuera esa imagen, Dios 
le hizo ver claramente que “las abominaciones que la casa de Israel 
hace aquí” estaban alejando a Dios de ellos (vers. 6). En su visión, 
Ezequiel entró en otra parte del Templo, y allí vio toda suerte de co- 
sas que se arrastraban y bestias abominables, y toda clase de ídolos 
de la casa de Israel pintados en las paredes (vers. 10); probablemen- 
te, imágenes de dioses paganos. Entonces, Ezequiel vio a setenta 
ancianos de Judá que adoraban ídolos en un cuarto oscuro, mien- 
tras decían: “No nos ve Jehová; Jehová ha abandonado la tierra” 
(vers. 12). Luego se le mostró otra habitación, en la cual las mujeres 
lloraban a Tamuz, una diosa súmera (vers. 14). Finalmente, fue lle- 
vado al atrio interior de la Casa de Dios, donde vio a veinticinco 
hombres con sus “rostros hacia el oriente, y adoraban al sol” (vers. 
16). La respuesta de Dios a ese insulto fue: “No perdonará mi ojo, 
ni tendré misericordia” (vers. 18). 

Muchas de las iglesias cristianas actuales todavía adoran el sol, 
aunque la adoración del sol es tan repulsiva a Dios hoy como lo fue 
entonces. Los cristianos necesitan saber lo que Dios piensa de la 
adoración del sol. Más tarde, Ezequiel fue llevado cautivo a Babilo- 
nia, y desde las orillas del río Quebar daba ánimo a sus compañeros 
cautivos, ministrando fielmente a su pueblo. 
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La destrucción del templo 

Demasiado pronto, las fuerzas de Nabucodonosor derrotaron 
a los ejércitos hebreos, tomaron prisionero al rey de Judá y con- 
quistaron la nación. Lo más triste fue que destruyeron y quemaron 
totalmente el Templo de Salomón, que había durado cuatro siglos. 
(Lea el libro de Lamentaciones para sentir la angustia y el dolor de 
Jeremías por la devastación de Jerusalén.) 

No obstante, por oscura que fuera la noche, Dios siempre en- 
cuentra un remanente de personas fieles que lo representan. Dios 
le dijo a Jeremías que saliera y comprara una propiedad sencilla- 
mente como símbolo de esperanza para el futuro. Aun cuando es- 
taba prisionero en la corte del rey, Jeremías siguió animando a los 
remanentes fieles que todavía quedaban en la ciudad. Dios tenía 
testigos fieles que lo representarían ante toda la nación de Babilonia 
durante muchos años. “Mediante la fidelidad de sus hijos, Dios fue 
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glorificado en toda la tierra”. 


Daniel y sus amigos 

Daniel era del linaje real de Judá. Él y sus tres amigos eran jóve- 
nes fuertes, saludables e inteligentes, que fueron llevados cautivos 
a Babilonia. También eran leales adoradores de Yahweh y no se 
avergonzaban de declarar su devoción a él. Cuando les sirvieron 
un menú que incluía carne ofrecida a los ídolos, el comerla indicaba 
que estaban rindiendo homenaje a los dioses babilonios, por lo cual 
rechazaron ese menú. Su pedido de que les dieran una dieta más 
sencilla y saludable, coherente con su estilo de vida y sus conviccio- 
nes, les fue concedido y respetado, como lo fueron sus convicciones 
religiosas. Dios honró la fidelidad de Daniel y de sus compañeros y 
los bendijo con buena salud y el favor de la corte babilónica durante 
todo su servicio allí. Cuando fueron forzados a salir de sus hogares 
en Judea, ¿cómo podrían haber sabido estos jóvenes que estaban 
comenzando un largo y arduo período de servicio misionero en la 
Babilonia pagana? 

Para Daniel, el llamado incluía el oficio profético. No mucho 
después de que él y sus compañeros comenzaron su servicio en 
Babilonia, el rey tuvo un sueño que lo perturbó. 


116 


El Dios de las segundas oportunidades 


Ninguno de sus sabios, magos ni astrólogos pudieron decirle 
lo que había soñado y mucho menos su interpretación. Finalmente, 
desesperado, el rey ordenó que mataran a todos los sabios. Este 
mandato incluía también a Daniel. Arriesgando su vida, Daniel so- 
licitó tiempo para rogar a su Dios y comprender cuál era el sueño 
y lo que significaba. La historia es conocida para los estudiantes de 
las profecías bíblicas. Dios le mostró a Daniel el sueño y su interpre- 
tación y Daniel le dio al rey esa información, asegurándose de que 
supiera que ese conocimiento lo había recibido del Dios del cielo 
(ver Daniel 2). El rey recompensó a Daniel haciéndolo gobernador 
de la provincia de Babilonia y también les dio otros cargos en el 
gobierno a sus amigos. 

Con todo esto, Dios estaba estableciendo sus propósitos para 
darle una muestra del verdadero Dios del cielo al rey y a la nación 
pagana. ¡Pero hay más! Nabucodonosor soñó que veía una gran 
imagen, cuya cabeza de oro representaba su reino, que lo inspiró 
a construir una estatua de 27 metros de alto íntegramente de oro 
que representara al monarca y su reino (ver Dan. 3:1). Después, el 
rey Nabucodonosor envió mensajeros que ordenaran a todos los 
funcionarios de su imperio que fueran a la planicie de Dura, para 
la dedicación de la estatua. Esa vasta multitud reunida para la ce- 
remonia, recibió la orden de que, cuando la orquesta real tocara, 
todos debían postrarse delante del rey Nabucodonosor. Cualquiera 
que no se postrara sería arrojado al horno de fuego. En el momento 
indicado, todos se postraron excepto los amigos de Daniel: Sadrac, 
Mesac y Abed-nego. 

Inmediatamente los informantes corrieron con la noticia al rey 
de que unos judíos habían rehusado postrarse. Los tresjóvenes fue- 
ron llevados ante el rey. Éste los interrogó y les dijo que les daría 
otra oportunidad. Pero ellos respondieron que tampoco se inclina- 
rían ante la imagen, ya fuese que Dios los salvara del fuego o no. 
No podían, y no adorarían a nadie que no fuera el Dios del cielo. 
Esta respuesta enfureció al rey cuyo rostro se distorsionó, y ordenó 
que el horno fuera calentado siete veces más y que los tres hombres 
fueran arrojados adentro. El calor de las llamas mató a los soldados 
que arrojaron a los tres hombres al horno. Luego, vino la sorpresa: 
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de repente el rey ve a cuatro hombres caminando entre las llamas, 
“¡y el aspecto del cuarto es semejante a hijo de los dioses!” exclamó 
el rey (Dan. 3:25). 

Los tres jóvenes hebreos salieron del horno, sin que el fuego hu- 
biera tocado ninguno de sus cabellos. El rey alabó al Dios de ellos 
por enviar un ángel a rescatarlos porque estuvieron dispuestos a 
morir antes que servir y adorar a otro dios que no fuese el suyo, 
Yahweh. Los promovió a cargos más altos, y decretó que nadie de- 
bía hablar en contra de su Dios (Dan. 3:28-30). 

Hay cristianos hoy que están dispuestos a transigir su lealtad a 
Dios por amenazas menores que un horno de fuego. ¿Qué precio 
pongo por mi lealtad a Dios? ¿Cuánto estoy dispuesto a sacrificar, 
para serle fiel? ¿Estoy dispuesto a perder un amigo o aun un traba- 
jo, con tal de adorarlo? ¿Estoy dispuesto a mantenerme firme por 
un principio de adoración que no es popular en mi cultura? Si no 
estás seguro de cómo responderías a estas preguntas, considera la 
siguiente historia misionera. 

Poco después de la caída de Babilonia, Daniel enfrentó otra cri- 
sis. Darío el Medo estaba gobernando en ese tiempo, y eligió a Da- 
niel como uno de los tres gobernadores del Imperio Medo-Persa 
sobre los sátrapas. Los celos se extendieron entre ellos pero no en- 
contraron ningún pretexto contra Daniel fuera de su religión. Pro- 
pusieron que por ley nadie pudiera adorar u orar o pedir algo a 
ningún dios excepto al rey Darío durante treinta días. Y adularon 
al rey para que firmara esa ley. Darío pronto se dio cuenta de que 
el propósito de la ley era librarse de Daniel, y lamentó lo que había 
hecho, pero era demasiado tarde. La ley no podía cambiarse. Daniel 
fue arrojado al foso de los leones, y este rey pagano pasó la noche 
en ayuno, no pudiendo dormir (ver Dan. 6:18). Temprano a la ma- 
ñiana siguiente, Darío se apresuró a ir al foso y exclamó: “Daniel, 
siervo del Dios viviente, el Dios tuyo [...] ¿te ha podido librar de 
los leones?” (vers. 20). Imagine su alivio y alegría -y su sorpresa— 
cuando oyó la respuesta de Daniel: “Mi Dios envió su ángel, el cual 
cerró la boca de los leones, para que no me hicieran mal” (vers. 22). 

El rey entonces redactó otro decreto, declarando que todos en su 
dominio “teman y tiemblen ante la presencia del Dios de Daniel” 
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(vers. 26). El Dios del cielo se había mostrado claramente en favor 
de su profeta. Todos en el imperio sabrían ahora que el gran Dios 
de los hebreos libra a sus hijos, y les da una segunda oportunidad 
para vivir. 


Ciro el persa 

Hace muchos años, Sherman A. Nagel, un líder adventista, 
escribió un libro titulado Cyrus the Persian [Ciro el persa], basado 
en informaciones históricas.? Es la emocionante historia de cómo 
el abuelo de Ciro trató de eliminar a Ciro su nieto, cuando nació, 
porque no quería un heredero varón. Por medio de una larga his- 
toria de circunstancias extrañas y providenciales, la vida de Ciro 
fue conservada, y finalmente llegó al trono de Persia, en la época 
cercana al final de los setenta años de cautiverio que Jeremías ha- 
bía profetizado que los judíos experimentarían. Los judíos deben 
haberle contado a Ciro que, por medio del profeta Isaías, su Dios 
había predicho la victoria de los persas sobre Babilonia. “Así dice 
Jehová a su ungido, a Ciro, al cual tomé yo por su mano derecha, 
para sujetar naciones delante de él y desatar lomos de reyes, para 
abrir delante de él puertas, y las puertas no se cerrarán” (Isa. 45:1). 
Así, cuando los judíos vieron que los ejércitos de Ciro se acercaban 
a los muros de Babilonia, lo tomaron como una señal de que su 
largo cautiverio debía estar terminando. 

Isaías había hablado palabras de Dios: “Él [Ciro] edificará mi 
ciudad, y soltará mis cautivos” (vers. 13). Daniel había estudiado 
esas profecías, y él había orado fervientemente para que Dios las 
cumpliera (Dan. 9:1-4). (Ciro había escuchado la historia de la libe- 
ración de Daniel del foso de los leones, y quedó impresionado por 
este hombre valiente. )? 

Los judíos debieron haberle señalado a Ciro el cuidado de Dios 
sobre él, citando a Isaías: “Para que sepas que yo soy Jehová, el Dios 
de Israel, que te pongo nombre [...] aunque no me conociste” (Isa. 
45:3, 4). Al llamar la atención de Ciro a estas profecías y cómo Dios 
se había dirigido a él por nombre, su corazón fue movido a decidir 
que cumpliría la misión que Dios le había dado.* 

Así Dios impresionó a Ciro en el primer año de su reinado, y 
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decretó que los cautivos judíos podían regresar a su tierra. Además, 
él dijo: “Jehová el Dios [...] me ha mandado que le edifique casa en 
Jerusalén, que está en Judá” (Esd. 1:2). Ciro permitió a los judíos 
que quisieran, a que regresaran a Jerusalén. También proveyó, para 
la reconstrucción del templo, la devolución de los utensilios y el 
mobiliario del Templo que Nabucodonosor había confiscado du- 
rante su sitio de Jerusalén. Ciro fue el instrumento que Dios empleó 
para dar a Judá una segunda oportunidad. 


El regreso de los exiliados 

Hubo gran alegría entre los hijos de la dispersión cuando les 
llegaron las noticias del decreto de Ciro por todo el imperio. Unos 
cincuenta mil exiliados judíos respondieron a la oportunidad de 
volver a su propia tierra. Además, amigos y vecinos les dieron ob- 
sequios de oro y otras cosas preciosas, para la obra de la reconstruc- 
ción del Templo (vers. 5-11). Zorobabel, un descendiente del rey 
David, y Jesúa, el sumo sacerdote, recibieron la responsabilidad de 
dirigir a los exiliados en su regreso a Judea. De acuerdo con Esdras, 
una de las primeras cosas que hicieron fue edificar un altar cerca 
del lugar donde había estado el Templo, y ofrecieron holocaustos 
de acuerdo con la ley de Moisés (Esd. 3:2, 3). Restablecieron la Fies- 
ta de los Tabernáculos y otras fiestas designadas, y comenzaron a 
reunir fondos para los albañiles y carpinteros. 

Dentro del año de su llegada, comenzaron a poner el fundamen- 
to para el nuevo Templo. Note la descripción de Esdras: “Cuando 
los albañiles del templo de Jehová echaban los cimientos, pusieron 
a los sacerdotes vestidos de sus ropas y con trompetas [...] para que 
alabasen a Jehová [...] y cantaban, alabando y dando gracias a Jeho- 
vá” (vers. 10, 11). 

Cuando los exiliados regresaron de su cautiverio, su adoración 
religiosa a Dios era prioritaria. Estaban agradecidos por esta segun- 
da oportunidad, y pusieron a Dios en primer lugar. Para apreciar el 
impacto de este ejemplo de lealtad a Dios, pregúntese: Si yo hubiera 
recién hubiese regresado a mi patria después de una ausencia de 
muchos años, ¿qué haría primero? ¿Edificarme una casa y amue- 
blarla? ¿O estaría dispuesto a reunir dinero, hacer los planos, y re- 
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unir materiales para un lugar de adoración como prioridad sobre 
mis propias necesidades y planes? 


Rechazaron la ayuda no solicitada 

El enemigo de Dios nunca está satisfecho cuando las cosas van 
bien. Esdras registra que, al progresar la obra, algunos vecinos sa- 
maritanos ofrecieron ayudar a construir el Templo, con el pretexto 
de que ellos también eran adoradores de Dios. Cuando los judíos 
rechazaron su oferta de ayuda, los samaritanos hicieron todo lo 
posible con el fin de frustrar los planes de la reconstrucción del 
Templo. Si los líderes judíos hubiesen aceptado su oferta de ayuda, 
hubieran abierto la puerta a la idolatría de los samaritanos con su 
larga historia de adoración con transigencias. Al hablar de las na- 
ciones que los rodeaban, Dios había advertido antes a Israel: “No 
harás con ellas alianza” (Deut. 7:2). 

En cierto momento, mientras Nehemías estaba construyendo el 
muro, Sanballat y Gesem le pidieron que se reuniera con ellos. La 
respuesta de Nehemías fue rápida y al punto: “Yo hago una gran 
obra, y no puedo ir; porque cesaría la obra, dejándola yo para ir a 
vosotros” (Neh. 6:3). 

El pueblo de Dios necesita esa clase de valor y determinación. 
No nos debemos atrever a transigir con los que pretenden ser se- 
guidores de Jesús, pero que no guardan sus mandamientos y no 
están comprometidos con su pacto. “Como Nehemías, los hijos de 
Dios no deben temer ni despreciar a sus enemigos. Cifrando su con- 
fianza en Dios, deben ir adelante con firmeza, hacer su obra [...] y 
entregar a su providencia la causa que representan” > El resultado 
del encuentro con los samaritanos fue retrasar la obra de la recons- 
trucción del templo y desanimar a los judíos. 


Los profetas de Dios les ayudan 

Cuando los primeros exiliados judíos regresaron a Judá, estaban 
llenos de gozo y decididos a priorizar la construcción de la casa de 
Dios. Ahora se instaló el desánimo, y les resultó más fácil poner en 
primer lugar sus propios intereses, en vez de luchar contra los ve- 
cinos samaritanos. Descuidaron la obra del Templo y se edificaron 
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hermosas casas para ellos. Dios les quitó sus bendiciones cuando 
murmuraron y se quejaron. Necesitaban aprender que si deseaban 
las bendiciones de Dios, debían poner en primer lugar la obra de 
Dios en sus vidas. Así que, Dios en su misericordia, les envió profe- 
tas para ayudarlos a lograr una perspectiva correcta, una segunda 
oportunidad. 

Hageo comenzó su mensaje a Judá señalando que todos ellos es- 
taban viviendo en hermosas casas “artesonadas”, mientras la casa 
de Dios estaba todavía en ruinas (ver Hag. 1:4, 9). No obstante, Ha- 
geo les aseguró la presencia de Dios entre ellos. “Y despertó Jehová 
el espíritu de Zorobabel [...] y el espíritu de todo el resto del pueblo; 
y vinieron y trabajaron en la casa de Jehová” (vers. 14). Ellos “se 
levantaron [...] y comenzaron a reedificar la casa de Dios [...] y con 
ellos los profetas de Dios que les ayudaban” (Esd. 5:2). 

Otro problema surgió cuando se terminaron los cimientos del 
Templo. Mientras la gente se regocijaba ante la perspectiva de la 
reconstrucción del templo, “muchos de los sacerdotes, de los le- 
vitas y de los jefes de casas paternas, ancianos que habían visto la 
casa primera, viendo echar los cimientos de esta casa, lloraban en 
alta voz” (Esd. 3:12). Era evidente que la reconstrucción del templo 
no se podía comparar con el hermoso santuario de Salomón. Pero 
repasar estas preocupaciones tuvo una influencia deprimente sobre 
la gente y debilitó las manos de los edificadores. Había otros que 
gritaban de alegría cuando se pusieron los cimientos del templo. 
Dios fue rápido en enviar una respuesta a Zorobabel, otra vez por 
medio de Hageo, recordándole que fuera fuerte, a pesar de este 
nuevo problema. Lo animó con esta promesa: “Y haré temblar a to- 
das las naciones, y vendrá el Deseado de todas las gentes, y llenará 
de gloria esta casa [...] La gloria postrera de esta casa será mayor 
que la primera, ha dicho Jehová” (Hag. 2:7, 9). 

¡Qué promesa! Pero, ¿cómo se cumpliría? ¿Cómo podría este 
Templo posterior tener más gloria que el magnífico Templo de Salo- 
món? No sería tan grande ni tan imponente; no tendría la gloria de la 
shekina sobre el propiciatorio que les recordaba la presencia de Dios. 
Pero Dios quería que su pueblo aprendiera por medio de esta segun- 
da oportunidad que la magnificencia de una casa de culto no es ni 
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por lejos tan importante como un espíritu de humildad y de contri- 
ción en los que adoran en ella. No obstante, la pregunta debía ser res- 
pondida. ¿Por qué afirmó Hageo que este templo sería más glorioso 
que el de Salomón? Unos quinientos años más tarde Dios enviaría 
a su propio Hijo, para brindar al mundo una segunda oportunidad 
de tener vida eterna. ¿Vendría él como un rey conquistador, un gran 
líder religioso, o un ángel glorioso? No, vendría como un campesino 
humilde que saldría del taller de carpintería, sin toques de trompe- 
ta ni credenciales impresionantes. Pero vendría con una gloria muy 
superior a la del templo de Salomón, una gloria que su pueblo no 
estaría preparado para aceptar. 

Un día, a comienzos del ministerio de Jesús, él llegó a su templo 
y vio a los cambistas de moneda exigiendo precios exorbitantes por 
los animales para sacrificios que vendían para la adoración. ¡Qué 
chasco debió haber sido para Jesús, el Hijo de Dios, encontrar que 
su templo —el lugar en que debería haberse llevado a cabo la adora- 
ción espiritual a Dios- era usado, en cambio, para vender mercade- 
ría y hacer un tráfico vergonzoso de la así llamada religión! Podría 
haber eliminado a toda la multitud con un brillante destello de su 
gloria. En cambio, con “un azote de cuerdas, echó fuera del templo 
a todos [...] Entonces se acordaron sus discípulos que está escrito: 
El celo de tu casa me consume” (Juan 2:15, 17). Hubo un silencio do- 
loroso, una sensación de temor reverente, ante la autoridad de este 
humilde galileo. De repente, vieron “la divinidad que fulguraba a 
través del manto de la humanidad. La Majestad del cielo estaba allí 
como el Juez que se presentará en el día final [...] [con] el mismo po- 
der de leer el alma”.* El Deseado de todas las gentes había venido, 
y había llenado el templo con su gloria. Una segunda oportunidad 
esperaba a quienes respondieran. 

Al tener en cuenta las cosas que a menudo pasan por adoración 
en algunas iglesias de nuestros días, ¿es posible que si Jesús apare- 
ciera visiblemente durante el servicio, el mismo destello de gloria 
podría echar afuera a quienes contaminan lo sagrado y hacen que 
la verdadera religión sea una burla? 

Volvamos a la construcción del templo de Zorobabel. Las mon- 
tañas de dificultades que afrontaron los edificadores ayudaron a 
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fortalecer su fe. Zacarías el profeta, vio una visión de dos olivos 
frente a Dios, que por su aceite, representan la presencia del Espíri- 
tu Santo de Dios, que él se deleita en impartir a su pueblo que está 
haciendo su obra. Algún tiempo más tarde, Zacarías recibió una 
visión de un ángel que hablaba con él y lo animaba con estas pala- 
bras: “No con ejército, ni con fuerza, sino con mi Espíritu, ha dicho 
Jehová de los ejércitos” (Zac. 4:6). Solo el Espíritu de Dios puede 
darnos una verdadera segunda oportunidad. “El método de Dios 
es hacer del día de los pequeños comienzos el principio del glorioso 
triunfo de la verdad y de la justicia”? 

Gracias a Dios por el don de profecía y porque ahora, en estos 
últimos días, envió otra vez un mensaje para que su pueblo cons- 
truya su templo espiritual, un remanente de creyentes que prepara 
el mundo para su Segunda Venida, no con ejército ni con fuerza, 
sino por su Espíritu. 


Las reformas de Esdras y Nehemías 

Tanto Esdras como Nehemías vivieron y trabajaron durante el 
reinado de Artajerjes, el gobernante medopersa que emitió el ter- 
cer decreto para la reconstrucción de Jerusalén. Nehemías dirigió 
la tarea de edificar los muros de Jerusalén, y ambos tuvieron parte 
en la reorganización del servicio del Templo; ambos fueron activos 
en guiar a un reavivamiento y una reforma durante este tiempo de 
restauración. Notaremos unos pocos ejemplos. 

En una ocasión, la gente se reunió “delante de la plaza que está 
delante de la puerta de las Aguas, desde el alba hasta el mediodía” 
(Neh. 8:3), mientras Esdras les leía del Libro de la Ley. Otros se 
unieron a él, y “leían [...] claramente y ponían el sentido, de modo 
que entendiesen la lectura” (vers. 8). Evidentemente, los casamien- 
tos con personas de otras nacionalidades habían pervertido la len- 
gua hebrea, y era necesario traducir la instrucción que leían. La 
congregación respondió y “adoraron a Jehová inclinados a tierra” 
(vers. 6). Observaron el Día de la Expiación y, más tarde, celebraron 
la Fiesta de los Tabernáculos, haciendo enramadas y sentándose en 
ellas, y escuchando la lectura de la Ley. (Suena como una reunión 
campestre adventista, ¿verdad?) Hubo una renovación del pacto; 
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una reconsagración de sus vidas a Dios. 

La renovación del pacto produjo reformas que eran necesarias. 
El pagano Tobías fue expulsado de la habitación que había ocupa- 
do en el atrio de la Casa de Dios (Neh. 13:3-9); Nehemías luchó con 
aquellos que se habían involucrado con casamientos mixtos (Neh. 
10:28-.30; 11:23-29). También se realizaron reformas con respecto 
al sábado. La gente pisaba uvas en los lagares en sábado, juntaba 
gavillas y continuaba con sus tareas habituales. Nehemías les dio 
órdenes de no comprar mercaderías de los paganos estacionados 
afuera de las puertas en sábado (Neh. 10:31). Las influencias paga- 
nas habían llevado al pueblo de Judá a profanar el sábado realizan- 
do sus tareas habituales en el día santo de Dios. Angustiado por la 
flagrante profanación del sábado, Nehemías advirtió al pueblo que 
esa profanación había traído el desastre a la nación. 

En nuestros días, el sábado es profanado por la mayoría en el 
mundo cristiano, así como por algunos de los profesos observado- 
res del sábado. Se necesita una reforma. Cuanto mayor sea el mal 
en nuestro mundo hoy, tanto más urgente es que el pueblo de Dios 
de los últimos días sea reformador en todas las áreas de los man- 
damientos del pacto, incluyendo el santo sábado, su día de des- 
canso y de adoración. Los que dan al mundo el último mensaje de 
Dios necesitan la experiencia del sábado para compartir con la gen- 
te perdida que necesita desesperadamente una oportunidad más 
para responder al último llamado de Dios para tener una segunda 
oportunidad para vivir. 
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Jesús y las vislumbres 
de su gloria 


mala gana toleraba la asistencia de su esposa e hijos a la igle- 

sia. Una tarde fría de invierno, mientras habían concurrido a 
la iglesia, él estaba junto a la ventana mirando cómo la nieve hacía 
remolinos en el patio del fondo, cuando notó una bandada de gan- 
sos, Obligados a bajar a tierra por causa del viento, que buscaban 
desesperadamente un refugio. Se conmovió por el dilema de ellos. 
Trató de guiarlos a su establo, que ofrecía algo de reparo, pero sin 
éxito. “¿Por qué? ¿Por qué no los puedo ayudar?”, pensó. “Si tan 
solo pudiera volverme un ganso por unos minutos, podría condu- 
cir a la bandada a un refugio seguro”. 

De repente una luz —brillante como la nieve que caía y cálida 
como las brasas en la chimenea- se encendió en su mente, y su con- 
ciencia resistente se quebró. Oh, eso es lo que hizo Jesús. Él, Dios, se 
hizo hombre para que pudiera sacarnos de la tormenta a la seguridad. ¿Por 
qué me llevó tanto tiempo darme cuenta de esto? Y cayó sobre sus ro- 
dillas, con su corazón quebrantado por la nueva vislumbre. ¡Qué 
gozo experimentó la familia esa noche! 


E n la vida de Julián no había lugar para la religión, pero de 


Una nueva clase de gloria 

Como ya hemos notado, Dios se reveló con gloria esplenden- 
te a Moisés, Isaías y otros en los tiempos del Antiguo Testamento; 
pero la mayor revelación de su gloria vino en la forma de un bulto 
pequeño que nació en un establo cerca de Belén. El Mesías había 
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venido como un ser humano, para guiar a los “gansos perdidos” al 
refugio. Los pastores que cuidaban sus rebaños, asombrados por la 
gloria celestial, fueron para encontrar al recién nacido Rey. “¡Glo- 
ria a Dios en las alturas, y en la tierra paz, buena voluntad para 
con los hombres!” (Luc. 2:14). No obstante, la gloria de la hueste 
angélica esa noche fue sobrepasada por este evento glorioso y sin 
precedentes: “La gloria que resplandece en el rostro de Jesús es la 
gloria del amor abnegado [...] [En Cristo] el Cielo está incorporado 
en la humanidad, y la humanidad, envuelta en el seno del Amor 
Infinito”.! A través de toda la eternidad, los redimidos se llenarán 
de asombro al estudiar el incomprensible amor mostrado cuando 
Dios manifestó su gloria al enviar a su propio Hijo, ocultando su 
gloria visible en un cuerpo humano para que pudiera ministrar a 
los seres humanos caídos. ¿Cómo poder asimilar en nuestra mente 
la enormidad de esta verdad? Dios el Hijo, el Dios de la gloria de la 
shekina, se humilló a sí mismo para vivir en el vientre de una mujer 
durante nueve meses, de modo que pudiera llegar a ser Emanuel, 
“Dios con nosotros”, “El pensamiento de Dios hecho audible” .? 

No obstante, trágicamente, aun los líderes religiosos de su pro- 
pio pueblo, incluyendo la mayoría de los sacerdotes, no recono- 
cieron la gloria del Mesías. Humildes pastores y hombres sabios 
del oriente fueron a adorarlo, así que, ¿por qué el propio pueblo 
profeso del Señor no pudo también ver su gloria? ¿Se habían fa- 
miliarizado tanto con las formas de la adoración que señalaban su 
venida, que sus ojos estaban cegados a su significado? ¿Habían 
llegado a estar tan corrompidos por el poder y su autoimportancia 
que la humildad del Niño constituía una amenaza para su orgu- 
llo? ¿Habían llegado a estar tan obsesionados con un Mesías que 
los libertaría de la opresión romana que rechazaron al Mesías que 
vino para rescatarlos de la esclavitud de sus naturalezas pecami- 
nosas? La relación del Mesías con su Padre ¿era una amenaza tan 
grande para ellos que odiaron la gloria misma que podrían haber 
recibido y adorado? Finalmente, ¿qué podemos aprender de sus 
errores, y cómo podemos preparar nuestros corazones para ver 
la verdadera gloria de este maravilloso Jesús, para que podamos 
adorarlo como él merece? 
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En este capítulo consideraremos instantáneas —meras vislum- 
bres— de la gloria de Dios como se reveló en el rostro y la vida de 
Jesucristo mientras anduvo en esta tierra hace casi dos mil años. 


El bautismo y la tentación de Jesús 

Aunque Juan el Bautista y Jesús eran primos, nunca se habían 
visto. Imagine la expectativa que ambos debieron haber sentido al 
acercarse a su cita divina. Juan percibió, en Jesús, la atmósfera de 
la divinidad. Cuando Jesús le pidió el bautismo, Juan se mostró 
reacio; pero Jesús le aseguró que este acto era necesario para “que 
cumplamos toda justicia” (Mat. 3:15). Jesús no necesitaba ser bauti- 
zado, porque él no tenía pecado. No obstante, como sustituto y re- 
presentante del hombre debía cargar nuestra culpa y miseria. Debía 
sentir nuestra vergiúienza por el pecado, y debía ser bautizado como 
un ejemplo para todo creyente. 

En su bautismo, Jesús derramó su alma en oración. Oró por sus 
seguidores; oró por sí mismo. De repente, al salir del agua, una 
forma como de paloma descendió sobre él. Gloriosos rayos de luz, 
directos del trono del Padre, bañaron su rostro, mientras una voz 
del cielo declaraba: “Este es mi Hijo amado, en quien tengo com- 
placencia” (vers. 17). Solo unos pocos en la gran multitud junto al 
Jordán vieron la gloria que Juan vio, pero ninguno podía no ver la 
luz que bañaba el rostro de Jesús. La gloria que descansó sobre él 
ese día, en su bautismo, es una señal de la promesa para cada cre- 
yente. Es un compromiso del Dios de amor con nosotros. 

Ahora, como Hijo del Hombre, Jesús debía experimentar lo que 
todo ser humano afronta: el poder de la tentación a pecar. No se 
puso intencionalmente en el camino de la tentación, sino que, por 
nosotros, debía afrontarla y vencerla. Guiado por el Espíritu Santo 
al desierto, pasó cuarenta días ayunando y orando, preparándose 
para el terrible ataque de aquel que desde la Caída había esperado 
usurpar su lugar. Jesús tomó nuestra naturaleza, así que podría ha- 
ber cedido a la tentación. El tentador fué a él como lo había hecho 
con Eva, tentándolo, sugiriendo que convirtiera las piedras en pan 
para terminar su ayuno. Pero, en favor de nosotros, Jesús “ejerció 
un dominio propio más fuerte que el hambre o la misma muerte”.* 
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No realizaría un milagro sencillamente para demostrar que era el 
Hijo de Dios. La última tentación fue una invitación para que Jesús 
adorara a Satanás. La respuesta de Jesús fue rápida y decisiva: “Al 
Señor tu Dios adorarás, y a él solo servirás” (Mat. 4:10; la cursiva fue 
añadida). “La divinidad fulguró a través de la humanidad doliente 
[...] La victoria de Cristo fue tan completa como lo había sido el 
fracaso de Adán”. * 

La gloria de Jesús brilló mediante sus victorias durante esa 
terrible experiencia y nosotros estamos seguros de que también 
podemos ser vencedores en las batallas de la vida. El problema de 
a quién adoraremos todavía es un problema que afrontamos hoy. 
Solo por medio de la gracia y el poder de Jesús podemos resistir 
la tentación de adorar a los muchos dioses de nuestra sociedad 
que constantemente nos confrontan y demandan nuestra lealtad 
y adoración. 


Ven y ve 

El apóstol Pablo se refiere al mandato de la Creación: “Sea la 
luz” (Gén. 1:3). Sugiere que algo similar sucede cuando Jesús viene 
a nuestra vida. “Porque Dios, que mandó que de las tinieblas res- 
plandeciese la luz, es el que resplandeció en nuestros corazones, 
para iluminación del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de 
Jesucristo” (2 Cor. 4:6). “Él [Cristo] es la gran Luz céntrica del uni- 
verso celestial y la gran Luz del mundo”. * No obstante, los líderes 
espirituales de los días de Jesús no reconocieron la luz. 

Cuando Juan el Bautista vio a Jesús en la multitud, exclamó: “He 
aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo” (Juan 
1:29). Desde ese tiempo algunos de los discípulos de Juan comen- 
zaron a seguir a Jesús. Andrés y Juan fueron los primeros en res- 
ponder a la invitación del Espíritu. Andrés, entonces, llamó a su 
hermano Simón Pedro, y le dijo: “Hemos hallado al Mesías” (vers. 
41). Luego Jesús llamó a Felipe, y éste a su vez le contó a Natanael: 
Cuando Natanael expresó dudas, Felipe le instó: “Ven y ve” (vers. 
46). Lo hizo, y cuando se encontró con el Señor, Natanael exclamó: 
“Tú eres el Hijo de Dios; tú eres el Rey de Israel” (vers. 49). La res- 
puesta de Jesús fue: “De aquí adelante veréis el cielo abierto, y a los 
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ángeles de Dios que suben y descienden sobre el Hijo del Hombre” 
(vers. 51). 

¿Qué atrajo a estos discípulos a Jesús? Él no les ofreció cargos 
o poder ni salario: solo sacrificio propio, pobreza y aun persecu- 
ción. “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, 
tome su cruz cada día, y sígame. Porque todo el que quiera salvar 
su vida, la perderá; y todo el que pierda su vida por causa de mí, 
éste la salvará” (Luc. 9:23, 24). Jesús estaba comunicando a sus 
nuevos discípulos que si creían en él como el Hijo de Dios, a pesar 
de las dificultades, verían los cielos abiertos para nunca cerrar- 
se, y a los ángeles trayendo bendiciones del cielo con esperanza, 
valor y ayuda para los hijos de los hombres. * ¿Cómo podían ha- 
berse dado cuenta estos discípulos de que al seguir a este nuevo 
maestro y sus enseñanzas, estarían poniendo el fundamento de la 
iglesia cristiana? 


Jesús: el significado de la verdadera adoración 

Las enseñanzas de Jesús brillan con su gloria. Él les enseñó que 
la oración es una conversación con nuestro Padre celestial, no una 
mera repetición con el fin de impresionar a otros. Enseñó que de- 
beríamos realizar los actos de caridad silenciosamente; no para ha- 
cernos ver bien, sino para ayudar a los que tienen necesidad (Mat. 
6:1-4). Jesús repetidamente sanó en sábado, para dejar en claro que 
sanar a alguien que ha sido atado durante años por una enferme- 
dad era más importante que liberar a los animales de modo que 
pudieran beber agua (Luc. 13:11-16), y aún más importante que ob- 
servar el verdadero sábado. 

La gloria de Jesús brilló en su entrevista nocturna con Nicode- 
mo, un dirigente de los judíos que vino secretamente para aprender 
más acerca de este nuevo maestro. Jesús ignoró el cumplido que 
Nicodemo le hizo, y fue directamente al corazón del asunto. “El 
que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios”, dijo Jesús 
(Juan 3:3). En respuesta a la objeción de Nicodemo, Jesús dejó en 
claro que “el que no naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar 
en el reino de Dios. Lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que 
es nacido del Espíritu, espíritu es” (Juan 3:5, 6). 
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Cada concepto que revelaba Jesús y cada palabra que pronun- 
ciaba brillaban con la luz del cielo. En ninguna parte sus vislum- 
bres fueron más gloriosas y resumidas que en su breve afirmación 
acerca de la adoración a la mujer samaritana junto al pozo. Jesús 
conocía la naturaleza humana. Sabía que los seres humanos caídos 
y pecadores anhelan afirmación. A veces la procuran mediante la 
religiosidad, sin pensar en cambiar sus tendencias básicas. Ellos 
piensan: “Sencillamente viste las formas de la religión, sigue las 
costumbres aceptadas, haz una buena demostración en público e 
impresiona a la multitud con tu piedad”. Así que cuando la sama- 
ritana le dirigió a Jesús una pregunta muy política: “¿Dónde de- 
bemos adorar? ¿Aquí en este monte o en Jerusalén?”, él tenía una 
respuesta preparada. 

“Las hora viene”, le contestó, “cuando ni en este monte ni en 
Jerusalén adoraréis al Padre” (Juan 4:21). “Los verdaderos adora- 
dores adorarán al Padre en espíritu y en verdad: porque también el 
Padre tales adoradores busca que le adoren” (vers. 23). 

Dios mismo dio formas, ritos y días santos a su pueblo. Sin em- 
bargo, como hemos visto antes, apeló a ellos una y otra vez por 
medio de los profetas afirmando que la forma no es suficiente, aun 
cuando esas formas sean realizadas de acuerdo con las instruccio- 
nes. Lo que Dios realmente desea es el corazón; un corazón que le 
responda en humildad y obediencia. Él quiere un pueblo que venga 
a él con un espíritu de amor y de adoración, no deseando nada más 
que su presencia y su Espíritu. Ir a Dios dispuestos a no ser nada de 
modo que él pueda serlo todo, con un corazón tocado por su amor 
y compasión, ¡eso es adorar en espíritu! Y adorar en verdad significa 
obedecer las formas de la religión porque tenemos el espíritu correc- 
to. Esa es la adoración que Jesús quiere y acepta. 


En su Templo 

Jesús observaba fielmente las fiestas judías. No mucho después 
de su bautismo y del milagro en Caná, junto con sus discípulos fue 
al templo para celebrar la Pascua. Imagine la justa indignación que 
llenó su alma cuando vio a los cambiadores de dinero, el fraude y 
el traficar indigno, la confusión no santa que profanaba este lugar 
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santo, el templo mismo donde los adoradores deberían haber esta- 
do listos para el nuevo Mesías. “No hagáis de la casa de mi Padre 
casa de mercado” (Juan 2:16). 

Después de haber expulsado a los mercaderes ofensores con 
una autoridad que asombró aun a los líderes religiosos, le pidieron 
una señal de su poder (ver el vers. 18). ¿Cuántos de ellos habían 
estado en la Pascua dieciocho años antes y recordaban al brillante 
joven de doce años de edad que los había asombrado con su conoci- 
miento de los profetas y sus preguntas reflexivas (ver Luc. 2:41-51)? 
¿Estaban algunos de ellos pidiendo una señal, eruditos que habían 
rehusado creer la explicación bíblica que Jesús les había dado de 
las profecías mesiánicas, aunque habían visto claramente que tenía 
razón? ¿Se estaban aferrando en cambio a sus propias interpreta- 
ciones torcidas del Rey Mesías que los libraría de los odiados ro- 
manos? Si solo sus corazones hubiesen estado abiertos a la Luz que 
había en medio de ellos, las cosas podrían haber sido diferentes. ¡Si 
solo hubieran estado dispuestos a ver que esa Luz entre ellos era 
realmente el Cordero Pascual, que los fieles habían estado esperan- 
do durante muchos siglos! En lugar de prestar atención a esa luz, la 
rechazaron y endurecieron sus corazones y siguieron aferrándose a 
sus ritos y ceremonias, que pensaban que les daría el derecho al rei- 
no. ¡Qué triste, y qué trágico! No obstante, ¡cuántos hoy todavía se 
aferran de las formas y las ceremonias, creyendo que las formas, en 
sí mismas, de algún modo ganan el derecho al Reino de Dios para 
quien las practica, sin haber entregado su corazón a Dios! 


La gloria de Jesús en sus milagros 

Jesús acababa de calmar una tormenta en Galilea. Sus discípulos 
quedaron abrumados con el pensamiento de que “aun a los vien- 
tos y a las aguas manda, y le obedecen” (Luc. 8:25). Al acercarse a 
la tierra de los gadarenos, quedaron asombrados cuando se acercó 
un hombre poseído. El demonio que poseía al pobre desgraciado 
exclamó: “¿Qué tienes conmigo, Jesús, Hijo del Dios Altísimo? Te 
ruego que no me atormentes” (vers. 28). Pero, Jesús permitió a la 
legión de demonios que entrara en un hato de cerdos, y “el hato 
se precipitó por un despeñadero al lago, y se ahogó” (vers. 31-33). 
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Los que presenciaron este milagro deberían haber visto la gloria de 
Dios cuando vieron al hombre, “sentado a los pies de Jesús, vestido 
y en su cabal juicio” (vers. 35). Sin embargo, no lo hicieron, porque 
su fe era demasiado pequeña. La comunidad le pidió a Jesús que se 
fuera, porque sus intereses temporales eran mayores que su visión 
espiritual. El hombre sanado rogó a Jesús que le permitiera seguir- 
lo, pero Jesús lo animó a que volviera a casa, y contara a sus amigos 
qué grandes cosas había hecho Dios por él (vers. 39). 


Los pecadores y la gloria de Jesús 

Tal vez, la gloria de Jesús brilló más en su relación con los peca- 
dores. Simón lo había invitado a una fiesta en su casa, cuando una 
mujer de mala reputación llevó un frasco de aceite fragante y un- 
gió los pies de Jesús con él, mientras lloraba lágrimas de arrepenti- 
miento y de alegría por el perdón y la nueva oportunidad en la vida 
que él le había dado. Jesús leyó los pensamientos de su anfitrión, 
Simón, que estaba murmurando, para sus adentros, que si Jesús 
realmente fuera un profeta, sabría qué clase de mujer era y no le 
permitiría tocarlo (Luc. 7:39). Jesús le contó una pequeña parábola 
a Simón, que llegó directamente al corazón del asunto: Dos deudo- 
res debían a un acreedor algún dinero; uno debía una cantidad pe- 
queña, el otro tenía una deuda mucho mayor. El acreedor perdonó 
completamente la deuda de ambos. Luego, le preguntó cuál deudor 
amaría más al acreedor. 

Simón admitió de mala gana que era aquel a quien perdonó 
más. La aplicación que hizo Jesús de la parábola brilla con la glo- 
ria de la maravillosa gracia de Dios: “Sus muchos pecados le son 
perdonados, porque amó mucho; mas aquel a quien se le perdona 
poco, poco ama” (vers. 47). 


La gloria de la transfiguración 

El ministerio terrenal de Jesús estaba llegando rápidamente a su 
culminación, pero sus seguidores no estaban preparados. Un día 
los llevó a Cesarea de Filipo, pasando Galilea. Allí, se detuvieron 
al pie de un monte, donde aún hoy se puede ver una antigua roca 
donde la gente adoraba a un dios falso. Jesús quería enseñar a sus 
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seguidores que estos idólatras necesitaban oír las buenas noticias 
del evangelio. Sin embargo, la fe de sus propios discípulos debía 
afirmarse. “¿Quién dicen los hombres que soy?”, les preguntó Jesús 
(Mat. 16:13). Su propio pueblo no había reconocido que él era el 
Mesías. Entonces Jesús profundizó un poco más. “¿Quién decís que 
soy?” (vers. 15). 

Pedro respondió sin vacilar: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios 
viviente” (vers 16). Allí, junto a la roca donde adoraban los paga- 
nos, Jesús les declaró que él era la Roca, y que la iglesia cristiana se- 
ría fundada sobre él mismo. Jesús sabía que la fe de sus discípulos 
sería probada. Quería fortalecerlos para lo que habría de venir, de 
modo que oró fervorosamente por ellos y trató de ayudarles a ver 
el sufrimiento que estaba ante él. Sin embargo, un Mesías sufriente 
no estaba en la agenda de ellos. ¿Cómo podía prepararlos para que 
pudieran verlo morir sin perder su fe? 

Unos pocos días más tarde, Jesús llevó a tres de ellos -a Pedro, 
Santiago y Juan— a un monte alto. El registro dice, sencillamente: 
“y se transfiguró delante de ellos, y resplandeció su rostro como 
el sol, y sus vestidos se hicieron blancos como la luz” (Mat. 17:2). 
De repente aparecieron Moisés y Elías, y comenzaron a hablar con 
Jesús. Entonces una nube brillante los cubrió, y una voz desde 
la nube proclamó: “Este es mi Hijo amado, en quien tengo com- 
placencia” (vers. 5). Los tres discípulos cayeron sobre sus rostros 
con temor, pero Jesús los tocó y les aseguró su presencia. El regis- 
tro relata que, cuando miraron, “a nadie vieron sino a Jesús solo” 
(vers. 8). Poder ver la gloria de Dios visiblemente es maravilloso; 
pero aún más importante, para estos discípulos ese día, fue el to- 
que de Jesús (vers. 7). Nunca olvidarían ese toque de su Maestro, 
ni la escena de su gloria. 


He aquí vuestro Rey viene 

En el Evangelio de Mateo hay tres capítulos entre el informe 
de la transfiguración y el de su entrada triunfal. En esos capítulos 
hay instrucciones que Jesús dio acerca de los principios del reino. 
Ejemplo: Le dijo a la gente que debían ser humildes como niños pe- 
queños a fin de entrar al reino. Jesús repetidamente les habló a sus 
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discípulos acerca de su muerte próxima, pero ellos estaban en un 
estado total de negación. De hecho, la entrada triunfal confirmó en 
sus mentes su creencia de que Jesús realmente establecería su reino 
inmediatamente. 

¿Por qué, entonces, permitió Jesús esa entrada pomposa a Jeru- 
salén, cabalgando sobre un asno como los antiguos reyes de Israel? 
Nunca antes había permitido alguna demostración que llamara la 
atención sobre sí mismo. Pero ahora había llegado el tiempo, y la 
profecía debía cumplirse. La gente se estaba reuniendo en Jerusalén 
para la fiesta de la Pascua. Su atención debía dirigirse al verdade- 
ro Cordero Pascual, ya que pronto sería llevado al matadero, una 
cruel cruz romana. Nunca antes se había presenciado una entrada 
triunfal. Los reyes de la tierra solían tener cautivos en su procesión 
como trofeos de su valor; filas de personas que se lamentaban. Pero, 
los “cautivos” de Jesús se estaban gozando en la nueva libertad que 
este Mesías les había proporcionado. 

Por ejemplo, guiando el asno sobre el que Jesús cabalgaba, esta- 
ba Lázaro, a quien había resucitado de los muertos. Las multitudes 
que seguían a Jesús hacia Jerusalén iban creciendo. El entusiasmo 
y la expectativa de la gente era la adoración de corazones alegres; 
corazones cansados de formalidad y de fría austeridad, corazones 
que anhelaban a un Mesías que los libraría del vacío espiritual que 
sentían. Los fariseos trataron de detener a la entusiasta multitud, 
pero Jesús les recordó que, si detenían la alabanza, las mismas pie- 
dras clamarían (ver Luc. 19:39, 40). 


“¡Hosanna al Hijo de David! 
“¡Bendito el que viene en el nombre del Señor! 
“¡Hosanna en las alturas!” 

Mat. 21:9. 


La gloria de esa entrada triunfal debe haber seguido viva en los 
corazones de esos discípulos y de los seguidores de Jesús. En me- 
dio del chasco que siguió pocos días después, debió haber man- 
tenido una chispa de esperanza de que Jesús finalmente reinaría 
como Rey. Este indicio de gloria futura fue el fuego que ardía en 
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sus corazones y fue la fuente del crecimiento y de la difusión del 
cristianismo primitivo. 

Una de las vislumbres más intensas de gloria en la vida de Jesús 
la registró Juan. Describe a Jesús alzando sus ojos al cielo, y orando 
apasionadamente a su Padre. “Glorifica a tu Hijo, para que también 
tu Hijo te glorifique a ti”. “Ahora pues, Padre, glorifícame tú [...] 
con aquella gloria que tuve contigo antes que el mundo fuese” (Juan 
17:1, 5). Los discípulos de Jesús necesitaban esa seguridad de su glo- 
ria. Su oración permanecería en sus corazones. Les daría valor cuan- 
do todo pareciera oscuro y lúgubre. Debían captar esta vislumbre de 
su gloria. ¡Qué Salvador maravilloso y compasivo es él! 


Escenas de la gloria final 

La última semana de la vida de Jesús estuvo colmada de escenas 
de su gloria. Esa gloria no siempre fue visible. La gloria del Dios 
Omnipotente se vio al permitirle ser juzgado ante jueces crueles e 
impíos, aunque él nunca dijo siquiera una palabra ni dio una mira- 
da severa. La gloria estaba en un Hombre que era Dios, pero que se 
sometió al tratamiento más cruel y degradante y todavía tenía lugar 
en su corazón para un ladrón arrepentido y moribundo. La gloria 
brilló en las palabras que pronunció en su agonía de muerte, cuan- 
do oró: “Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen” (Luc. 
23:34). ¡El que parecía conquistado es el Conquistador! Cuando el 
clamor en alta voz, antes de morir, brotó de sus labios: “¡Consuma- 
do es!” (Juan 19:30), el velo del Templo se rasgó de arriba abajo, el 
cuchillo en manos del sacerdote cayó al suelo y el cordero que debía 
ser sacrificado escapó. La sangre del Cordero Pascual había sido 
derramada. La oscuridad marcó su muerte, y un gran terremoto le 
dijo al mundo que este no había sido un hombre común. ¡Hasta la 
naturaleza lloró cuando su Creador murió! 

Jesús fue sepultado. Sus amigos y seguidores lloraron también. 
Así como él descansó al final de la semana de la Creación, ahora, 
al término de su obra terrenal de redención, él descansó durante 
las horas del sábado. Aunque los ángeles malos se unieron a los 
soldados romanos para guardar su tumba, ningún poder maligno 
podía mantenerlo en la tumba. Cuando llegó el momento, otra vez 
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marcado por un terremoto, salió de la tumba glorificado. Sus segui- 
dores pasaron de la incredulidad a la duda, y finalmente al gozo 
más sublime.” 

Cuando les apareció a dos de ellos en el camino a Emaús, no 
lo reconocieron. Más tarde, cuando se dieron cuenta de que era su 
Maestro, exclamaron: “¿No ardía nuestro corazón en nosotros?” 
(Luc. 24:32). El factor de gloria viene envuelto en diversos envol- 
torios, pero siempre tiene el mismo efecto sobre los corazones que 
están abiertos al Espíritu Santo. 

Hay otras vislumbres de gloria en esos días finales de la trayec- 
toria terrenal de Jesús, pero la última manifestación de su gloria fue 
muy parecida a la siguiente que la familia humana presenciará cuan- 
do él retorne a la tierra. “Y habiendo dicho estas cosas, viéndolo ellos, 
fue alzado, y le recibió una nube que le ocultó de sus ojos. Y estando 
ellos con los ojos puestos en el cielo, entre tanto que él se iba, he aquí 
se pusieron junto a ellos dos varones con vestiduras blancas, los cua- 
les también les dijeron: Varones galileos, ¿por qué estáis mirando al 
cielo? Este mismo Jesús, que ha sido tomado de vosotros al cielo, así 
vendrá como le habéis visto ir al cielo” (Hech. 1:9-11). 


“Amén; sí, ven, Señor Jesús”. 


Apoc. 22:20. 
Referencias 
1 White, El Deseado de todas las gentes, p. 11, 17. 
2 Ibíd., p. 11. 
3 Ibíd., p. 92. 
í Ibíd., p. 104. 


5 White, A fin de conocerle, p. 343. 
$ Ver White, El Deseado de todas las gentes, pp. 116, 117. 
” Ver Ibíd., p. 725. 
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cena con sus discípulos, predijo que Pedro lo negaría. Pedro 

protestó: “Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca me 
escandalizaré” (Mat. 26:33). ¡Cuán poco conocía Pedro las debilida- 
des de sus buenas intenciones! Su confianza propia fue mayor que 
su capacidad de resistir las burlas de quienes ponían en sospecha 
su relación con Jesús (Mat. 26:69-75). 

Solo unas pocas semanas más tarde, Pedro y los demás discí- 
pulos eran hombres cambiados. Su tristeza y su confusión habían 
sido transformadas en gozo y en un esperanzado sentido de triunfo 
porque, aunque Cristo ya no estaba con ellos en persona, sentían 
su presencia, la presencia de su propio Espíritu Santo. Su confianza 
ahora estaba centrada en él; Jesús era su insignia de autoridad y la 
fuente de su éxito. ¿Cómo podían fracasar, si él vivía en sus cora- 
zones? No importaba lo que viniera —pruebas, persecución, aun la 
muerte-, su temor había desaparecido, reemplazado por su con- 
fianza en Aquel que murió, y que había resucitado y ascendido al 
cielo, donde estaba intercediendo por ellos. Día tras día oraban por 
la unción del Espíritu Santo, con el fin de que llenara sus vidas y los 
equipara para la obra de ganar almas para el Reino de Cristo. 

“Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos unánimes 
juntos. Y de repente vino del cielo un estruendo como de un viento 
recio que soplaba, el cual llenó toda la casa donde estaban sentados; 
y se les aparecieron lenguas repartidas, como de fuego, asentándo- 


E n la noche de la Pascua, cuando Jesús terminó su última 
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se sobre cada uno de ellos. Y fueron todos llenos del Espíritu Santo, 
y comenzaron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les daba 
que hablasen” (Hech. 2:1-4). 


El sermón de Pedro en Pentecostés 

Pedro se levantó valerosamente ante la multitud, hablando a 
gente de muchas naciones y lenguas; no obstante, todos lo enten- 
dían en su propio idioma. El texto de Pedro provino del profeta 
Joel: “Y en los postreros días, dice Dios, derramaré de mi Espíritu sobre 
toda carne, y vuestros hijos y vuestras hijas profetizarán; vuestros jóvenes 
verán visiones, y vuestros ancianos soñarán sueños; y de cierto sobre mis 
siervos y sobre mis siervas en aquellos días derramaré de mi Espíritu, y 
profetizarán [...] Y todo aquel que invocare el nombre del Señor, será sal- 
vo” (Hech. 2:17-21; la cursiva fue añadida). 

¿El resultado? Tres mil personas fueron añadidas a la iglesia ese 
día como resultado de la obra del Espíritu Santo en sus corazones 
mediante el sermón de Pedro. Él también citó Salmos 16:8 al 11, 
mostrando que David predijo la venida del Santo, quien Pedro de- 
claró que era Jesús de Nazaret (Hech. 2:22-28). 

Pedro afirmó que David no ascendió al cielo cuando murió (con- 
trariamente a la creencia de mucha gente hoy) sino que permaneció 
sepultado en su tumba. Siguió diciendo: “Sepa, pues, ciertísima- 
mente, toda la casa de Israel, que a este Jesús a quien vosotros cru- 
cificasteis, Dios le ha hecho Señor y Cristo” (vers. 36). Su sermón 
tocó una cuerda sensible en muchos corazones. Ellos preguntaron: 
“Varones hermanos, ¿qué haremos?” (vers. 37), La respuesta de Pe- 
dro fue instantánea: “Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros 
en el nombre de Jesucristo [...] y recibiréis el don del Espíritu Santo” 
(vers. 38). 

¿Qué hizo que su sermón fuera tan poderoso? No solo estaba 
lleno del Espíritu, sino también estaba basado en las Escrituras del 
Antiguo Testamento, que les resultaba familiar a sus oyentes. Ele- 
vó a Jesucristo como el divino Hijo de Dios. Exhortó a sus oyentes 
a aceptarlo como su Salvador; a arrepentirse de sus pecados, ser 
bautizados y recibir el don del Espíritu Santo. Aquellos primeros 
discípulos estaban apasionados por Jesús. Ellos querían que todos 


139 


LA ADORACIÓN 


supieran que en realidad él fue el Mesías prometido por los pro- 
fetas del Antiguo Testamento, la persona misma que ellos habían 
crucificado, que había sido sepultado en una tumba, que resucitó 
al tercer día y que presenciaron su ascensión al cielo. Este Jesús era 
el centro y foco de la predicación de los apóstoles. Los resultados 
fueron asombrosos. 

¿Qué podemos aprender de la predicación de esos líderes de 
la iglesia primitiva? Hablaron de Jesús con una convicción y una 
confianza que llegaba a los corazones. Conocían a Jesús. Habían 
estado con él, habían aceptado su perdón y salvación, y estaban 
ansiosos de compartirlo con todo el mundo. Sus sermones estaban 
basados en un conocimiento personal de Jesús, en vez de ser para 
ellos mera teoría. 

Siguiendo su informe del sermón exitoso de Pedro, Lucas co- 
menta algunas de las cosas que hicieron que el testimonio de la 
iglesia primitiva tuviera tanto éxito. 

e  Laiglesia siguió firmemente en la doctrina y en el compañe- 
rismo de los apóstoles (vers. 42). Note cómo estas dos ideas 
están relacionadas. El compañerismo, el reunirse para la ado- 
ración, es importante, pero debe estar vinculado con la doc- 
trina bíblica correcta. Los discípulos conocían las Escrituras. 

e Los miembros de la iglesia practicaban el partimiento del pan 
(vers. 42). Sin duda incluía celebrar la comunión, así como 
el comer juntos socialmente para fomentar el compañerismo. 

+ Su compañerismo significaba “tener todas las cosas en co- 
mún” (vers.44). Es decir, todos contribuían al fondo común 
del cual se ayudaba a quienes tuviesen necesidad. 

+  Regularmente, se reunían en el Templo, para la adoración 
(vers. 46). Esos primeros creyentes todavía reconocían el 
templo judío como el lugar de adoración. 

+ Iban de casa en casa, comiendo juntos, alabando a Dios y 
testificando de su fe en Jesús (vers. 46, 47). 

e Hallaron el favor del pueblo, sin duda al visitarlos y animar- 
los en sus casas (vers. 47). 

Por causa de su fidelidad, “el Señor añadía cada día a la iglesia 

los que habían de ser salvos” (vers. 47). A veces los conversos a 
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la fe se apartan de la iglesia tan rápidamente como vinieron a la 
iglesia. La clave para permanecer fieles ¿podría ser que el Señor 
añadía a los conversos a la iglesia? Por medio de los instrumentos 
humanos, es cierto, pero el Señor tiene que hacerlos convertir, y 
no los agentes humanos. 

Dios obró muchas señales y milagros por medio de ellos. He- 
chos 3 registra la curación de un paralítico que yacía a la puerta del 
templo, pidiendo limosnas a los adoradores. 

Cuando Juan y Pedro lo vieron, fueron rápidos para decirle que 
no tenían plata ni oro para darle, pero podían darle algo mucho 
mejor. “En el nombre de Jesucristo de Nazaret, levántate y anda” 
(vers. 6). Imagine el impacto de este milagro sobre los que venían a 
adorar al templo. Habían visto al pobre paralítico allí durante años, 
pidiendo limosnas. Ahora, fue sanado en un instante. “Se llenaron 
de asombro” (vers. 10). 

Pedro respondió rápidamente al asombro de la multitud, recor- 
dándoles que no era el poder o la bondad de ellos lo que había pro- 
ducido el milagro de curación, sino el poder de Jesús, el Santo que 
ellos habían rechazado y matado (ver vers. 12-15). Utilizó la ocasión 
para apelar a la gente a que se arrepintiera y se convirtiera, y acep- 
tara a Jesús como el Mesías. Citó a Moisés, de Deuteronomio 18:15: 
“Profeta de en medio de ti, de tus hermanos, como yo, te levantará 
Jehová tu Dios; a él oiréis”. La apelación de Pedro estaba basada en 
la apelación de Moisés a Israel. Jesús es el Mesías a quien Moisés y 
los profetas predijeron: “Acepta a tu Mesías”, era su ruego, “Aquel 
que es el cumplimiento de todos los profetas”. 

La apelación de Pedro debió haber tocado a muchos, porque 
el registro proporciona el número de creyentes, que era ahora de 
alrededor de cinco mil hombres (Hech. 4:4). Sin embargo, otros re- 
sistían. Pedro y Juan fueron detenidos. Su testimonio había tocado 
un nervio sensible en el Sanedrín, porque su mensaje amenazaba la 
existencia misma de la religión judía. 

Pedro se volvió más osado cuando fue llevado ante los líderes 
religiosos. Los acusó de asesinar “a quien Dios ha resucitado de 
los muertos” (Hech. 4:10). Pedro terminó su apelación a estos diri- 
gentes citando el Salmo 118:22: “Este Jesús es la piedra reprobada por 
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vosotros los edificadores, la cual ha venido a ser cabeza del ángulo. Y en 
ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo el cielo, 
dado a los hombres, en que podamos ser salvos” (Hech. 4:11, 12; la 
cursiva fue añadida). ¡Qué santa osadía! ¡Qué poder vemos en estos 
hombres “que habían estado con Jesús” (vers. 13)! Ninguna amena- 
za podía detener su testimonio. Insistían en que “no podemos dejar 
de decir lo que hemos visto y oído” (vers. 20). 

Cuando fueron liberados, cantaron juntos un canto de David 
(Sal. 2:1, 2): “¿Por qué se amotinan las gentes, y los pueblos piensan 
cosas vanas? Se reunieron los reyes de la tierra, y los príncipes se junta- 
ron en uno contra el Señor, y contra su Cristo” (vers. 25, 26). Una vez 
más, al reunirse y orar juntos, el Espíritu Santo fue derramado en 
esta reunión de sus siervos y “hablaron con denuedo la palabra de 
Dios” (vers. 31). 

Cuando los apóstoles siguieron haciendo milagros y predicando 
en Jerusalén, el sumo sacerdote se enojó, porque estaban influyen- 
do sobre la gente. Hizo apresar a los apóstoles, pero no por mucho 
tiempo. Un ángel de Dios los liberó. ¡Imagine la consternación del 
sumo sacerdote cuando le informaron que estos hombres estaban 
enseñando en el Templo otra vez! La tranquila respuesta de Pedro 
y los otros apóstoles al frustrado sumo sacerdote fue sencillamen- 
te: “Es necesario obedecer a Dios antes que a los hombres” (Hech. 
5:29). Gamaliel, un maestro de la ley, les recordó a los dirigentes: 
“Si [...] esta obra [...] es de Dios, no la podréis destruir; no seáis tal 
vez hallados luchando contra Dios” (vers. 38, 39). 


El sermón y el martirio de Esteban 

A medida que la obra avanzaba, surgió la necesidad de ayu- 
da. Así que eligieron a siete diáconos, para asegurarse de que las 
viudas y los pobres estuvieran atendidos, liberando a los apóstoles 
para que pudieran predicar. El registro también señala que “mu- 
chos de los sacerdotes obedecían a la fe” (Hech. 6:7). 

Esteban, uno de los siete diáconos, era un hombre de fe, y reali- 
zó muchas obras poderosas y milagros entre la gente (ver el vers. 8). 
Su testimonio fue tan poderoso que el concilio gobernante de Judea 
decidió llamarlo para dar cuenta de lo que hacía. Así que pagaron a 
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algunos testigos falsos para testificar contra él. 

La defensa de Esteban se convirtió en un sermón para el concilio 
(Hech. 7). Comenzó con el llamado de Dios a Abraham, y cómo lo 
condujo en su vida y en la vida de sus descendientes. Con cuidado 
bosquejó la historia de los patriarcas, incluyendo a José y su familia, 
y la historia de Moisés y su conducción de Israel fuera de Egipto 
con señales y maravillas. Como Pedro, Esteban citó la promesa de 
Dios a Moisés, registrada en Deuteronomio 18:15: “Profeta de en 
medio de ti, de tus hermanos, como yo, te levantará Jehová tu Dios; 
a él oiréis”. Repasó cómo Dios los guió en la construcción del taber- 
náculo. Se refirió a las promesas hechas a David. Luego Esteban ha- 
bló palabras que enfurecieron a la multitud, aunque debe haberlas 
hablado con sentimiento y amor: “¡Duros de cerviz, e incircuncisos 
de corazón y de oídos! Vosotros resistís siempre al Espíritu Santo; 
como vuestros padres, así también vosotros” (vers. 51). Los acusó 
de asesinar al “Justo” (vers. 52). 

Esto era demasiado para ellos. “Se enfurecían en sus corazones, 
y crujían los dientes contra él” (vers. 54). El sermón de Esteban ter- 
minó abruptamente. El registro dice que, cuando él miraba al cielo, 
vio “a Jesús que estaba a la diestra de Dios” (vers. 55). Una menta- 
lidad de masa se apoderó de la multitud. Llevaron a Esteban fuera 
de la ciudad y lo apedrearon hasta morir “mientras él invocaba y 
decía: Señor Jesús, recibe mi espíritu” (vers. 59). Oró pidiendo que 
Dios perdonara su ceguera y pecado, y “habiendo dicho esto, dur- 
mió” (vers. 60). 

El registro dice sencillamente que “Saulo consentía en su muer- 
te” (Hech. 8:1). Hubo una gran persecución de la iglesia, y Saulo 
“asolaba la iglesia” (vers. 3). Arrastró a creyentes cristianos a la 
cárcel, sin hacer diferencia entre hombres y mujeres. ¿Estaba este 
hombre enojado contra la iglesia? ¿O estaba bajo la convicción del 
Espíritu Santo? 

La historia de la conversión de Saulo está registrada en Hechos 
9. Mientras viajaba por el camino a Damasco para perseguir a más 
cristianos y traerlos de regreso a Jerusalén, este hombre tenía homi- 
cidios en su corazón. De repente, vio una luz brillante desde el cielo 
y Oyó una voz que decía: “Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?” 
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(vers. 4). Imagine el fuerte impacto que habrá sentido cuando oyó 
que la voz le decía: “Yo soy Jesús, a quien tú persigues; dura cosa te 
es dar coces contra el aguijón” (vers. 5). 

A esto, Saulo respondió: “Señor, ¿qué quieres que yo haga?” 
(vers. 6). Esa es la pregunta que el Señor está esperando que todos 
los Saulos del mundo hagan. Dios está dispuesto y es capaz, pero 
nosotros tenemos que estar dispuestos y listos. 

Ponga su mente a trabajar y trate de imaginar este escenario: 
Es la mañana de la resurrección. Pablo, el apóstol, ha sido levan- 
tado de la tumba. Su primera pregunta a un ángel cercano es: 
“¿Me podría ayudar a encontrar a Esteban, el diácono? Estoy muy 
ansioso de encontrarlo y agradecerle por su testimonio el día en 
que fue apedreado. Yo estaba allí, ¿recuerda?, consintiendo con su 
muerte. Yo era celoso en la causa de mi pueblo, los judíos. Odiaba 
a los cristianos y los perseguía para matarlos. Pero hubo algo en 
ese joven que no pude olvidar. No mucho después de eso, escuché 
la voz de Jesús que me llamaba por mi nombre y me preguntaba 
por qué estaba tan empeñado en perseguirlo a él. Quiero que Es- 
teban sepa que por muchos años llevé adelante un ministerio en 
las iglesias, una obra que sé que él hubiera querido hacer para su 
Señor y Maestro”. 

¡Qué reunión sería esa! ¿Quién, fuera de Dios, sabe cuántas es- 
trellas tendrán Esteban y todos los mártires de la fe en sus coronas? 
El cielo será un lugar extraordinario para escuchar el resto de la 
historia. 


Poder, pasión y propósito 

El poder de estos primeros apóstoles y líderes de la iglesia fue 
resultado de estar llenos del Espíritu Santo. Otro ejemplo de esto es 
Felipe, uno de los siete diáconos. En su camino de Jerusalén a Gaza, 
por el desierto, encontró a un eunuco, un hombre de autoridad en 
la corte de Candace, reina de Etiopía. Oyendo que el eunuco estaba 
leyendo del libro de Isaías, e impresionado por el Espíritu, Felipe 
le preguntó. “¿Entiendes lo que lees?” Ese fue el comienzo de un 
estudio bíblico del libro de Isaías, que condujo a su bautismo casi 
inmediato (Hech. 8:26-39). 
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Otro ejemplo es la historia de Cornelio, un centurión romano 
“piadoso y temeroso de Dios [...] que hacía muchas limosnas [...] y 
oraba a Dios siempre” (Hech. 10:2). Un día, él estaba orando, y un 
ángel se le apareció en visión, lo llamó por su nombre y le aseguró 
que Dios había escuchado sus oraciones. El ángel le dijo dónde ir 
para encontrar a Simón Pedro, quien le diría qué debía hacer. Sin 
embargo, primero Dios tenía que cambiar la mentalidad anti-gentil 
de Pedro. Así que le dio una visión de un lienzo que bajaba del cie- 
lo, lleno de toda clase de animales inmundos (ver Hech. 10:9-16). Y 
le dijo: “Levántate, Pedro, mata y come” (vers 13). 

“Oh no, Señor, nunca he comido animales inmundos”, respon- 
dió Pedro. Más tarde, cuando Pedro le explicaba a Cornelio por 
qué había venido a predicar a los gentiles, dijo que en esta visión 
“me ha mostrado Dios que a ningún hombre llame común o in- 
mundo” (vers. 28). 

El evangelio ahora se esparció a los gentiles. Y cuando se con- 
virtieron, el Espíritu Santo se derramó sobre ellos, así como había 
sido derramado sobre los judíos cristianos. Dios no hace acepción 
de personas: él es el Creador de toda la familia humana, y él desea 
que tanto judíos como gentiles estén en su Reino. El Espíritu Santo 
no está limitado a una raza o una nacionalidad. Su poder está dis- 
ponible para todos los que elijan a Jesús. 

La pasión de estos primeros discípulos y líderes de la iglesia era por 
el Señor Jesucristo, su Salvador. Esta pasión los motivó para testificar 
y compartir, sin importarles el costo para sí mismos: ir a la cárcel o a 
la muerte, no importaba. Lo único que ellos consideraban importante 
era predicar acerca del maravilloso Jesús que había muerto, resucitado 
y que ahora ministraba en el cielo en favor de todos. 

Como cristianos que vivimos en los últimos días de la historia de 
la Tierra, haríamos bien en preguntarnos: ¿Cuánta es mi pasión por 
Jesús? ¿Cuánto tiempo hace desde que sacrifiqué algo realmente im- 
portante, en favor de Jesús? ¿Cuándo me salí del camino para testificar 
por él a alguien que realmente necesitaba escuchar las buenas noticias? 
¿Qué dice mi vida diaria acerca de mi pasión por Jesús? 

El propósito de esos cristianos primitivos era esparcir las bue- 
nas noticias a todos en este mundo. Por aquel entonces, el malvado 
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rey Herodes hizo matar con espada a Santiago, el hermano de Juan 
(ver Hech. 12:1, 2). Viendo cuánto había agradado esto a los judíos, 
puso a Pedro en la cárcel cerca del tiempo de la Pascua. Se aseguró 
de que Pedro estuviera bien atado con cadenas entre dos soldados. 
En medio de la noche, “se presentó un ángel del Señor, y una luz 
resplandeció en la cárcel” (vers. 7). Las cadenas de Pedro cayeron, y 
el ángel le dijo que se vistiera y fuera con él. Pedro pensó que estaba 
durmiendo. Pasaron a los guardias de la prisión y por la puerta de 
hierro de la cárcel. Finalmente, cuando llegaron a la casa de la ma- 
dre de Juan Marcos, Pedro se dio cuenta de que no estaba soñando. 
¡Esa fue una liberación real! Este milagro nos muestra que nada es 
demasiado difícil para Dios, especialmente para aquellos cuyo úni- 
co propósito es honrarlo a él. 

Poco después de esto, la vida de Herodes terminó trágicamente 
porque “no dio la gloria a Dios” (vers. 23). 

No importa cómo testificaron los primeros cristianos por me- 
dio del poder del Espíritu Santo, no importa cómo demostraron 
su pasión por Jesús, no importa cómo cumplieron el propósito de 
compartir el evangelio tanto con judíos como con gentiles, la obra 
siguió adelante y el nombre de Dios fue honrado, y Jesús fue glori- 
ficado. La vida de adoración de la iglesia primitiva era vibrante y 
viva. Jesús era real para ellos, porque habían visto su presencia con 
ellos. Estaban ardiendo por su maravilloso Señor y Maestro. 


La predicación de los apóstoles 

Ahora pasaremos a otro aspecto importante del éxito de la igle- 
sia primitiva en dar el evangelio al mundo de sus días. El libro de 
los Hechos registra, por lo menos en parte, una docena de sermones 
predicados por Pedro, Esteban, Felipe y Pablo. Una breve mirada 
a los sermones de Pablo demostrará no solo cuán importante fue 
su predicación para el éxito de su obra, sino también enfatizará y 
destacará cuán importante es la adoración en la vida de la iglesia. 

Ya hemos notado la conversión de Saulo registrada en Hechos 
9. Casi inmediatamente después de la aparición de Jesús a Saulo, 
el Señor le habló a Ananías en visión y lo instruyó para que fuera 
a visitar a Saulo de Tarso (Hech. 9:11). Ananías protestó, pero el 
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Señor le aseguró que Saulo era un “instrumento escogido... para 
llevar mi nombre en presencia de los gentiles, y de reyes, y de los 
hijos de Israel” (vers. 15). Así que, obediente, Ananías fue a ver al 
“hermano Saulo”, puso sobre él las manos, y oró para que fuera 
lleno del Espíritu Santo. De inmediato, “le cayeron de los ojos [de 
Saulo] como escamas, y recibió al instante la vista [...] y levantándo- 
se fue bautizado” (vers. 18). “En seguida predicaba a Cristo en las 
sinagogas, diciendo que éste era el Hijo de Dios” (vers. 20). La gente 
se asombró; los judíos estaban confundidos y conspiraron para ma- 
tarlo. Aun algunos de los discípulos desconfiaban de la conversión 
de Saulo, pero Bernabé lo llevó a los apóstoles. Saulo compartió 
con ellos su experiencia de conversión y se convencieron al oír su 
poderoso testimonio. 

El Espíritu Santo dispuso que Pablo trabajara con Bernabé; quien 
lo educaría y lo adiestraría para el ministerio. Los dos viajaron a 
Antioquía de Pisidia y fueron a la sinagoga, donde Pablo predicó 
su primer sermón allí. Se dirigió a los judíos, repasando la historia 
de ellos desde el momento en que salieron de Egipto, a través de la 
peregrinación por el desierto, su establecimiento en la Tierra Pro- 
metida y su experiencia bajo el liderazgo de los jueces y luego de 
los reyes. Habló de David, un hombre según el corazón de Dios, y 
dijo que “de la descendencia de éste, y conforme a la promesa, Dios 
levantó a Jesús por Salvador a Israel” (Hech. 13:23). Habló de Juan el 
Bautista y cómo él había predicado un bautismo de arrepentimiento 
y había señalado claramente a Jesús. Saulo concluyó su sermón con 
una apelación apasionada a los hijos de Abrahán: “Os anunciamos 
el evangelio de aquella promesa hecha a nuestros padres, la cual 
Dios ha cumplido a los hijos de ellos, a nosotros, resucitando a Je- 
sús” (vers. 32, 33). Al referirse a la muerte y a la resurrección de 
Cristo citó de Isaías 55 como también de los Salmos 2 y 16. 

Al sábado siguiente, Pablo predicó de nuevo, y toda la ciudad 
acudió para escucharlo. En esta ocasión, los judíos se molestaron 
y comenzaron a discutir con Pablo acerca de sus enseñanzas. Con 
osadía les dijo que, al rechazar el mensaje de Jesús, se demostraban 
indignos de la vida eterna. “He aquí”, dijo, “nos volvemos a los 
gentiles” (vers. 46). 
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Después de soportar muchas pruebas y dificultades predicando 
a Cristo por el Mediterráneo, Pablo fue finalmente arrestado des- 
pués que los airados judíos persuadieron a las autoridades roma- 
nas de que él era una amenaza para la estabilidad y el buen orden 
(ver Hech. 21:26-36). Al arrestar a Pablo, el comandante romano le 
permitió a Pablo hablar a los judíos en defensa propia. Habló en 
hebreo, repasando la historia de cómo él, un fariseo había persegui- 
do a los cristianos. Les habló de su conversión y de su llamado de 
predicar a Cristo a los gentiles. 

Más tarde, Pablo fue llevado ante Félix, gobernador de Cesarea. 
Se defendió ante Félix, señalándole que había ido a Jerusalén a ado- 
rar en el Templo y fue arrestado sobre la base de acusaciones falsas. 
“Pero esto te confieso”, dijo, “que según el Camino que ellos llaman 
herejía, así sirvo al Dios de mis padres, creyendo todas las cosas 
que en la ley y en los profetas están escritas” (Hech. 24:14). Más tar- 
de, Pablo fue llamado otra vez ante Félix y su esposa judía, Drusila, 
pues deseaba escuchar otra vez acerca de su fe en Cristo. “Pero al 
disertar Pablo acerca de la justicia, del dominio propio y del juicio 
venidero, Félix se espantó, y dijo: Ahora vete; pero cuando tenga 
oportunidad, te llamaré” (vers. 25). 

Hay tres maneras de responder a una predicación poderosa y 
verdadera: con arrepentimiento, postergación o rechazo. Las dos 
últimas son peligrosas e inaceptables; no obstante, muchos rehúsan 
arrepentirse, o postergan este paso esperando que el problema des- 
aparezca. Una predicación llena de verdad demanda honestidad 
con respecto a la condición espiritual de la persona. Los predicado- 
res no pueden controlar la respuesta a su predicación; solo pueden 
ser fieles al hacer lo que Dios les comisionó hacer. 

Todos los líderes de la iglesia y los pastores deberían hacerse las 
siguientes preguntas: 

+  ¿Desafían mis mensajes a la gente, en lo espiritual? 

+. El mensaje ¿es realmente una predicación bíblica que con- 

vence los corazones? 

+ Los mensajes que presento ¿ayudan a la gente a ver los pro- 

blemas reales que enfrentan? 

e Mis sermones ¿presentan a Cristo en forma tan atrayente 

que las personas deseen cambiar y arrepentirse? 

Después de Félix, Pablo fue enviado a Festo y luego rey al Agripa. 
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Su testimonio ante Agripa fue poderoso. Preguntó al rey: “¿Crees, 
oh rey Agripa, a los profetas? Yo sé que crees” (Hech. 26:27). 

Agripa respondió: “Por poco me persuades a ser cristiano” 
(vers. 28). ¡Tan cerca, pero tan lejos! Muchos hoy se acercan a la 
iglesia y escuchan la Palabra, reconocen que es la verdad y saben lo 
que deberían hacer. Están casi persuadidos, pero el amor al pecado 
en sus vidas les impide comprometerse con el Único que puede sal- 
varlos. “Casi persuadido” no es suficiente. La salvación por medio 
de Jesucristo es un asunto de todo o nada. “Casi salvado” significa 
estar totalmente perdido. 

Estamos viviendo en los últimos días de la historia de la tie- 
rra, cuando el enemigo de las almas está trabajando para distraer 
a todos los creyentes de los temas más importantes de la vida. De- 
beríamos dar prioridad en la testificación a aquellos que están sin 
Cristo, ayudándolos a ver su necesidad de salvación. Hay perdidos 
dentro de la iglesia y fuera de ella. Podemos no saber quiénes son, 
pero nuestra comisión es testificar, predicar, orar y apelar a los que 
necesitan a Cristo. Debemos mantener nuestros ojos fijos en la cruz 
de Jesucristo, recordando nuestras propias necesidades y centrán- 
donos en las necesidades de otros. Al hacerlo, el Espíritu Santo nos 
guiará en nuestro testimonio como lo hizo con aquellos creyentes 
devotos en la iglesia primitiva. 

“En todo verdadero discípulo, este amor, como fuego sagrado, 
arde en el altar del corazón. [...] Es en la tierra donde sus hijos han 
de reflejar su amor mediante vidas inmaculadas. Así, los pecadores 
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serán guiados a la cruz, para contemplar al Cordero de Dios”. 
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La adoración: De lo 
terrenal a lo sublime 


Cómo hacer frente a lo mundano 

Usted es paciente de un hospital. Sea cual fuere su problema, es 
probable que un técnico de terapia respiratoria le traiga un peque- 
ño aparato para practicar inspiraciones profundas, para ayudarle 
a evitar que le dé neumonía. Pone sus labios sobre la pieza bucal e 
inhala lo mejor que puede; el calibrador sube un poco. Prueba de 
nuevo, una y Otra vez. Hace algún progreso, pero no demasiado. El 
técnico le dice que siga probando, ¡varias veces al día! 

¿Ha sentido alguna vez que su experiencia de adoración es como 
soplar en ese aparatito de respiración? Trata con esfuerzo de traer 
algo a Dios para la adoración, pero a veces parece que sus esfuerzos 
llegan tan alto como sus débiles intentos de soplar el aparato. 


Encontrar lo sublime 

Ahora considere otro escenario. Unos amigos lo han invitado a 
que los acompañe a una presentación del Mesías de Hándel, que se 
dará en una hermosa catedral. Cuando llega, usted siente que hay 
cierta expectativa en el aire: la orquesta está afinando sus instru- 
mentos, y pronto los miembros del coro ocupan sus lugares. Dos 
horas de música magnífica pasan rápidamente, mientras está sen- 
tado, cautivado por lo que, tal vez, es una de las mayores obras 
musicales alguna vez producida en toda la historia humana. Lue- 
go, viene el momento emocionante en que la orquesta comienza 
los estupendos acordes del gran “Coro Aleluya”, y la audiencia se 
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pone de pie como una sola persona. Usted también está de pie, a 
veces con miedo de respirar, por temor a romper la maravilla del 
momento. Cierra los ojos porque siente que está más cerca del cielo 
de lo que alguna vez estuvo. Al desaparecer los últimos acordes, 
teme el aplauso que interrumpe la solemnidad del momento. Usted 
ha adorado; ha experimentado una sublime adc ción a su Salva- 
dor que difícilmente le parecía posible desde su pobre estructura 
humana. Desea conservar para siempre el momento, y no dejarlo 
morir nunca en su corazón. Si así es la adoración celestial, ¡usted no 
quiere perdérsela! ¡ni yo tampoco! 


Patmos: de lo mundano a lo sublime 

A través de los años, el amado apóstol Juan había llegado a com- 
prender el significado del sacrificado amor ejemplificado por su 
amado Señor. Él había vivido la persecución y presenciado la des- 
trucción de Jerusalén. Había sido falsamente acusado, enjuiciado 
en Roma por su fe, y echado dentro de un caldero de aceite hirvien- 
do. Como eso no lo mató, sus enemigos decidieron que terminarían 
con su influencia enviándolo al exilio. ¡Cuán equivocados estaban! 

Y allí estaba Juan, solo y aislado en una isla rocosa del mar Egeo. 
Aunque rodeado por bellezas, los sentimientos de soledad y de se- 
paración de sus amigos debieron haberlo sensibilizado. Pero aun 
en su terrible aislamiento, encontró consuelo en las obras creadas 
por Dios. 

Allí, en ese ambiente solitario, Dios abrió las ventanas de los 
cielos y le mostró a Juan, el Revelador, magníficas visiones de ado- 
ración, que han inspirado a los creyentes en Cristo durante siglos. 
Estas son visiones que Dios nos brindó a todos, por medio de Juan, 
con el fin de motivarnos y animarnos a adorarlo sin importar el 
costo. Vislumbres de adoración que nos dan esperanza y valor de 
que también un día adoraremos a Dios delante de su Trono en su- 
blime adoración, más allá de lo que podemos imaginar aquí abajo. 
Sí, tendremos que afrontar pruebas, sufrimientos y aun persecucio- 
nes. Pero las visiones de Juan el Revelador nos recuerdan que “las 
aflicciones del tiempo presente no son comparables con la gloria 
venidera que en nosotros ha de manifestarse” (Rom. 8:18). 
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La imagen apocalíptica de la adoración en medio del conflicto 

Juan describe vívidamente esos sufrimientos a través de los siglos 
como un gran conflicto que arde con furia entre el bien y el mal, un 
conflicto acerca de quién tiene el derecho de nuestra adoración. A 
Juan se le muestran diversas escenas de adoración que considera- 
remos en este capítulo. Primero, veamos el ambiente en el cual Juan 
describe este conflicto entre Cristo y Satanás. Él describe la inten- 
sidad del gran conílicto bajo el símbolo de un dragón que trata de 
destruir a una mujer que da a luz a un Hijo varón, que regirá a todas 
las naciones. Juan ve al Niño arrebatado para Dios y a la mujer per- 
seguida. Ve al dragón enfurecido contra la mujer, arrojando su ira y 
haciendo guerra contra su descendencia (ver Apoc. 12). 

Entonces, Juan ve una bestia que sube del mar y recibe su autori- 
dad de parte de un dragón; y toda la tierra se maravilla ante esta bes- 
tia. Luego otra bestia como un cordero sube y ejerce todo el poder de 
la primera bestia, engañando al mundo con señales y maravillas men- 
tirosas. Al final, sale el decreto de muerte definitiva: ninguno puede 
comprar ni vender a menos que tenga la marca de la bestia (Apoc. 13). 

En el capítulo 14, Juan ve al Cordero parado sobre el monte Sion, 
y oye las voces de victoria de quienes son seguidores del Cordero y 
que han sido redimidos por su sangre. En este ambiente, Juan pro- 
nuncia uno de los mensajes más urgentes del libro del Apocalipsis, si 
no de toda la Biblia: una advertencia contra la adoración a la bestia. 
Sobre quienes ignoran esta advertencia y reciben la marca de la bes- 
tia, la ira de Dios será derramada en la destrucción final de todos los 
que rehúsan adorar al verdadero Dios Creador del universo. 

Hemos visto, a través de este libro, que la adoración es el ver- 
dadero problema en la gran batalla entre el bien y el mal. Desde 
la Caída en el Génesis, y hasta las tentaciones de nuestro Señor en 
el desierto, la adoración ha estado en el centro de la confrontación 
entre Cristo y Satanás. En el libro del Apocalipsis, Juan continúa 
describiendo la historia de la guerra sobre la adoración desde la 
Cruz hasta la gran batalla final, cuando el enemigo será finalmen- 
te destruido y todo el universo adorará al Padre y al Cordero. El 
llamado final de un Padre amante, que anhela salvar a todos sus 
hijos terrenales, es pronunciado con urgencia y dramatismo a gran 
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voz, de modo que ninguno pueda dejar de oírlo. Es una apelación a 
cada ser humano que vive sobre el planeta Tierra: “Temed a Dios, y 
dadle gloria, porque la hora de su juicio ha llegado; y adorad a aquel 
que hizo el cielo y la tierra, el mar y las fuentes de las aguas” (Apoc. 14:7; 
la cursiva fue añadida). 

Es como si, en su ruego final, Dios nos estuviera diciendo: “Por 
favor, escuchen. Yo soy el Dios Creador de ustedes. Yo los hice. 
Quiero su amor y su adoración. No quiero que sean destruidos por- 
que han elegido seguir y adorar al enemigo. No hay nada más que 
pueda hacer por ustedes, a menos que se vuelvan a mí y me honren 
con su amor y su fe. Yo no quiero que sean destruidos, pero si uste- 
des persisten en adorar a la bestia y recibir su marca, no hay nada 
más que yo pueda hacer para salvarlos, porque los castigos que des- 
truirán al enemigo los destruirán también a ustedes si lo adoran. Por 
favor, escuchen y vuélvanse a mí antes que sea demasiado tarde”. 
Este es el centro del clamor de un amante Dios Creador que pagó el 
precio máximo para salvar a sus hijos humanos descarriados. 

Quienes respondan al llamado recibirán recompensas que están 
más allá de toda comprensión. Por medio de Juan, nos ha dado vistum- 
bres maravillosas de cómo será la adoración en la eternidad. Veremos 
ahora esas escenas de adoración divina que Juan tuvo el privilegio de 
ver que ocurrían alrededor del trono de Dios, en el Santuario celestial. 


¿Quién es adorado y quiénes adoran? 

La primera escena de adoración aparece al comienzo del libro 
de Juan. Él estaba “en el Espíritu en el día del Señor” [el sábado de 
Dios] (Apoc. 1:10). Él ve nada menos que a su bendito Salvador. 
Cae a sus pies, y entonces siente el tierno toque de la mano derecha 
de Jesús sobre su hombro. “No temas; yo soy el primero y el último; 
y el que vivo, y estuve muerto; mas he aquí que vivo por los siglos 
de los siglos, amén” (vers. 17, 18). ¡Qué seguridad para el anciano 
soldado de la Cruz! Este no era otro que su amado Maestro, Jesús. 
Se le indica a Juan que escriba lo que ve en un libro, de modo que 
todos los seguidores de Jesús puedan tener la certeza que se le dio 
a Juan en aquella solitaria isla. 

En el capítulo 4, se le muestra a Juan “un trono establecido en el 
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cielo y, en el trono, uno sentado. Y el aspecto del que estaba sentado 
era semejante a piedra de jaspe y de cornalina [...] y había alrededor 
del trono un arco iris, semejante en aspecto a la esmeralda” (vers. 
2, 3). Veinticuatro ancianos y cuatro seres vivientes están de pie al- 
rededor del trono, y todos cantan: “Santo, santo, santo es el Señor 
Dios Todopoderoso, el que era, el que es, y el que ha de venir” (vers. 
8). “Aquellos seres vivientes dan gloria y honra y acción de gracias 
al que está sentado en el trono, al que vive por los siglos de los si- 
glos, los veinticuatro ancianos se postran delante [...] y adoran [...] 
y echan sus coronas delante del trono, diciendo: Señor, digno eres 
de recibir la gloria y la honra y el poder; porque tú creaste todas las 
cosas, y por tu voluntad existen y fueron creadas” (vers. 9-11). 

Juan ve un rollo en la mano derecha del que está sentado sobre el 
trono, y oye un fuerte pregón que dice: “¿Quién es digno de abrir el 
libro y desatar sus sellos?” (Apoc. 5:2). Otra vez su atención es atraída 
al trono que las criaturas vivientes y los ancianos rodean. Ahora ve 
un Cordero como inmolado, quien es también “el León de la tribu de 
Judá, la raíz de David” (vers. 5). De repente todas las criaturas y los 
ancianos caen postrados ante él, cantando “un nuevo cántico [...] Dig- 
no eres de tomar el libro y de abrir sus sellos; porque tú fuiste inmo- 
lado, y con tu sangre nos has redimido para Dios [...] y nos has hecho 
para nuestro Dios reyes y sacerdotes, y reinaremos sobre la tierra” 
(vers. 9, 10). Los coros angélicos unen sus voces en un gran coro: “El 
Cordero que fue inmolado es digno de tomar el poder, las riquezas, 
la sabiduría, la fortaleza, la honra, la gloria y la alabanza” (vers. 12). 

¡Qué gloriosa escena de adoración! El que fue crucificado en 
una cruz cruel por fanáticos religiosos, quien fuera coronado con 
espinas en lugar de la corona que merecía, es ahora adorado por 
grandes multitudes de redimidos que cantan con entusiasmo: “La 
salvación pertenece a nuestro Dios que está sentado en el trono, y al 
Cordero” (Apoc. 7:10). Entonces los ancianos y las criaturas vivien- 
tes se postran sobre sus rostros en adoración y se unen al coro de 
alabanza: “Amén. La bendición y la gloria y la sabiduría y la acción 
de gracias y la honra y el poder y la fortaleza, sean a nuestro Dios 
por los siglos de los siglos. Amén” (vers. 12). 

Esta adoración es la experiencia más elevada que puede suce- 
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derle a un ser humano creado a la imagen de Dios. De acuerdo con 
las visiones de Juan, tal adoración es la actividad continua del cie- 
lo. Nuestras mentes pobres y finitas no pueden siquiera comenzar a 
captar la realidad y la sublimidad de tal adoración. No obstante, Dios 
quiere que tengamos esa experiencia. Ahora es nuestro tiempo de 
preparación para aprender cómo adorar realmente a Dios con reve- 
rencia, respeto y humildad. Como observamos antes, toda verdadera 
adoración de los seres humanos tiene que comenzar con un corazón 
quebrantado y contrito, que ha sido humillado ante un Dios santo, 
arrepentido de nuestra humanidad pecaminosa. Solo entonces pue- 
de Dios tener permiso para cambiar y transformar nuestras vidas de 
modo que podamos ofrecerle una adoración aceptable. 

El ejemplo de los adoradores que se postran alrededor del trono 
de Dios en las visiones de Juan demuestra de nuevo que la misma 
naturaleza y Espíritu de Dios deben ser la base de toda adoración a 
él. La adoración no se centra en nosotros; es un don —lo mejor que 
nuestros pobres corazones pueden dar- que ofrecemos a Dios como 
nuestro divino Creador y Hacedor. No se centra en cómo nos senti- 
mos con la adoración o qué pensamos que desea Dios, o qué apela 
a nosotros. La adoración es un don que llevamos a Dios, basado en 
lo que él ha revelado en su santa Palabra acerca de sí mismo, lo que 
determina cómo vamos a él en adoración. 

En otra escena de adoración (Apoc. 14:1-5), Juan describe a los 
redimidos que cantan un canto nuevo alrededor del trono de Dios, 
“pues son sin mancha” (vers. 5) y “siguen al Cordero por donde- 
quiera que va” (vers. 4). Más tarde, Juan ve al mismo grupo de redi- 
midos sentados sobre tronos de juicio (ver Apoc. 20:4). Algunos son 
aquellos que han sido degollados y martirizados porque rehusaron 
adorar a la bestia o traicionar su fe en el Cristo viviente. Todos ha- 
bían hecho la elección de adorar solo a Dios. 


¿Dónde está el trono de Dios? 

En la primera visión de adoración, como notamos antes, él vio 
al Hijo del Hombre caminando entre siete candeleros de oro en el 
Lugar Santo del santuario. En Apocalipsis 4:2, Juan vio “un trono 
establecido en el cielo”. Otra vez, en Apocalipsis 8:3, Juan vio el 
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trono cerca del altar de oro donde se ofrecía mucho incienso con las 
oraciones de los santos, que ascendía delante de Dios. ¡Qué hermo- 
so cuadro de nuestro gran Sumo Sacerdote e Intercesor ofreciendo 
su preciosa sangre y justicia, junto con nuestra adoración, ante el 
mismo trono de Dios! Solo ese hecho es una buena nueva tan gran- 
de que debería llenar nuestros corazones de gozo, de amor y de 
adoración al caer ante él para adorarlo y alabarlo por lo que está 
haciendo por nosotros en el santuario celestial, en su mismo trono. 

Apocalipsis 11 pinta una escena de adoración que anuncia la 
venida de Jesús, cuando su reino final está por comenzar. Una vez 
más, los veinticuatro ancianos caen sobre sus rostros y adoran a Dios, 
agradeciéndole por cuanto está a punto de ocupar su lugar legítimo 
como rey de las naciones, para administrar el juicio final a quienes 
rehusaron su salvación y gobierno justo (ver los vers. 15-17). Note lo 
que sucede después: “Y el templo de Dios fue abierto en el cielo, y el 
arca de su pacto se veía en el templo. Y hubo relámpagos, voces, truenos, 
un terremoto y grande granizo” (vers. 19; la cursiva fue añadida). 

La santa ley de Dios está contenida en el arca del pacto, símbolo 
de su santa justicia y su juicio recto sobre aquellos que rehusaron 
vivir según los principios de su ley. Ahora su obra final de recom- 
pensar a los redimidos y juzgar a quienes rehusaron su oferta de 
misericordia está a punto de comenzar. La santa ley de Dios ha 
sido exonerada. Los malvados están condenados por la ley que 
quebrantaron, rechazaron y pisotearon, la ley que ahora los conde- 
na a la segunda muerte. 

Apocalipsis 15 presenta otra fascinante escena de adoración. 
Juan vio a siete ángeles a punto de vaciar la ira de Dios en la for- 
ma de siete terribles plagas. Al momento siguiente, vio “un mar 
de vidrio mezclado con fuego” y los que estaban sobre él son “los 
que habían alcanzado la victoria sobre la bestia, y su imagen, y su 
marca” (vers. 2). Con sus arpas y sus voces, “cantan el cántico de 
Moisés siervo de Dios, y el cántico del Cordero, diciendo: Grandes 
y maravillosas son tus obras, Señor Dios Todopoderoso; justos y 
verdaderos son tus caminos, Rey de los santos. ¿Quién no te te- 
merá, oh Señor, y glorificará tu nombre? Pues solo tú eres santo 
[...] Porque tus juicios se han manifestado” (vers. 3, 4). Al terminar 
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la escena, “el templo se llenó de humo por la gloria de Dios, y por 
su poder; y nadie podía entrar en el templo hasta que se hubiesen 
cumplido las siete plagas de los siete ángeles” (vers. 8). 

Ahora Juan oye una multitud de voces cantando un gran coro 
de Aleluya al Señor nuestro Dios, porque sus justos juicios han pre- 
valecido y “se ha juzgado a la gran ramera que ha corrompido a la 
tierra” (ver Apoc. 19:1-3). Otra vez, los veinticuatro ancianos y los 
cuatro seres vivientes adoran a Dios alrededor del trono. Entonces 
Juan describe la Santa Ciudad, la Nueva Jerusalén, que desciende 
de Dios, del cielo, y una voz fuerte proclama que está “el tabernácu- 
lo de Dios con los hombres [...] y Dios mismo estará con ellos como 
su Dios” (Apoc. 21:3). Juan no vio templo en la Nueva Jerusalén, 
“porque el Señor Dios Todopoderoso es el templo de ella, y el Cor- 
dero” (vers. 22). Juan termina sus visiones celestiales recordándo- 
nos otra vez la invitación de Dios: “El Espíritu y la Esposa dicen: 
Ven” (Apoc. 22:17). ¿Cómo podemos descuidar tal invitación? 


Por qué adoran a Dios 

Para comprender mejor cómo y por qué debemos adorar, obser- 
vemos otra vez la descripción que hace Juan de cómo adoran los 
seres celestiales y los redimidos. La palabra griega para el término 
“adorar”, que usa Juan en su descripción, significa “postrarse en 
homenaje, reverenciar, adorar”.* En la primera visión de adoración, 
Juan manifiesta: “Cuando lo vi [a Jesús], caí como muerto a sus 
pies” (Apoc. 1:17). El Cristo resucitado le apareció con un brillo ma- 
yor que la luz del sol de mediodía, y Juan cayó postrado en el suelo, 
casi sin vida. Tan magnificente era la gloria de Cristo. 

La visión de Apocalipsis 4 describe la escena de la adoración en 
el contexto de un gran despliegue de poder, con los cuatro seres 
vivientes que no descansan de día ni de noche, sino que cantan al 
Señor: “Santo, santo, santo es el Señor Dios Todopoderoso” (vers. 
8). Entonces “los veinticuatro ancianos se postran delante [...] y 
adoran al que vive [...] y echan sus coronas delante del trono di- 
ciendo: Señor, digno eres de recibir la gloria y la honra y el poder; 
porque tú creaste todas las cosas, y por tu voluntad existen y fueron 
creadas” (vers. 10, 11). Aquí, como en muchas otras de las visiones 
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de adoración que vio Juan, el énfasis está colocado sobre la idea de 

que Dios es digno porque él es el Creador y el Sustentador de todas 

las cosas. Juan, sencillamente, está reiterando aquí lo que él declaró 
en su Evangelio: “En el principio era el Verbo, y el Verbo era con 

Dios, y el Verbo era Dios [...] Todas las cosas por él fueron hechas, y 

sin él nada de lo que ha sido hecho, fue hecho” (Juan 1:1-3). Y Pablo 

afirma: “Porque en él fueron creadas todas las cosas, las que hay en 
los cielos y las que hay en la tierra, visibles e invisibles [...] todo fue 

creado por medio de él y para él. Y él es antes de todas las cosas, y 

todas las cosas en él subsisten” (Col. 1:16, 17). 

En la visión de Apocalipsis 5, Juan ve a Cristo como el Corde- 
ro inmolado, y los ancianos y los seres vivientes cantan un cántico 
nuevo: “Digno eres de tomar el libro [...] porque tú fuiste inmolado, 
y con tu sangre nos has redimido para Dios [...] y nos has hecho 
para nuestro Dios reyes y sacerdotes” (vers. 9, 10). ¡Él es el Creador; 
el Redentor; el Libertador; el Rey de reyes y Señor de señores; el 
Juez sentado en el gran trono blanco, porque él es digno! 

Esto debería ser un asunto de gran preocupación para quienes di- 
cen que adoran al Dios Creador. Demasiado a menudo entramos en 
el lugar de culto en forma descuidada, como cuando asistimos a una 
sala de conciertos o a un lugar de entretenimiento. ¿Comprendemos 
realmente la grandeza y la maravilla del Dios que decimos adorar? 
¿O es la adoración solo una formalidad, por la que pasamos porque 
es un hábito o porque es lo que tenemos que hacer? ¿Cómo podemos 
desarrollar un sentido de respeto, majestad y gloria para con nuestro 
maravilloso Dios? Indudablemente, una comprensión de las visiones 
de Juan de la adoración celestial debería ser un primer paso hacia el 
desarrollo de un temor reverente y de asombro por la grandeza de 
nuestro Dios. Estos deberían motivarnos a adorarlo con cada fibra de 
nuestro ser y de nuestro amor y adoración a Dios. 

Hay varios principios que vale la pena notar: 

1. En las Escrituras, Dios nos ha dejado un modelo de cómo de- 
bería ser nuestra adoración. El diseño original para la adora- 
ción es celestial, y los seres humanos caídos deberían ser muy 
cuidadosos de no ignorar o remplazar el plan de Dios con sus 
propias ideas de cómo adorar. 
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2. La Ley de Dios y su pacto deben ser la base de toda adora- 
ción verdadera. Eso incluye la obediencia a los primeros cuatro 
Mandamientos, el fundamento de toda verdadera adoración. 

3. Tanto el Santuario terrenal como el celestial nos proporcionan 
modelos de cómo debemos reverenciar a Dios y demostrar res- 
peto mientras lo adoramos. 

4. Las visiones de Juan muestran que Dios ordenó conductores 
de adoración. En el sistema del Antiguo Testamento, los músi- 
cos levitas eran ministros adiestrados, que guiaban la música 
de adoración en el Santuario. El Apocalipsis parece mostrar a 
los veinticuatro ancianos y a los cuatro seres vivientes dirigien- 
do la adoración a Dios y al Cordero. 

5. Como describe el Apocalipsis, la verdadera adoración bíblica a 
menudo incluye cantos exaltados de alabanza, gloria y honor. 

6. Como ya notamos, la palabra adoración significa postrarse en 
humildad, reverencia y respeto, como señal de la sumisión 
propia a la grandeza, la santidad y la majestad de Dios. La 
adoración es el honor que brindamos a nuestro maravilloso 
Creador y Redentor. 

7. En la verdadera adoración, solo Dios es honrado como el sobe- 
rano Gobernante del universo. ? 


No más noche 

Juan debe haberse emocionado al ver que la Nueva Jerusalén 
descendía del cielo, de Dios. En la ciudad no hay necesidad de sol 
o luna, porque el Cordero es su luz (Apoc. 21:23). “Y las naciones 
que hubieren sido salvas andarán a la luz de ella [la gloria de Dios)” 
(vers. 24). Nada que contamine puede entrar allí. No más pecado, 
no más contaminación, no más derrames de petróleo, terremotos, 
huracanes ni tsunamis. No más cáncer, no más enfermedades mor- 
tales, no más gérmenes de ninguna clase. No más pecado, no más 
tragedia ni muerte. Dios ha limpiado y purificado la tierra de todas 
ellas y, aun más, lo ha hecho en el fuego final que elimina toda con- 
taminación, toda abominación, toda mentira detestable. 

Tal vez por eso el salmista, en su hermoso canto de alabanza 
para el sábado, de repente interrumpe su alabanza y exclame con 
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expectativa: “Porque he aquí perecerán tus enemigos; serán espar- 
cidos todos los que hacen maldad” (Sal. 92:9). 

Ahora Juan rápidamente añade otra dimensión interesante. Casi 
en forma de paréntesis, menciona que no habrá noche en la santa ciu- 
dad. (Tal vez las noches en Patmos eran intolerablemente oscuras.) 


“Desaparecida la maldición con la cual tropecé y caí, 
el mal está desterrado... No hay más noche, no más dolor, 
no hay más lágrimas, nunca más habrá llanto. 
Alabanzas al gran YO SOY; 

Viviremos a la luz del Cordero resucitado” .3 


Los redimidos llevarán gloria y honor a su Rey. Lo adoran por 
toda la eternidad, pues sus nombres están escritos en el Libro de la 
Vida del Cordero. Han aprendido a adorarlo en su jornada terrenal; 
ahora pasarán la eternidad cantando alabanzas y adorando a su 
Dios y al Cordero. 


“¡Aleluya! ¡Aleluya! ¡Aleluya! ¡Aleluya! 
“Porque Dios el Padre reina por siempre [...] 


“Los reinos de este mundo son del Señor Jesús [...] 
“¡Dios será el Rey por siempre, por toda la eternidad! 
Será Rey, será Rey, “¡Aleluya! ¡Aleluya! ¡Aleluya! ¡Aleluya!”. 
G. F. Hándel. 
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